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presentación
N
o nos llevó  m ucho tiem po decidir que el N° 5 de nuestras Ediciones Isis Internacional 
de las M ujeres debía dar cuenta del desarrollo del M ovim iento Fem inista en A m érica  
Latina y  el C aribe en estos últimos 15 años. D espués de asistir al III Encuentro Fem inista y  
p a lp a r  el crecim iento cu alitativo y  cuantitativo de las fem in istas y los fem inism os de los di­
versos  p a íses , y a  no nos cupo duda alguna.
P or otra p arte , en estos años, producto de múltiples razones, en casi todos los países  
de nuestra región se ha ido desarrollando un m ovim iento de m ujeres fu erte y de diversos 
sec to res  socia les , que no ha estado ajeno a la in fluencia de la acción y las ideas fem in istas y 
de algu n a m anera la fu erza  de este proceso  ha logrado que las m ujeres se hagan visibles en 
las sociedades  latinoam erican as con figurándose com o un sujeto socia l y político.
P en sam os que nuestra labor com o red de com unicación  e in form ación  de las m ujeres  
nos p on ía  en un lugar priv ileg iado para pon er nuestra Revista a disposición de una serie de 
m u jeres fem in istas de d iversos países que pudieran  com unicar y expresar sus reflex iones  
sobre  los d iversos tem as que hoy  inquietan al fem inism o latinoam ericano y p rom ov er a ni­
v el reg ion al una reflex ión  en tom o  a los desafíos que hoy  se presen tan , las experiencias en 
los d iversos países y las posib les estrategias a seguir, tanto entre las fem inistas com o en el 
m ovim ien to  de m ujeres en gen eral.
C ontam os con la estrecha colaboración  de Ana M aría Portugal, fem inista peruana  
A soc iad a  de Isis In tern acion al, quien junto a M aría A ntonieta Saa de nuestra oficina de 
S an tiag o , activa  partic ipan te y  una de las fu ndadoras del M ovim iento Feminista ch ileno, 
em pren d ieron  la tarea de coord inar y p lan ificar nuestra publicación . A na M aría Portugal 
escrib ió  el artícu lo que en cabeza el núm ero: una reflexión  sobre qué significa ser Fem inista 
en A m érica Latina en la que recorre nuestra historia y señala el desafío  de ser fem in ista en 
un con tin en te cruzado p or  m últiples contradicciones, con condiciones m ateriales de m iseria  
de las gran des m ayorías, en él que el m achism o y el m arianism o son características im por­
tantes de la cultura latinoam ericana.
D ecidim os m ostrar algunas experiencias fu ndacionales del fem inism o en el contin en ­
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te. Fue d ifícil escog er  cuáles. D esgraciadam ente, el espacio  disponible no nos perm itió m os­
trar todas las que hu biésem os querido. La R evuelta de M éxico , A lim uper de Perú, el Círcu­
lo de Estudios de la M ujer de C hile, Eva de la M anzana de Ecuador son las experiencias  
m ostradas. N os herm an am os en nuestros prim eros pasos. Inquietudes sim ilares, angustias y 
a leg rías , triunfos y derrotas. G rupos p ion eros en sus países, un gran y valien te aprendizaje.
L uego decid im os hab lar de los espacios fem inistas. FEM y A laíde F oppa no podían  
estar  au sen tes. FEM , espacio  fem in ista que ha traspasado las barreras m exicanas y ha nu­
trido du ran te m uchos años la reflexión  fem inista latinoam ericana y caribeña. R oxana C a­
rrillo, fem in ista  peru an a, reflex iona acerca  de las fu n cion es que han cum plido los num ero­
sos cen tros fem in istas (cerca de 100) creados en A .L. durante esta década, cóm o se han  
con stitu ido en esp acios  para  m ujeres; cóm o han jugado un rol clave en el desarrollo político  
de las m u jeres; cóm o han sido un espacio  de aprendizaje, de crecim iento individual en tre­
tejido  con  el av an ce  co lectiv o ; cóm o han cum plido con un rol de difusión de lo que hacen  
otras m ujeres en el resto del mundo contribuyendo al in ternacionalism o y al crecim iento de 
un m ov im ien to  verdaderam en te g loba l. Tam bién analiza los problem as que han tenido, con ­
c lu y en d o  que el v erdadero desa fío  que en frentan  hoy  estos centros es com o m antener v iva la 
visión  qu e les dio origen.
A l an alizar los espacios de m ujeres, no podíam os dejar de m encionar las redes locales, 
n ac io n a les , reg ion ales y g loba les , com o espacios de relación y acción  de m ujeres de diversas 
org an izacion es , pa íses  o continentes. Las redes han sido un espacio  de trabajo del m ovi­
m iento de m ujeres sobre  tem as determ inados, con form as de organización  horizontales y f l e ­
x ib les. Las redes g loba les , p o r  otra p arte , posibilitan  que nuestro trabajo a nivel regional se 
re la c io n e , se inserte en el m ovim iento fem inista g loba l. Pensam os que el artículo de M arilee 
K arl de Isis In tern acion al, R om a, da una visión bastante com pleta de lo que ha sido el desa­
rrollo  y  la experien cia  de las R edes.
Y despu és de an alizar estos espacios de m ujeres, decidim os an alizar y m ostrar alguna 
ex p erien c ia  en relación  a los desafíos que se nos han  presentado en nuestros países y soc ie­
dades. E legim os el caso uruguayo. Le pedim os a Carm en Tornaría que nos relatara qué pasó  
con  las m ujeres en el p roceso  de tránsito hacia la dem ocracia en el Uruguay.
Uno de los d esa fíos más difíciles con que se han topado las fem inistas es la relación  con 
los partidos políticos. En esta línea, Virginia Vargas del Perú, analiza la experien cia  de ella 
y  V icky V illanueva que fu eron  candidatos a parlam entarias com o fem inistas en la lista de la 
Izqu ierda Unida p eru an a. En su artículo "Vota por tí, M ujer", Virginia analiza qué signifi­
có  esta  experien c ia  para el fem in ism o peruano y qué aprendizaje, errores o ac iertos tuvo 
esta  decisión .
Le ped im os a M agaly  P ineda (fem inista dom inicana), Luz H elena S án chez (fem inista 
co lom bian a) y A driana Santa Cruz (fem inista chilena) que nos h icieran  un balance de lo que 
h a  sido la acción  fem in ista en estos años y las perspectivas o estrategias posibles que ellas 
v isu alizan  p ara  este presen te-fu tu ro . D os en trevistas y  un artículo nos entregan estos an á­
lisis de tres m ujeres que han estado presentes en diferentes experiencias n acionales o regio­
n ales y  qu e han  m antenido, durante estos años, un trabajo en estrecho contacto con otras 
fem in istas  latinoam erican as y caribeñas.
T am bién  quisim os h acer  un recorrido por la historia del m ovim iento en estos quince 
ú ltim os añ os ; una cronología que m ostrara los hitos más notables del desarrollo del fem in is­
m o a n iv el g lo ba l, destacan do m ás los hitos de la historia latinoam ericana y caribeña. No 
están  todos, p ero  creem os que dam os una visión bastante com pleta.
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En nuestra sección  RECU RSO S, un listado de organ izaciones, centros de estudio e 
in v estig ac ión , pu blicac ion es, redes regionales fem in istas. N o están todas las que existen , 
son  só lo  algunas.
E speram os que este núm ero de nuestra R evista contribuya a la reflexión  fem in ista en 
n u estra región , a la difusión  de esta reflexión  en todo el m ovim iento de m ujeres y a que ésta 
se  traduzca en accion es cada vez  más acertadas que contribuyan  a una m ayor p artic ipación  
de las m ujeres en el desarrollo  de sociedades más dem ocráticas, pluralistas y libres en nues­
tro continente.
P or últim o, querem os ded icar este trabajo com o un hom enaje a dos grandes m ujeres 
qu e han  contribuido a d ign ificar a las m ujeres y cu ya contribución a la causa de éstas ha 
sido m agnífica . A  nuestra Ju lieta K irkw ood , al cum plirse un añ o de su m uerte y al sa lir a la 
luz pú blica su libro postu m o "Ser Política en Chile. Las Fem inistas y los Partidos". A S im o­
n e de B eau voir, recien tem ente fa llec id a  y  a quien todas nosotras, cual m ás, cual m enos, le 
debem os h a b er  visto un rayito de luz que ilum inando nuestra experiencia nos ayudó a d ev e­
larla  y  en fren tarla .
C o lec tiv o  Isis In tern acion al 
S an tiag o , abril de 1986.

¿QUE ES SER FEMINISTA 
EN AMERICA LATINA?
Ana María Portugal*
Qué es ser feminista en América Latina? ¿Existe un movimiento feminista latino­
americano? Quince años atrás, estas preguntas 
eran inimaginables. Entre nosotras y el mundo 
público se alzaban unos fantasmas, aquellos 
fantasmas dispuestos a satanizar todo género 
de rabias, las nuestras, para arrastramos a la 
culpabilidad más extrema. Por eso el miedo a 
saltar la valla para enfrentarlos fue muy pode­
roso.
Habitantes en un continente marcado 
por el lastre del subdesarrollo y la dependen­
cia, la primera consigna con el puño en alto fue 
la lucha antiimperialista, y cuando el uniforme 
verde olivo de los barbudos de Sierra Maestra 
se convirtió en el santo y seña en las luchas de 
liberación nacionales, las mujeres no pudimos 
sustraemos a los cantos de sirena y ahí acudi­
mos en contingente siempre listo para adhe­
rimos a una causa que por ser la de "todos", 
creimos también propia. Los años heroicos del 
Moneada, del Ché en Bolivia, de las guerrillas 
colombianas, venezolanas o peruanas, de los 
rebeldes y aventureros a la manera de un Regis 
Debray, convirtieron a este continente en una 
especie de volcán en ebullución, donde las 
ideas, las pasiones, los sueños, las amenazas, 
las pesadillas, los amores se dieron al unísono, 
marcando para siempre las vidas de una gene­
ración que vivió intensamente los sacudimien­
tos de su época.
Hacia el final de los años sesenta y co­
mienzos de una nueva década, el aura de va­
lentía de una Tania la guerrillera, de una Hay- 
dée Santamaría, de una Celia Sanchez, de una 
Laura Allende, de una Domitila Chungara, de 
una Lolita Lebrón, estalló como un augurio en 
las conciencias de las militantes comprometi­
das por la lucha social. En 1970 el feminismo 
aparecía como un enlatado made in USA y sus 
ecos llegados a través de los cables de las agen­
cias de prensa internacionales, nos sonaban 
ajenos por ser equívooos. Que las mujeres del 
país más poderoso del planeta se quitaran los 
"brassiers" para protestar contra el machismo, 
se nos antojaba una humorada propia de grin­
gas aburridas. Una vez más el poder de mani­
pulación de los medios de comunicación nos 
jugaba una mala pasada, y así el término femi­
nista pasó a ser sinónimo de "mujer amarga­
d a", o de "antihom bre", y el feminismo un pe­
ligroso enemigo que "dividía la lucha de- cla­
ses" por ser un "cuerpo extraño" en la realidad 
latinoamericana.
*A na M aría Portugal: fem inista peruana; periodista; 
fundadora de A LIM UPER; m iem bra del Centro Flo­
ra T ristán ; corresponsal de FEM PRESS; Asociada de 
Isis Internacional.
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LA HISTORIA 
UN PUENTE
Nada más falaz e inexacto. El fenómeno 
del feminismo dista de ser novedoso en Amé­
rica Latina, y si la historia oficial se ha encar­
gado de silenciar la presencia de las mujeres 
como protagonistas, tanto de sus propias rei­
vindicaciones como de su inserción de los mo­
vimientos de lucha general, hoy nadie puede 
ignorar la fuerza de ciertos hechos debidamen­
te rescatados y reivindicados por las propias 
mujeres.
A comienzos de siglo la lucha por el de­
recho al sufragio, el acceso a la educación, al 
trabajo remunerado y por el cambio de leyes 
que discriminaban a la mujer casada, fueron 
los temas que convocaron a las primeras femi­
nistas en Argentina, Chile, Venezuela, Colom­
bia, México, Perú o Puerto Rico. En 1910 tiene 
lugar en Buenos Aires el I Congreso Femenino 
Internacional. En ese país el movimiento femi­
nista había empezado su batalla en 1906 a tra­
vés del Centro Feminista y en 1919 surge el 
Partido Feminista Nacional donde tiene una 
activa participación la poeta Alfonsina Stomi. 
En Chile en 1910 nace la Federación Femenina 
Panamericana, embrión feminista que permi­
tirá en la década del veinte la formación del 
Partido Cívico Femenino. En Uruguay, en 
1916 se crea el Consejo Nacional de Mujeres 
Uruguayas que lucha tanto por el voto como 
contra la "trata de blancas” . En ese mismo ciño, 
en el Primer Congreso Feminista de Yucatán 
(México), las mujeres se proclaman seres li­
bres. Dos años antes, un congreso reunido en 
La Habana acuerda fundar el Partido Nacional 
Feminista que levantará como reivindicación 
central, la igualdad política, y ese mismo año 
en Lima, María Jesús Alvarado Rivera estable­
ce "Evolución Femenina" organización basada 
en las ideas feministas de "mejoramiento ma­
terial y espiritual de las mujeres".
Estos son apenas unos cuantos ejemplos 
dentro del conjunto de acciones de inspiración
feminista producidas en los primeros treinta o 
cuarenta años de este siglo en casi todos los 
países de la región. De manera que en 1970 el 
puente estaba dado a despecho de las sataniza­
ciones, los medios y las culpas.
UN ESCENARIO
PARTICULAR
El escenario donde se produce la reapari­
ción del "segundo feminismo" está signado 
por particularidades propias de un continente 
del Tercer Mundo. En la década de los sesen­
tas, América Latina vive un período de gran­
des convulsiones sociales: tomas de tierra en 
los países altiplánicos, invasión de migrantes 
que dejan sus terruños para ir en busca de la 
"tierra prometida" a las grandes ciudades y 
que preparan el terreno para el surgimiento de 
los movimientos de base popular: campesinos, 
pobladores marginales, ayudando a la radicali- 
zación política de las capas medias: estudian­
tes, intelectuales y algunos sectores profesio­
nales. El mayo 68 parisino toca ciertamente el 
ánimo y las preocupaciones de una "nueva iz­
quierda", que luego del desastre guerrillero y 
la consecuente derechización de los gobiernos, 
se apresura a despojarse del viejo ropaje estali- 
nista, ruptura que no llegará hasta las últimas 
consecuencias, porque los camaradas conti­
nuaron llevando sus vestiduras feudales al in­
terior de sus casas, ese mundo doméstico don­
de la revolución no se va a vislumbrar, como 
tampoco dentro de las organizaciones partida­
rias. Ahí las compañeras además del café, la 
mecanografía y otros servicios, asumen la res­
ponsabilidad del mantenimiento económico 
de los hogares en un período de aguda repre­
sión: persecusiones, clandestinidad, cárceles. 
De manera que los primeros intentos de orga­
nización feministas sufrirán el ataque y el re­
chazo categórico de todas las izquierdas.
Curiosa paradoja. Diez años después se­
rán las mujeres de estas organizaciones quie­
nes participen en la formación y ayuden al de­
sarrollo de un movimiento feminista latino­
americano.
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LO QUE NOS DEJO 
EL DECENIO
En 1975 las Naciones Unidas proclaman 
el inicio de la “Década de la Mujer". Para 
América Latina ésta será una década cruenta y 
difícil. La vida cotidiana para miles de perso­
nas en el Cono Sur estará regida por la pesadi­
lla de las dictaduras, de las desapariciones, de 
las torturas, los asesinatos y la desintegración 
familiar. La I Conferencia Mundial de la Déca­
da de la Mujer celebrada en julio de 1975 en 
México, abre un espacio de denuncia especial­
mente dentro del Foro o Tribuna Libre. Ahí 
llega el primer contingente de exiliadas chile­
nas con Hortensia Bussi, la viuda del asesina­
do presidente Allende a la cabeza, luego de la 
instauración de la dictadura militar de Pino­
chet (1).
El exilio, trance doloroso que ha marcado 
las vidas de miles de latinoamericanos, será al 
mismo tiempo para muchas de las mujeres que 
lo sufrieron, ese elemento desencadenante que 
va a posibilitar un proceso de ruptura y de con­
frontación. Proceso que las llevará a abjurar de 
todo un pasado partidista en aras de recuperar 
una identidad propia. De manera que cuando 
se inicia el tiempo del retomo, estas nuevas 
conversas al feminismo, sentirán la necesidad 
de impulsar y fortalecer los espacios autóno­
mos que han empezado a surgir en sus propios 
países y en 1980 la rebelión estalla.
La Conferencia Mundial de la Mitad de 
la Década realizada en Copenhague lanza va­
rios retos y más de una consigna. El grupo la­
tinoamericano, que convoca a una "referén­
dum " dentro de la Conferencia Alternativa 
para definir el carácter del que más tarde será 
el I Encuentro Feminista Latinoamericano y 
del Caribe, gana su primera y decisiva batalla: 
el Encuentro será feminista y no "de mujeres", 
decisión que un año más tarde será refrendada 
con energía por las colombianas anfitrionas de 
esta primera e histórica reunión, donde el fe­
minismo latinoamericano saldrá reforzado co­
mo movimiento y como nueva fuerza política.
UNA Y 
MIL BATALLAS
¿Pero qué significa ser feminista en 
América Latina? Son muchas las cuestiones 
que están de por medio y que definen a no du­
darlo el carácter particular de una militancia 
feminista en América Latina, y estas cuestio­
nes tienen que ver con las condiciones mate­
riales de miseria de las grandes mayorías. Es 
decir con el hambre, la falta de vivienda, la in­
salubridad ambiental, la discriminación en la 
atención de salud, los bajos salarios, el desem­
pleo masivo, la explotación del trabajo asala-
(1) "D esd e el m ism o día de la instalación de la dicta­
dura m ilitar en C hile las m ujeres han pagado un 
precio particularm ente alto. Los casos de viola­
" ciones reiteradas y m asivas, la realización de ac­
tos y depravaciones, sólo explicables por la per­
turbación de sus autores; los asesinatos fuera y 
dentro de las cárceles y cam pos de concentra­
ción , configuran una situación de extrema viola­
ción de los derechos hu m anos." Citado por Car­
m en Sarm iento de un discurso pronunciado por 
el V icepresidente de la Federación Mundial de la 
Juventud Dem ocrática, en la sesión plenaria de la 
1 C onferencia M undial de México. "La M ujer una 
Revolución en m archa". Ediciones SEDM AY S. A. 
M adrid 1976.
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nado. El modelo o modelos económicos impe­
rantes, obedecen a las pautas dictadas por el 
Fondo Monetario Internacional, y a las presio­
nes del imperialismo norteamericano con la 
complicidad de las clases dirigentes y oligár­
quicas de nuestros países.
Es en este continente de expresiones 
geográficas, raciales, culturales, idiomáticas 
tan diversas y contrapuestas que cada vez más 
mujeres asumen el reto de ser feministas. Esto 
es dar batallas categóricas contra el sexismo, el 
autoritarismo y la violencia doméstica y la re­
presión contra la sexualidad. A nuestra mane­
ra, las latinoamericanas nos quitamos el velo y 
el "chador", abominamos de la saya y el manto 
virreinales (2) y exigimos existir. El reto del fe­
minismo entonces es encontrar el enlace exis­
tente entre discriminación económica y opre­
sión machista, entre explotación capitalista y 
explotación patriarcal. Desde luego el proble­
ma de las clases explotadas en América Latina 
tiene connotaciones dramáticas y por eso mis­
mos oculta o disminuye la situación de opre­
sión en que viven sumidas las mujeres, opre­
sión que sin embargo atraviesa a todas las cla­
ses sociales.
Hace poco, quien definió certeramente lo 
que era ser feminista y vivir en América Lati­
na, fue una mujer dirigente barrial al referirse 
a su condición racial y al hecho de ser feminis­
ta. Ella dijo lo siguiente:
“En la época del incanato nos enseñaron a 
subyugam os, a ser sumisas, a que las ñustas (3) 
estuvieran sometidas al inca. Ahora estamos cam­
biando y si las indias nos estamos volviendo fe ­
ministas es porque hemos logrado ver para noso­
tras una bandera más de lucha..." " ...el patriar­
cado existe en todos los sectores. En el campo, la 
mujer es mucho más discriminada. Tiene que ir 
con el hijo a la espalda, tiene que ir a deshierbar la 
tierra. Encima de eso hay que tener la merienda, 
llevarla al compañero que está en el campo y una 
vez allí tenemos que compartir el trabajo del cam­
po. El esposo es el que trabaja la tierra y punto, 
pero quienes asumimos el trabajo de la casa somos 
nosotras..."  (4).
Es evidente que el movimiento feminista 
realmente existente después de 1980 tiene aún 
que enfrentar retos mayores en su confronta­
ción con las instituciones: estado, iglesias, or­
ganizaciones partidarias, lugares donde el pa­
triarcado ejerce todo tipo de control sobre no­
sotras. Especialmente la influencia de la Iglesia 
Católica en la cultura y en la vida latinoameri­
cana ha sido y es muy poderosa. Esta Iglesia 
propiciadora de todo tipo de inquisiciones 
desde la quema de brujas, pasando por los ta­
bus y la represión de la sexualidad, persistente 
en inmiscuirse con la complicidad del Estado y 
el Partido, en las decisiones de cada mujer 
frente a su cuerpo. No es casual, como muy 
bien dice la teórica feminista Ximena Bunster, 
que dos sean las características más importan­
tes de la cultura latinoamericana: el machismo 
y el marianismo, éste último producto de una 
visión maniquea de la religiosidad oscurantis­
ta.
"Machismo y marianismo son los conceptos 
bi-polares respecto a género que subyacen en la 
socialización de hombres y mujeres en América
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Latina. Machismo, el culto de la virilidad, es una 
manifestación latinoamericana del patriarcado 
global, por cuanto los machos gozan de privilegios 
especiales dentro de la sociedad y dentro de la fa ­
milia y son considerados superiores a la mujer. 
Marianismo, Mariología, o el culto a la Madre 
Virgen es el culto de la superioridad espiritual fe ­
menina, aquella que encarna simultáneamente el 
ideal de crianza/maternidad y castidad. Se espera 
que las mujeres modelen sus papeles femeninos si­
guiendo este modelo perfecto inspirado por el cato­
licismo penetrante."  (5 ).
En el otro extremo están los partidos, o 
mejor dicho las relaciones no siempre armóni­
cas, a causa de un pasado, con las organizacio­
nes izquierdistas. Que las convocantes y con­
vocadas para la causa feminista sean mayorita- 
riamente mujeres con una historia de militan- 
cia partidaria o militantes en pleno ejercicio,
no es raro ni peligroso. El peligro estriba en 
trasvasar esquemas,.modelos y conductas tipo 
"centralismo democrático", o de supeditar, 
aún en los momentos más graves de una co-
(2) V estiduras usadas por las m ujeres en la época del 
dom inio español, principalm ente en el Peni.
(3) Las ñustas eran doncellas consagradas al culto del 
Sol.
(4) "L a s  indias nos estam os haciendo fem inistas". 
T estim onio de Rosa Dueñas en VIVA N° 5, no­
viem bre 1985, Lim a, Perú. ■
(5) Xim ena Bunster. La Tortura de prisioneras poli- 
ticas: un estudio de esclavitud sexual fem enina". 
Inform e del Taller Fem inista Global para la O rga­
nización Contra el Tráfico de M ujeres, Rotter­
dam , Holanda, 6 -15  abril, 1983; Red Fem inista 
Internacional contra la Esclavitud Sexual Fem eni­
na; editado por Kathkeen Barry, Charlotte 
Bunch, Shirley Castley, CIPAF, 1985.
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yuntura política determinada, la autonomía de 
nuestras organizaciones a las posiciones y con­
signas de lucha general. Este es posiblemente 
uno de los nudos más difíciles de desenredar.
En 1985, diez años después de iniciada la 
Década, las casi mil mujeres reunidas en Sao 
Paulo durante el III Encuentro Feminista, eran 
un testimonio fehaciente de la existencia real 
de un movimiento exultante en su heteroge­
neidad y en sus objetivos. En Bogotá, Lima y 
Sao Paulo exorcisamos a varios fantasmas. 
Atrás han ido quedando los antagonismos y las 
divisiones, pero sobre todo los miedos, los te­
rrores y el chantaje. Sentimos que nos move­
mos en múltiples coordenadas, que nos enten­
demos en todos los lenguajes y expresiones 
posibles. Lo que equivale a reconocer e incor­
porar en la teoría y en la praxis feminista, las 
diferentes opciones de vida y de pensamiento 
que sirvan para derribar mitos y dogmas, co­
mo en Lima en 1983, cuando al producirse la 
histórica salida del closet de las feministas les­
bianas, descubrimos que el patriarcado a tra­
vés de la imposición de la heterosexualidad co­
mo única y excluyente expresión de la sexuali­
dad humana, había castrado nuestras poten­
cialidades y nuestros deseos.
Los próximos diez años representan un 
desafío para un movimiento que se plantea al 
mismo tiempo dar una lucha frontal contra el 
patriarcalismo en todas sus formas y modali­
dades sean éstas: capitalistas, fascistas o socia­
listas. Por lo pronto los fantasmas ya no son tan 
fieros y la valla dejó de ser inexpugnable.
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M éxico
LA REVUELTA
Un testim onio de 10 años 
de trabajo feminista
Berta Hiriart*
R ecuerdo que unos meses después de la Conferencia del Año Internacional de la 
M ujer**, nos encontrábamos reunidas unas 40 
mujeres en el pequeño local del movimiento. 
La discusión giraba sobre varios puntos entre­
mezclados: ¿Era el momento apropiado para 
emprender acciones al exterior?, ¿cómo hacerlo 
si aún no éramos capaces de dirimir los proble­
mas que surgían entre nosotras?, ¿no sería me­
jor profundizar la experiencia del pequeño 
grupo?
La participación era desigual. Había una 
clara decisión entre las “viejas", es decir aqué­
llas que llevaban más tiempo en contacto con el 
feminismo, y las "nuevas", que apenas nos 
habíamos acercado. Esto se traducía en un con­
flicto de difícil solución: quienes tenían más 
experiencia tomaban la palabra y encabezaban 
las decisiones, las demás nos incomodábamos 
por ello, sin hallar los modos de participar en 
ese mundo de asuntos desconocidos.
También había fuertes problemas per­
sonales. Se hablaba de penas y traiciones. "Lo 
personal es político", pero ¿qué podíamos ha­
cer como grupo? Reaccionamos según el mode­
lo antiguamente aprendido y se formaron ban­
dos.
Esa noche, siete de nosotras salimos con 
la determinación de crear un periódico femi­
nista. Ya traíamos el proyecto dándonos vuel­
tas por la cabeza, pero aquella reunión nos hi­
zo ver que había llegado el momento propicio.
La mera idea nos infundía un ánimo de­
lirante. No existía una experiencia previa a la 
cual pudiéramos apegamos. Conocíamos al­
gunas publicaciones extranjeras, pero nuestra 
realidad era muy diferente; todo habría que 
inventarlo. ¿Podríamos? Ninguna era escritora 
ni periodista. Pasamos muchas veces de la 
euforia a la inseguridad, pero finalmente ganó 
la necesidad de abrir un espacio público en el 
que las mujeres pudiéramos expresar nuestros 
puntos de vista.
Tardamos un año en publicar el primer 
número de La Revuelta. Ese fue el tiempo que 
precisamos para vencer los dos más grandes 
obstáculos iniciales: el miedo a escribir y la fal­
ta de recursos económicos.
* Berta H iriart, fem inista m exicana, co-fundadora 
del grupo "L a  R evuelta", integrante del equipo 
FEM , corresponsal de Fem press-llet.
“ M enciono este encuentro porque fue el punto de 
partida para varias de nosotras, que acudimos a la 
convocación del M ovim iento de Liberación de la 
M ujer (MLM) para participar en un contracongreso 
fem inista que develara la demagogia imperante en 
el acto oficial.
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El temor de poner en palabras nuestras 
ideas y sentimientos fue disminuyendo con la 
práctica y el apoyo mutuo. Es probable que 
ninguna lo hubiera logrado sola. Al principio, 
casi no nos atrevíamos a leer al grupo nuestros 
textos, sin embargo, el interés de las otras nos 
iba dando confianza, poco a poco.
Cada escrito era discutido y corregido 
entre todas. Este ejercicio nos permitía —ade­
más del refuerzo personal— ir avanzando en 
una visión común del feminismo, nunca ho­
mogénea, pero sí basada en acuerdos funda­
mentales.
El problema financiero también encontró 
arreglo en la solidaridad. Una pequeña im­
prenta nos dio la facilidad de imprimir prime­
ro y pagar después, con el producto de la ven­
ta. Sin embargo, hay que decir que el manejo 
del dinero fue siempre nuestro punto más fla­
co. Arrancamos la publicación con una deuda 
de la que no pudimos recobrarnos.
Sea como fuere, en septiembre del 76 sa­
lió al público La Revuelta N° 1, más un mani­
fiesto que un número de periódico. Lo vendi­
mos, al igual que los posteriores, en la propia 
mano de la lectora o lector, en escuelas, ofici­
nas, hospitales, parques y a las puertas de los 
cines. Esta forma primaria de distribución nos 
ofreció muchos aprendizajes, porque teníamos 
la respuesta directa de la gente. Había quien lo 
rechazaba de entrada, quien nos agredía con 
enojo o con burla, quien se horrorizaba; pero 
también había muchas personas, sobre todo 
mujeres, que lo tomaban con entusiasmo y nos 
enriquecían con sus dudas y comentarios.
Una de las respuestas más adversas fue 
la de la mayoría de los compañeros —hombres 
y mujeres— de la izquierda. Nos acusaban de 
importar ideas del extranjero, de desviar la 
atención de los grandes problemas nacionales 
hacia minucias domésticas, de ser divisionis- 
tas, sectarias, pequeño-burguesas, y de escri­
bir mal. Todo esto nos divertía y radicalizaba. 
Estábamos seguras que nuestras publicacio­
nes contenían algunas verdades, que tarde o 
temprano tendrían que ser aceptadas.
El hecho es que aquél primer número 
nos voló de las manos. Claro que era un tiraje 
bajo, de apenas 1.000 ejemplares, pero su re­
cepción fue suficiente estímulo para empren­
der los siguientes.
Al tiempo que escribíamos y andábamos 
por las calles, la amistad entre nosotras iba cre­
ciendo y nuestras vidas cotidianas cambiaban. 
Por algún tiempo, las familias nucleares se vie­
ron modificadas, se fundieron con otras o se 
separaron. Hubo la casa de las mujeres y la de 
los hombres, más tarde una mixta. Los niños 
crecían nutriéndose también de todo este mo­
vimiento.
De modo que el periodismo era sólo una 
faceta de la militancia; deseábamos que ésta 
tocara todos los aspectos de la vida, como el fe­
minismo, como concepción, proponía. Algu­
nas, incluso, se negaban a reconocerse como 
periodistas, arguyendo estar en contra de la es- 
pecialización. Era preciso difundir las nuevas 
ideas con todos los medios al alcance; así fue 
como acudimos al teatro (varias proveníamos 
de este medio), las agendas y los calendarios, 
las conferencias, los encuentros, los mítines 
callejeros.
En esos días, y aún después, recibimos 
muchas críticas por ser un grupo cerrado. En 
realidad, no nos propusimos serlo, aunque 
tampoco necesitábamos crecer en número de 
integrantes. Nuestra tarea consistía en elabo­
rar un periódico y para eso no se necesitaba 
una muchedumbre. Sin embargo, las mujeres 
que quisieron, se incorporaron a La Revuelta. 
No se puede decir que sin problemas porque el 
proceso de entrar a un grupo fuertemente co­
hesionado es muy complejo. Algunas sólo es­
tuvieron de paso, otras permanecieron indefi­
nidamente. De manera que la conformación 
del equipo fue muy variada a lo largo de los 
ocho años de trabajo conjunto, aunque el nú­
cleo inicial se mantuvo intacto.
No nos interesaba estar aisladas; creía­
mos, al igual que muchas otras compañeras 
— que era vital unir esfuerzos. Por eso, cuando 
surgió la idea de crear una coalición de grupos 
feministas, nos vinculamos a ella. Fue un pri­
mer intento de organización autónoma, en el 
que varios grupos se enlazaron en puntos de 
lucha muy concretos —la violación y el aborto, 
principalmente— formando una red horizon­
tal.
Nos parecía fundamental impedir el sur­
gimiento de jerarquías que llevaran a que una 
cuantas decidieran por todas las demás. Esto, 
por supuesto, nos restaba eficiencia, pero esto
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no nos preocupaba; queríamos inventar nue­
vos modos de relación y de estructuras organi­
zativas.
La historia de esta coalición merece un 
espacio aparte, con las distintas versiones de 
quienes vivimos su desarrollo y su fin. Aquí 
puedo decir que nosotras —La Revuelta— co­
menzamos a sentirnos inquietas cuando llega­
ron las propuestas de convertirnos en un frente 
que incluyera a las mujeres de los partidos po­
líticos. Es cierto que para estas fechas —año del 
79, me parece— algunas militantes de partido 
iniciaron un replanteamiento hacia el feminis­
mo. Pero no se podían borrar de un plumazo 
los ataques que hasta hacía muy poco habían 
expresado.
Además, nos preocupaba la pérdida de 
la autonomía. El movimiento de las mujeres no 
era suficientemente fuerte como para estable­
cer alianzas en las que no resultara supeditado 
a otros intereses, ajenos a nuestra lucha espe­
cífica.
Cuando, a pesar de los argumentos, se 
formó el Frente por los Derechos y la Libera­
ción de la Mujer, nosotras decidimos no parti­
cipar y continuar con nuestra tarea de difu­
sión. Sin embargo, estábamos cansadas. Ya no 
nos provocaba tanto entusiasmo armar el nú­
mero, ir a la imprenta, salir a vender. Nos pe­
saba también el déficit económico. Sentíamos 
la necesidad de un cambio.
Así fue como llegamos al diario “Uno más 
U no" a ofrecer un suplemento dedicado a las 
mujeres. Tomar la determinación de abando­
nar nuestra entrañable Revuelta para inte­
grarnos a una institución no fue algo sencillo. 
Pero las ventajas que dicho cambio prometía, 
eran tan evidentes que aún las más reacias 
quedaron convencidas. En primer lugar llega­
ríamos a muchas más mujeres (40.000), ten­
dríamos más tiempo para investigar, escribir y 
establecer relaciones con grupos muy diversos; 
además, nos pagarían por nuestro trabajo.
No nos dieron el suplemento sino una 
columna semanal. Aceptamos con la idea de ir 
aumentando el espacio, en la medida en que se 
convirtiera en un foro necesario. Y así fue; no 
alcanzamos el suplemento pero logramos una 
página abierta a la expresión de un buen nú­
mero de mujeres y organizaciones, que con 
frecuencia se veía rebasada por los materiales.
La nueva experiencia nos enfrentó a pro­
blemas interesantes. Por ejemplo, en La Re­
vuelta nunca habíamos firmado los textos. 
Ahora, el periódico exigía que cada artículo 
llevara el nombre de la autora. Algunas de no­
sotras se negaban a ello, pensaban que provo­
caría competencia y estrellismo, y defendían 
que la única identidad pública, inofensiva y 
válida en términos políticos, era la de ser inte­
grante de La Revuelta. Otras opinábamos que 
firmar no sólo no tenía nada de amenazante, 
sino que era deseable expresarnos individual­
mente, que la riqueza de un grupo resulta de la 
unión de personas y no de la confusión de és­
tas en una entidad abstracta.
El conflicto entre la identidad individual 
y la colectiva estuvo siempre presente, y de he­
cho, no llegamos a un acuerdo. Muchos años 
después, cuando publicamos una antología, 
todavía estaba al rojo vivo.
Me parece que el gran reto era, y sigue 
siendo, lograr que el grupo anime al floreci­
miento de las mejores capacidades de cada in­
tegrante, sin que esto signifique desunión o 
predominio de unas sobre otras. El temor de 
perder al grupo o de que alguien se adueñe del 
control de las cosas puede llevar a la represión 
individual.
En La Revuelta esto sucedió varias veces. 
Algunas pensaban que si los artículos llevaban 
al calce nuestra firma colectiva, entonces todas 
debíamos poder suscribir cada palabra. Esto 
no era un lío porque si alguna quería expresar 
algo que despertaba desacuerdos, tenía que 
callar o bien el grupo se veía obligado a afirmar 
aquéllo que no creía.
La ventaja que gozábamos sobre otros 
grupos de distinta composición, era que el 
nuestro era un juego de fuerzas entre iguales. 
Cada una sabía exponer su punto de vista y lo 
defendía. Esto creaba tensiones pero al mismo 
tiempo nos permitía aprender unas de las 
otras, reflexionar a fondo, crecer.
Además, el afecto y las ganas de conti­
nuar nuestra tarea ponían estas discusiones en 
su justa proporción, guiándonos hacia solucio­
nes prácticas. Por eso, el intenso nivel de con­
frontación no puso en peligro la supervivencia 
del grupo sino lo fortaleció.
El asunto del poder es, a mi juicio, uno 
de los más delicados e importantes. Sale a relu­
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cir a cada rato. Me acuerdo que al llegar a la 
responsabilidad de una página semanal nos 
vimos rebasadas por el trabajo; todas éramos 
asalariadas en otros lugares y varias criábamos 
niños pequeños. Se nos ocurrió, entonces, 
autopagar a dos de nosotras para que se dedi­
caran a nuestro espacio de tiempo completo.
La página se vió beneficiada con esta de­
cisión pero el grupo se vio lastimado. Irreme­
diablemente a quienes trabajábamos sólo en la 
página nos convirtió en un puente entre el gru­
po y el exterior; teníamos más información y 
contactos. El malestar que esta situación pro­
vocó nos hizo regresar a nuestro antiguo modo 
de proceder: las tareas repartidas igualitaria­
mente.
El desenlace del episodio del "Uno más 
Uno" estuvo finalmente relacionado con la pér­
dida de la independencia. En el momento en 
que la página tenía ya cierto peso público, tan­
to por la información que ofrecía como porque 
significaba un espacio de expresión para mu­
chas mujeres, las autoridades consideraron 
que nos habíamos pasado de la raya. Les pare­
ció que cada vez nos apegábamos menos a sus 
cánones, que tratábamos temas absurdos para 
un diario como la insatisfacción sexual o los 
problemas de la menstruación, que publicába­
mos textos de mujeres que "no sabían escribir 
como se debe". Era cierto, precisamente nues­
tro propósito fue sacar a la luz pública los te­
mas que nos afectaban y que habían permane­
cido ocultos a lo largo de la historia, y también 
ofrecer el espacio a todas las mujeres que tu­
vieran algo que decir, especialmente aquellas 
que no contaban con ningún otro lugar para 
hacerlo. Pero no era nuestro periódico y tuvi­
mos que dejarlo.
Al perder la página, vinieron unos me­
ses de desasosiego. No sabíamos como conti­
nuar el trabajo en común. De hecho, algo había 
comenzado a cambiar en los últimos tiempos. 
Cada una había iniciado tareas paralelas, acor­
des con los intereses personales, todos femi­
nistas, pero diversos. La vieja pandilla había 
dejado de existir.
Lentamente cada una se fue encaminan­
do hacia otros medios de comunicación, el tra­
bajo directo con mujeres de otros sectores so­
ciales o la vida académica. Sin embargo, no he­
mos variado el proyecto fundamental que nos 
unía. Y cuando sobrevienen momentos de 
confusión o duda, volvemos a reunimos y dis­
cutimos acaloradamente, como siempre. Es 
otro modo de estar juntas.
Nuestra manera de ver el mundo tam­
bién se ha transformado. Ya no creemos en 
respuestas maniqueas, ni nos guiamos por 
dogmas o consignas. También nos hemos 
vuelto más pacientes y capaces de aceptar la 
diversidad. En cierto sentido, ahora todo es 
más complejo.
México, 1985.
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Perú
El retomo de las brujas
Ana María Portugal
L as luchas feministas en el Perú nunca tu­vieron el corte espectacular del sufragis­
mo anglosajón o del radicalismo aluvional im­
preso por la segunda oleada de los setentas, 
que marcó para siempre las vidas de mujeres y 
hombres de la generación post-beatniks en los 
Estados Unidos. La escenografía donde se de­
sarrolló el trabajo pionero de las mujeres del 
novecientos en este país, fue más bien modes­
ta y hasta precaria. Una pionera como María 
Jesús Alvarado Rivera, proveniente de una 
ilustrada familia burguesa católica, veía en su 
prédica a favor de la educación femenina, el 
camino que facilitaría la verdadera emancipa­
ción y por ello no vaciló en tocar puertas y ape­
lar a la "comprensión" de instituciones, perso­
nas y poderes públicos. Estaba convencida que 
su labor de disuación dentro del sistema, a la 
larga daría sus frutos. Labor pertinaz llevada a 
cabo, es cierto, con firmeza y convicción.
El accionar de "Evolución Femenina"
(1) grupo que María Jesús Alvarado fundara en 
1914 y de "Feminismo Peruano" (2) de Zoila 
Aurora Cáceres, otra pionera feminista, propa­
gandista incansable del derecho al sufragio en 
los años veinte, radicó sobre todo en la elabo­
ración de documentos y memoriales pidiendo 
el cambio de leyes discriminatorias para las 
mujeres y el derecho al voto. También en la
publicación de artículos y en la difusión de 
charlas sobre los postulados del feminismo. 
Fue antes que nada una labor intelectual y de 
difusión.
___________ LAS DEL 73__________
"Habría que reunir en asamblea a las feas 
manifestantes de hace cuatro noches, para suge­
rirles un poco de agua de colonia, de champú, de 
peluquería, de ejercicios para las gordas y de so­
brealimentación para las flacas. Desde luego, tam­
bién podría organizarse un concurso de mujero­
nas, para escoger a la más representativa de ellas, 
a tanto puntos por kilo de ¡amonada, o a equis ca­
lificación por notoriedad de huesos..." (3).
Esas "feas manifestantes" erámos noso­
tras. Las que habíamos acudido al Paseo de la 
República la tarde del sábado 6 de abril de 
1973, llevando pancartas y repartiendo volan-
(1) La prim era organización fem inista surgida en el 
país el 21 de febrero de 1914.
(2) O rganización fundada en Lim a en 1925 por la es­
critora y sufragista Zoila Aurora Cáceres.
(3) "L a  rebelión de las B ru jas", así se tituló el texto 
aparecido en prim era plana del diario "U ltim a 
H o ra" del día m artes 10 de abril de 1973. La reac­
ción  de la prensa local fue en general brutal e in ­
sultante.
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Las luchas feministas en el Perú nunca tu­vieron el corte espectacular del sufragis­
mo anglosajón o del radicalismo aluvional im­
preso por la segunda oleada de los setentas, 
que marcó para siempre las vidas de mujeres y 
hombres de la generación post-beatniks en los 
Estados Unidos. La escenografía donde se de­
sarrolló el trabajo pionero de las mujeres del 
novecientos en este país, fue más bien modes­
ta y hasta precaria. Una pionera como María 
Jesús Alvarado Rivera, proveniente de una 
ilustrada familia burguesa católica, veía en su 
prédica a favor de la educación femenina, el 
camino que facilitaría la verdadera emancipa­
ción y por ello no vaciló en tocar puertas y ape­
lar a la "comprensión" de instituciones, perso­
nas y poderes públicos. Estaba convencida que 
su labor de disuación dentro del sistema, a la 
larga daría sus frutos. Labor pertinaz llevada a 
cabo, es cierto, con firmeza y convicción.
El accionar de "Evolución Femenina"
(1) grupo que María Jesús Alvarado fundara en 
1914 y de "Feminismo Peruano" (2) de Zoila 
Aurora Cáceres, otra pionera feminista, propa­
gandista incansable del derecho al sufragio en 
los años veinte, radicó sobre todo en la elabo­
ración de documentos y memoriales pidiendo 
el cambio de leyes discriminatorias para las 
mujeres y el derecho al voto. También en la
publicación de artículos y en la difusión de 
charlas sobre los postulados del feminismo. 
Fue antes que nada una labor intelectual y de 
difusión.
___________ LAS DEL 73__________
“Habría que reunir en asamblea a las feas 
manifestantes de hace cuatro noches, para suge­
rirles un poco de agua de colonia, de champú, de 
peluquería, de ejercicios para las gordas y de so­
brealimentación para las flacas. Desde luego, tam­
bién podría organizarse un concurso de mujero­
nas, para escoger a la más representativa de ellas, 
a tanto puntos por kilo de jamonada, o a equis ca­
lificación por notoriedad de huesos...” (3).
Esas "feas manifestantes" erámos noso­
tras. Las que habíamos acudido al Paseo de la 
República la tarde del sábado 6 de abril de 
1973, llevando pancartas y repartiendo volan-
(1) La prim era organización fem inista surgida en el 
país el 21 de febrero de 1914.
(2) O rganización fundada en Lim a en 1925 por la es­
critora y sufragista Zoila Aurora Cáceres.
(3) "L a  rebelión de las B ru jas", así se tituló el texto 
aparecido en prim era plana del diario "U ltim a 
H o ra" del día m artes 10 de abril de 1973. La reac­
ción  de la prensa local fue en general brutal e in ­
sultante.
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tes contra la utilización comercial del cuerpo 
de la mujer. Erámos "las mujeronas gordas", 
quienes en una parada silenciosa frente al Ho­
tel Sheraton de Lima, Perú¡ mostrábamos 
nuestra disconformidad ante la realización de 
los concursos de belleza. Tres o cuatro años an­
tes las feministas norteamericanas habían des­
filado por Wall Street gritando lemas contra los 
concursos de belleza. Lemas y consignas que 
también aquí recogían el espíritu y los mensa­
jes de una época signada por la revuelta de ma­
yo del 68.
Las novísimas feministas del 73 irrum­
pimos en un momento político de grandes 
cambios sociales, cuando gobernaba un "sui 
géneris" régimen militar nacionalista que res­
cató para el país sus más importantes riquezas 
nacionales, el petróleo en primer término, y  
que realizó decisivas reformas estructurales en 
los campos de la educación, trabajo y cultura. 
Nuestra presencia no era casual; otros grupos 
sociales empezaban a insurgir en el terreno de 
la organización y de las luchas de reivindica­
ción económica, impelidos por la prédica del 
cambio de estructuras. Las manifestantes del 6 
de abril nos amparábamos, entre otras cosas, 
en un dispositivo especial contenido en la fla­
mante Ley General de Educación que recono­
cía como primera necesidad cambiar la situa­
ción de las mujeres, condenando en tal sentido 
toda forma o expresión que redujera a la mujer 
a una condición de objeto o de comercializa­
ción.
Entre 1968 y 1972 se había suscitado un 
interés por intercambiar información y abrir 
más de un debate en tomo a la condición fe­
menina, de parte de mujeres vinculadas a la 
educación y a las ciencias sociales. Esto permi­
tirá la realización de algunos seminarios, co­
mo también la publicación de artículos en los 
medios de comunicación y la edición de pro­
gramas televisivos. Tal interés se acentuará 
poco después de la promulgación de la Ley de 
Educación por el gobierno del General Velas­
co, ley considerada como modelo en su género 
por la UNESCO.
La irrupción en la escena pública, sesen­
ta años después y a sólo dos años de la desapa­
rición física de María Jesús Alvarado Rivera, 
de un nuevo movimiento de mujeres con ca­
racterísticas y estilos diferentes, marca el indi­
cio de lo que podría llamarse el "Segundo Fe­
m inism o" que no por coincidencia levantará 
(por lo menos en un primer momento) las vie­
jas banderas de lucha de "Evolución Femeni­
na" y de "Feminismo Peruano" en lo referente 
al cambio de leyes (Código Civil). Pero esta 
vez las nuevas feministas se estrenan en la ca-
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lie y enarbolando nuevas consignas.
Fue un inicio dramático con rechiflas, in­
sultos, sonrisitas sarcástiscas y comentarios 
malévolos, como suele suceder en la historia 
de todo movimiento contestatario. Que las 
mujeres tomaran la calle por primera vez, no 
para movilizarse como fuerza de apoyo dentro 
de los parámetros de la lucha sindical, clasista 
o partidaria, sólo podía suscitar —y aún susci­
ta— la ira, el insulto y la condena de los patriar­
cas, en la medida que la calle es y sigue siendo 
territorio exclusivo del macho.
De los tres primeros grupos autónomos 
surgidos en ese período: "Promoción de la 
M ujer", Grupo de Trabajo "Flora Tristán" (4), 
el tercero llamado "Acción para la Liberación 
de la Mujer Peruana" (ALIMUPER) asumió el 
reto de actuar y presentarse como grupo femi­
nista en un momento en que toda referencia al 
feminismo venía envuelta en más de un clisé. 
El clásico: "las feministas son antihombre", o 
el inevitable y ortodoxo: "el feminismo divide 
la lucha de clases". Pero también el feminismo 
despertaba mucho temor de parte de las mis­
mas mujeres porque "nos podrían acusar de 
estar contra los hombres". Hasta las más deci­
didas aquellas que acudían a las reuniones de 
reflexión convocadas por el grupo en los pri­
meros años, expresaban su preocupación por 
la ausencia de hombres en las reuniones.
Años de trabajo solitario, y con mínimos 
recursos económicos, de ir contra la corriente, 
de actuar en la marginalidad. Pero también de 
hallazgos, de encuentros entrañables y de rea­
firmaciones. Fue una etapa heroica con todo o 
casi todo el mundo en contra. El pequeño gru­
po que estableció la norma de reunirse sema­
nalmente los días miércoles en las casas de las 
militantes, basaba su acercamiento a las muje­
res sobre charlas informales en barrios limeños 
de clase media. Queríamos interesar especial­
mente a las amas de casa, pero muy pocas se 
mostraron dispuestas a militar.
Cierto que por existir una coyuntura po­
lítica favorable, logramos introducir sin mayo­
res problemas nuestros mensajes en los mej  
dios de comunicación, muy dispuestos a per- 
meabilizar no sólo la difusión de las ideas fe­
ministas, sino el debate sobre las mismas.
Así, entre el recibimiento tibio y cautelo­
so de unas, el rechazo airado de otras y el es­
cepticismo crítico de las que se permitían dar­
nos consejos... "ustedes lo que deberían hacer 
e s ..." ,  el grupo siempre pequeño en número 
—no más de cinco mujeres— siguió haciendo 
labor de convencimiento. A veces era preciso 
insistir telefónicamente cada semana o hacer 
visitas personales a los domicilios de quienes 
se habían ausentado. Al mismo tiempo surgió 
la necesidad de crearse una imagen combativa 
al exterior.
El imperativo de tomar la calle, perfila­
do exitosamente en el mitin del año 73, se ca­
nalizó mejor en los años siguientes con las tra­
dicionales salidas de protesta por "El Día de la 
M adre". Pero el punto más alto fue una marcha 
pidiendo la legalización del aborto en marzo 
de 1979. Dos años antes, el pronunciamiento 
público de ALIMUPER por la legalización del 
aborto, cuestión tabú para la sociedad peruana 
(5) originó un escándalo y mucha controversia. 
Por primera vez la televisión decidió abrir un 
debate sobre este tema invitando al grupo a 
participar en un panel de médicos, sacerdotes, 
abogados y público en general. Durante dos 
horas, miles de espectadores asistieron tensos 
a esta confrontación, donde dos feministas 
eran sometidas al fuego de preguntas de un 
panel que tenía como propósito oponerse fron­
talmente al pedido de legalización. (6). Al tér­
mino del programa se produjeron innumera­
bles llamadas telefónicas de mujeres que ex­
presaban su apoyo y felicitaban a "esas valien­
tes" que tuvieron el valor de decir en público
(4) N o confundir con el actual Centro de la M ujer Pe­
ruana "F lora  T ristá n ";
(5) A ún en la actualidad el aborto sigue siendo un 
tem a tabú.
(6) La causa de la legalización del aborto no ha logra­
do cu ajar en los últimos años dentro del m ovi­
m iento fem inista, debido a que un sector consi­
dera que es "prem aturo, o "d ifíc il"  en otros ca­
sos, levantar este tipo de reivindicación en un 
país donde la religión pesa demasiado en la con­
ducta y m entalidad de la m ayoría de las mujeres. 
Pero últim am ente a raíz de la feroz em bestida de 
los sectores de la iglesia y grupos comprometidos 
con el m ovim iento "Pro V id a", quienes vienen 
auspiciando la proyección por la televisión de la 
película "E l G rito Silen cio so", las fem inistas han 
em pezado a reconsiderar esta posición.
ABRIENDO CAMINO
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ALIMÜPER
lo que ellas no podían decir abiertamente por 
miedo a ser consideradas "crim inales". Para 
nosotras, el descubrimiento de encontrar voces 
afines, voces de apoyo, constituyó una impor­
tante victoria. Al fin y al cabo, no estabamos 
solas frente a una reivindicación que empeza­
ba a ser ventilada a la luz pública.
A partir de esa fecha ALIMÜPER levan­
tará en forma permanente la plataforma de la 
legalización del aborto voluntario y el derecho 
a la información y uso de los anticonceptivos. 
Al mismo tiempo da inicio a los primeros gru­
pos de autoconciencia. Está claro que el nexo 
de ALIMÜPER con algunas de las banderas de 
las primeras feministas se dará principalmente 
en su etapa inicial. Entre 1974 y 1975, el grupo 
elabora una plataforma de demandas centrales 
vinculadas al cambio del Código Civil y la si­
tuación laboral. Esta acción reformista convier­
te al grupo en un canal de presión y denuncia 
permanente. El feminismo de ALIMÜPER es­
tuvo siempre dentro de la línea de la denuncia, 
pero también en la línea de crear conciencia 
sobre la necesidad de la organización, otra de 
las propuestas centrales del trabajo en aquellos 
años.
Al interior, el grupo basaba la militancia 
en la necesidad de establecer vínculos de soli­
daridad, afecto y apoyo mutuos'. Las periódi­
cas sesiones de autoconciencia, los retiros en 
algún lugar alejado de la gran ciudad, la sensa­
ción de compartir juntas alegrías, penas, fraca­
sos, triunfos, hasta conflictos amorosos, era 
una parte muy importante en la manera de ser 
y de vivir el feminismo. .
"A  TODAS LAS MUJERES DEL 
PERU"
En 1978 en vísperas de instalarse la 
Asamblea Constituyente que elaboraría una 
nueva Constitución Política como paso previo
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a las primeras elecciones presidenciales luego 
de doce años de gobierno militar, ALIMUPER 
hace un llamamiento “n tocias las mujeres del Pe­
rú mtcleadas en organizaciones políticas y profe­
sionales, agrarias y educativas, culturales y sindi­
cales, estudiantes, ninas de casa", para "constituir 
un gran Frente de lucha por nuestras reivindica­
ciones y que a través del cual consigamos que la 
nueva Constitución reconozca:
"El derecho a la Igualdad" (trabajo, educa­
ción, matrimonio, salud, actividad política, etc.) 
"El derecho a la Libertad" (información y acceso a 
la anticoncepción y al aborto voluntario) "El de­
recho a la Dignidad" (contra toda forma de violen­
cia sexista). Ese mismo año ya instalada la 
Asamblea, hicimos entrega a los constituyen­
tes de las distintas agrupaciones políticas, un 
pliego de peticiones que incluía el derecho a 
una maternidad libremente elegida, al aborto 
voluntario, al divorcio a pedido de una de las 
partes, insistiendo nuevamente en la deroga­
toria de una serie de artículos del Libro de Fa­
milia del todavía vigente Código Civil de 1936 
(7).
En noviembre del año siguiente el grupo 
da a conocer su primer documento teórico de­
finiéndose como un movimiento "feminista 
socialista" (8) y como tal, antipatriarcal y anti­
capitalista, "al reconocer que las mujeres son un 
factor social oprimido con formas de opresión es­
pecíficas, por lo tanto el feminismo debe desarro­
llar una línea de acción propia, que es la de con­
vertir en lucha política revolucionaria, también 
todos aquellos aspectos que hasta hoy permanecen 
dentro del ámbito de la vida privada, y que al salir 
fuera, serán los detonantes que pongan al descu­
bierto el sistema patriarcal capitalista". Para 
ALIMUPER las forma de opresión que se dan 
dentro del marco de la sociedad peruana son 
plurales y específicas, porque "no sólo son opri­
midos vastos sectores económicos como los traba­
jadores y los campesinos, sino también las muje­
res y los grupos nacionales étnicos o idiomáticos, 
en tanto sexo, raza, nacionalidad e idioma".
Las ideas contenidas en este primer do­
cumento serán enriquecidas más adelante, en
1980, en una especie de manifiesto o toma de 
posición frente al acontecer político del país y 
fundamentalmente frente a las opciones de los 
partidos políticos. Ciertamente era un año im­
portante para nosotras que veíamos surgir des­
de 1979 nuevos grupos que hablaban de auto­
nomía y buscando en la opción feminista una 
salida diferente a sus demandas. "Muchos otros 
sectores de mujeres han despertado a la conciencia 
de que esa sorda inquietud no se debía a problemas 
idividuales sino a una problemática que envuelve 
a todas las mujeres. Este es el mensaje feminista 
que se va haciendo cada vez más consistente y con­
secuente..."  (9).
Y como todo grupo fundador, el nuestro 
no pudo sustraerse al desgaste inevitable. El 
carácter existencial de ALIMUPER, por ratos 
mesiánico, no logró soportar éxodos y aleja­
mientos, algunos involuntarios, otros produc­
tos de procesos y de nuevas necesidades. Fue 
dificil compatibilizar tiempos y maneras disí­
miles en el trance de retomar la dinámica per­
dida. Por eso mismo fue difícil también recom­
poner afectos, restablecer confianzas, empezar 
de nuevo.
En 1982, año de la disolución de ALIMU­
PER, el espacio que nos costó tanto conquistar 
empezaba a tomar fuerza con la presencia de 
nuevas mujeres, aquéllas que abjurando de su 
pasado antifeminista, marchaban al lado nues­
tro reconociéndose feministas. Entonces algu­
nas de las "v iejas" vimos que había llegado el 
momento de poner el hombro en la construc­
ción de un movimiento feminista. En eso esta­
mos desde entonces.
Lima, diciembre de 1985
(7) El nuevo C ódigo Civil promulgado en 1984 reco­
ge en buena m edida los planteam ientos de las fe­
m inistas de los setentas.
(8) "H acia  un fem inism o socialista". ALIMUPER, 
noviem bre de 1979. Posteriorm ente el grupo in i­
ció  una revisión de esta posición, por considerar­
la que nos encasillaba im pidiendo el acceso a 
m uchas m ujeres partidariam ente indefinidas.
(9) En el Boletín "A cció n ", julio de 198Ü.
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Y así va creciendo... 
el feminismo en Chile
Rosa Bravo 
María Isabel Cruzat 
Elena Serrano 
Rosalba Todaro*
L as historias sólo pueden contarse des­pués que ocurrieron y con los ojos del 
presente. Eso es importante para esta historia, 
porque su relato ha sido hecho con palabras y 
conceptos que al principio no conocíamos ni 
teníamos conciencia de estar viviendo. Tam­
bién, como todas las historias, es parte de una 
verdad tal como fue vivida por las que la conta­
mos. Es probable que haya otras versiones, 
tantas como mujeres que las hayamos protago­
nizado.
Mirando hacia atrás, entonces, algunas 
cosas básicas se ven muy claras. El nacimiento 
de una nueva era del feminismo en Chile estu­
vo (y lo ha seguido estando) asociado a etapas 
políticas vividas por el país, aunque sí pode­
mos reconocer en ellas desarrollos muy simila­
res en países con circunstancias muy diferen­
tes:
• etapa en la casa, primero aisladas y luego en 
grupos;
• etapa al amparo de instituciones protectoras;
• etapa “en la calle", y en muchas institucio­
nes y organizaciones.
En 1977, cuando en Chile estaba limita­
*Todas fem in istas, co-fundadoras del Círculo de Es­
tu d ios de la M ujer. Rosa Bravo y Rosalba Todaro 
son econom istas; Elena Serrano, abogada; María 
Isabel C ruzat, psicóloga. Rosalba Todaro es actual­
m en te directora del Centro de Estudios de la M ujer, 
CEM .
25
do al máximo el derecho de reunión y cual­
quier actividad política, un pequeño grupo de 
mujeres con diferentes profesiones, y en gene­
ral vinculadas a partidos y movimientos de iz­
quierda, sentimos la necesidad de juntamos a 
reflexionar sobre la condición de la mujer, en 
el más amplio de los sentidos, sobre "lo que 
había pasado con nosotras mismas en los dis­
tintos aspectos de nuestras vidas". Los temas 
que planteábamos de reunión en reunión, se 
desprendían y se alimentaban directamente de 
los problemas que nos inquietaban: socializa­
ción (aunque ese término apareció mucho des­
pués), trabajo remunerado, trabajo doméstico, 
sexualidad, medios de comunicación, legisla­
ción. El grupo lo llamamos ASUMA, y es exac­
tamente lo que después conocimos como un ta­
ller de autoconciencia.
Lo que descubrimos en esas reflexiones 
fue muy importante para nosotras. Nos marcó 
profundamente y fue determinante en los ca­
minos personales y profesionales que la mayo­
ría seguimos después. Aquello de que "no se 
nace mujer, se aprende a ser mujer" fue quizás 
la mayor revelación y como todo descubri­
miento revelador, quisimos compartirlo con 
más mujeres. Se estimuló la creación de otros 
grupos con iguales objetivos y se iniciaron, tí­
midamente, algunas actividades hacia afuera: 
fuimos entrevistadas para una revista, partici­
pamos en un espacio radial para "cosas de mu­
jeres", enviamos una carta al Ministro del Tra­
bajo reclamando por el deterioro del fuero ma­
ternal.
Dos años después, y dadas las restriccio­
nes políticas existentes, detectamos la necesi­
dad de contar con un "alero institucional" que 
nos permitiera llegar a otras mujeres en forma 
más masiva. La Academia de Humanismo 
Cristiano, dependiente del Arzobispado de 
Santiago, era la más indicada para ello, aunque 
estaba estructurada en tomo a grupos de estu­
dio. Propusimos un grupo que llamamos 
Círculo de Estudios de la Mujer, aunque nues­
tra idea iba más allá de un espacio académico.
Invocando los nombres de algunos ilus­
tres maridos y colegas que participaban en al­
gunos de estos grupos de estudio, como forma 
de "avalar nuestra seriedad", conseguimos el 
patrocinio para realizar un primer encuentro 
de mujeres. Fue una experiencia extraordina­
ria, tanto por la enorme acogida que tuvimos 
entre diversas mujeres, como por lo que signi­
ficó elaborar colectivamente y presentar un do­
cumento. Este contenía las ideas básicas de 
nuestra reflexión sobre la condición de la mu­
jer en Chile (una especie de diagnóstico, pero 
sin pretensiones científicas), e invitaba a todas 
a incorporarse y participar. La Academia espe­
raba a 50 personas, nosotras 200. Llegaron 300. 
Era el 22 de mayo de 1979.
De "Comisión Organizadora del Círcu­
lo" pasamos después de un tiempo y algunas 
pruebas finales de "academicismo" a ser 
Círculo como los otros. La Comisión estuvo in­
tegrada entonces por algunas participantes de 
ASUMA, por un grupo de mujeres ligadas a 
partidos políticos que en su propia reflexión se 
rebelaban contra el machismo dentro de los 
partidos (mucho después empezamos a hablar 
de "patriarcado"). También integraron esa co­
misión otras mujeres con inquietudes simila­
res.
Eramos alrededor de 14, y, debemos ad­
mitirlo, llenas de energías para llevar adelante 
el trabajo que nos parecía el indicado para le­
gitimar un tema que en todos sus aspectos es­
taba ausente del debate público. Cumplíamos 
terceras y cuartas jomadas de trabajo, siempre 
cuidándonos de no asustar a nuestras interlo- 
cutoras y ni siquiera atreviéndonos a llamar­
nos feministas. Nos era a todas profundamen­
te gratificante y esperanzador vislumbrar 
nuestras potencialidades, disecando aquéllo 
que nos inmovilizaba como mujeres, y al dise­
carlo y analizarlo, sentir que podía ser supera­
do.
En una época de gran oscurantismo en el 
país encontramos y creamos un espacio propio 
para desarrollar un aspecto de la lucha política 
que hasta ese momento no era considerado. 
No pareció entonces amenazante para el régi­
men ni para las innumerables fuerzas represi­
vas, porque no se detectaban las implicancias 
revolucionarias de nuestro cuestionamiento 
del autoritarismo, que por cierto iba y va más 
allá de un gobierno dictatorial. Y para nuestros 
"aliad os", la preocupación por la mujer pare­
cía secundaria frente al imperativo de derrocar 
la dictadura.
Nuestras actividades eran múltiples. Se 
desarrollaban primero en nuestras propias ca-
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sas u oficinas, y en recintos de la Academia. 
Luego, con la obtención de financiamiento ex­
terno, pudimos arrendar nuestro propio local, 
la Casa del Circulo.
Hacíamos encuentros, charlas, debates, 
foros, talleres de toma de conciencia. Sentía­
mos la necesidad de actuar y de estudiar para 
esa acción. Cuestionábamos de muchas formas 
el conocimiento tal como lo habíamos recibido, 
revisando constantemente lo aprendido. La 
doble militancia surgió muy pronto como un 
punto crucial de discusión. Nos enfrascamos 
en la búsqueda de formas de organización in­
terna no autoritaria. En este tema íbamos y ve­
níamos intentando resolver la supuesta dico­
tomía participación-eficiencia ¿Colectivo sin 
estructura? ¿Necesidad de delegar, de lideraz­
gos, de responsabilidades asignadas, de rendi­
miento, de m.etas a cumplir?
Compartíamos objetivos generales. Exis­
tían, sin embargo, posturas diferentes en la 
misión que el Círculo debía cumplir. Acostum­
bradas históricamente a que ser diferentes era 
ser subordinadas o inferiores (mujer diferente 
a hombre significa mujer inferior a hombre), 
nos costaba aceptar las diferencias. Que si el
estudio o la acción. Si las "mujeres burguesas" 
o las "proletarias", y así. Todavía entonces 
éramos muy pocas. Sentíamos que el aceptar 
las diferencias nos ponía al borde de la auto- 
destrucción, nos daba miedo y nos ponía en 
conflicto a unas con otras.
Una de nuestras más encarnizadas dis­
cusiones se centraba en el crecimiento del 
Círculo. Unas planteábamos el "crecimiento li­
m itado", priorizando la reflexión y el estudio 
teórico y sistemático sobre la mujer, llevando 
nuestro aprendizaje a otras organizaciones de 
mujeres que no tenían una visión feminista, y 
promoviendo la creación de nuevos grupos. 
Otras planteábamos el crecimiento permanen­
te del Círculo como el núcleo de un futuro mo­
vimiento feminista. \
Llegó 1983 y pasaron muchas cosas: la 
gente empezó a salir a las calles y a alzar la voz 
pidiendo democracia. Nuestra voz decía: "d e­
mocracia en el país y en la casa". La discusión 
en el Círculo sobre las formas de crecer se re­
solvió sola por falta de validez: había que mul­
tiplicarse.
En unas jomadas internas de marzo de 
1983 (¿casualidad? ¿mera coincidencia con la
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primera protesta?), donde los grupos de discu­
sión se habían identificado por colores, uno de 
ellos lanzó la idea de dar el paso y empezar a 
llamamos Movimiento Feminista. Era el Gru­
po de las Amarillas, aunque duró poco tiempo 
con ese nombre. Ese mes se inauguró una nue­
va etapa de la oposición en la política chilena, 
a la cual nos sumamos decididamente. Nues­
tros panfletos se repartieron por todos lados 
firmados Movimiento Feminista.
En el Círculo la discusión sobre el papel 
a cumplir se fue aclarando de a poco: ya no te­
nía que ser el Movimiento, ya no tenía que ser 
TODO. Y algo más. El directorio de la Acade­
mia de Humanismo Cristiano estimó que 
nuestras posturas no eran compatibles con la 
doctrina de la Iglesia. Invocaron un boletín so­
bre el divorcio que había aparecido un año y 
medio antes.
Una reunión de representantes del 
Círculo con el directorio nos hizo entender en 
carne propia la Inquisición y respirar aliviadas 
de estar en el Siglo XX. Por lo menos el ser que­
madas como brujas en la hoguera no sería 
nuestro destino. El resultado de todo esto fue 
claro: era tiempo de salimos de la “Casa del 
Padre". A la independencia económica que 
siempre tuvimos respecto de la Academia se 
agregó una institucional. No usaríamos ni ne­
cesitábamos ya el patrocinio de nadie. Se vis­
lumbraban tiempos mejores.
Pero ¿cómo organizamos? Reaparecieron 
los miedos, los temores de dividimos, de acep­
tar diferencias en distintas necesidades y diná­
micas de trabajo. Y también descubrimos que 
habíamos madurado lo suficiente para ver con 
toda claridad que necesitábamos todas las ins­
tancias posibles.
Así, como lo dijo una del grupo, en un 
"acto de amor" (aunque con diversos conflic­
tos) nos separamos en dos instituciones que 
colaborarían estrechamente: la Casa de la Mu­
jer, "La Morada", para las actividades abiertas 
y el activismo, como sede del Movimiento y 
para uso de distintos grupos. La otra, el Centro 
de Estudios de la Mujer, como centro de inves­
tigación que busca apoyar al Movimiento Fe­
minista y otros grupos de mujeres. Su aporte 
es la generación de conocimiento no sexista, 
así como la sistematización e información ne­
cesaria para apoyar la acción y las demandas 
de las mujeres.
Y fuimos más.
Han pasado dos años, y somos más. Sen­
timos que es verdad el que estamos en muchas 
partes: en movimientos e instituciones pro­
pias, insertas en otras instituciones y otros mo­
vimientos llevando a todas partes "la buena 
nueva del feminismo".
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Ecuador
EVA DE LA MANZANA
Dolores Padilla *
“DE REPENTE me pregunto p o r  qué y o , EVA DE LA M AN ZAN A, tengo que p resen ­
ta rm e” .
"Siendo las p resen tacion es n ecesarias solam ente para  los ex tañ os... debo conclu ir que 
eso so y , una extraña. A p esar  que mis im ágenes pululan en los m useos, las revistas, los p o e ­
m as, las n ovelas, los muros de la ciu dades...
Q uizás me encuentro asfix iada ba jo  tantos d isfraces, ¿cóm o no ser una ex trañ a?
A  p esa r  que han pasado  m uchos siglos de v iv ir partic ipan do en el trabajo d iario de con s­
truir el m undo, parien do cien tos y miles de hom bres, am ando y com partiendo la a legría , la ­
bran do el cam p o, cabalgan do a la som bra de los árbo les, alim entando aves y lavan do ropa en 
el río. Som os en nuestro país  una gran  m ayoría silenciosa que v iv e  en los páram os, o a 
orillas de una v ía , o teclean do una m áquina, o dictando una clase o recorriendo las ca lles con  
un ba ld e  de ju g o ...  EVA DE LA M ANZANA toma cu erpo, vida m anos corazón  y fa ldas  el día 
10 de m ayo de 1980, con el d eseo  de abrir  brechas para contruir un cam in o, cam ino que nos dé  
e sp a c io , espacio  que nos dé aire, a ire  que nos perm ita SER. En esta m edida EVA DE LA 
M AN ZAN A es una experien cia  v ital actual, una aprehensión  de realidades concretas de las 
m u jeres, a la vez que reflex ión  y  crítica, testim onio y análisis. EVA DE LA M AN ZAN A, p o r  
otra parte, qu iere dar m ucho de sí, considera im portante en tablar un diálogo con las m ujeres, 
p orqu e  es n ecesario  retom ar nuestra p a labra . P or eso se atreve a hab lar , a pen sar en voz a lta , 
a crear  este m edio de expresión . D e ninguna m anera EVA DE LA M ANZANA es la m ujer que 
ha en con trado la verdad  p o r  su form ación  práctica  o académ ica . N o tiene las fórm u las de la 
lib eración , de la in depen den cia, de la realización  personal. En este sentido es m ás bien una 
voz, un esp acio , un ap orte ...'' .
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C on esta carta abierta de presentación co­menzó esta aventura y con ese Nombre 
nació una experiencia que tuvo de todo: mo­
mentos de triunfo cuando se agotó la edición, 
días de profunda amistad y de intercambio, lá­
grimas y discusiones cuando se diluyeron los 
objetivos. En fin, un único número de una Re­
vista que no sólo fue la primera en su género en 
el país sino que definitivamente gestó en su 
proceso un semillero de esperanzas que ahora 
desperdigadas en uno y otro lado han germi­
nado en varias y muy válidas tareas. Lo que si 
me atrevo afirmar es que la EVA no murió, si­
no que nacieron y crecieron algunas Evas y 
Evitas y cada una, a su manera creó y consoli­
dó su espacio y que todas, a partir de esa ex­
periencia somos otras, distintas, nuevas.
Ninguna del grupo era periodista profe­
sional, nadie había oido hablar de "COMUNI­
CACION ALTERNATIVA”, nunca soñamos 
con ser un grupo de “autoconciencia", muy 
pocas habíamos leído sobre feminismo. Pero en 
el proceso, todas escribimos algo y bien, todas 
dedicábamos horas de horas en la discusión de 
los artículos, de su contenido, de su lenguaje, 
de la finura del texto, de la claridad y sencillez 
del mensaje, de la válidez del testimonio como 
técnica. A veces los artículos volaban de mano 
en mano, se los rehacía 4 y 5 veces y el colecti­
vo era el único que aprobaba, rectificaba o su­
gería que toque faltaba. Se improvisaron fotó- 
grafas, se tomó contacto con mujeres especia­
listas, se garabatearon dibujos y hasta la dia- 
gramación fue soñada por cada una hasta que 
nos pusimos de acuerdo.
Sí, sabíamos que queríamos hacer: Una 
Revista, que llegue a la mujer ecuatoriana de 
clase media urbana de hoy y para lograrlos 
nos propusimos conocer nuestra realidad, re­
tomar nuestras vidas: nos sentábamos a con­
versar en las Academias de Belleza, en el turno 
del médico, en las oficinas del Ministerior, en 
las tiendas, en las lavanderías populares, con 
mujeres campesinas, con empleadas domésti­
cas; se amplió nuestro horizonte, y las ojeras 
vieron más allá de sus propias sombras y crea­
mos un medio de Comunicación Alternativa 
por su contenido, por el método de trabajo em­
pleado, por su forma, pero sobretodo, porque 
recogió en ese sólo número un proceso en el 
que las mujeres fuimos sujetos-actores de
nuestra realidad.
Y cuando teníamos en nuestras manos ya 
el fruto de nuestros esfuerzos con una botella 
de vino de por medio, supimos de la alegría re­
frescante que produce el crear, y parir en gru­
po, en equipo; mujeres todas, pero cada una 
con su "n o ta", aportando lo mejor de sí. Nun­
ca aceptamos las pretensiones de “dictadoras” 
que alguna tenía, pero sí dimos paso a todas 
las iniciativas; no hubo jefes de redacción, ni 
presidentes, ni etcs., ninguna jerarquía fue 
permitida sino todo lo contrario, en el proceso 
todas partieron de "su ” experiencia la que era 
enriquecida de forma inmediata por todas las 
demás; se discutía hasta el amanecer sobre "el 
instinto maternal", sobre la "otra" del triángu­
lo afectivo, el por qué del éxito de las telenove­
las, las condiciones del trabajo doméstico, 
cuántos temas y cuántos miércoles fueron po­
sibles, ...éramos sin saberlo un grupo de auto- 
conciencia... luego de algún tiempo al leerlo en 
otras experiencias de Colombia, de Perú supi­
mos que podíamos damos ese nombre.
¿Cómo llegamos a identificamos públi­
camente como "grupo feminista"? Eso fue más 
arduo y osado de lo que nos habíamos pro­
puesto. Al principio fueron risas v sonrisas lo 
que provocábamos entre amigos y conocidos. 
¿Qué harán siete viejas reunidas todos los 
miércoles? Luego chistes más agresivos, con­
sejos poniéndonos en alerta, comentarios de 
todo tipo. De siete llegamos a treinta y ahí sí la 
gente empezó a mirarnos con recelo. Salió la 
Revista y —hay que decirlo— llegó a todos los 
sectores, fue comentada en sindicatos, coope­
rativas, lavanderías populares, aulas de clase, 
círculos intelectuales... nos llamaban compa­
ñeras de varias ciudades pequeñas del país, 
nos pusimos en contacto con varios grupos en 
Cuenca, Ambto, Guayaquil y si bien el grupo 
se desinfló, perdió su estabilidad; los cursos, 
los talleres, las reuniones de discusión crecie­
ron se duplicaron los objetivos, se centuplicó 
el trabajo y al pasar el boom, se organizó el pri­
mer encuentro nacional de grupos autónomos. 
Nos reunimos cincuenta mujeres de los más
'D o lo res Padilla, fem inista ecuatoriana, co —funda­
dora de la revista "Eva de la M anzana", del periódico 
"L a  M u jer" y del Centro de Inform ación y Apoyo de 
la M u jer, CIA M ; corresponsal de Fem press-Ilet.
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diversos sectores sociales, y encontramos 
nuestro hilo conductor, el eje que podía unir­
nos, nos dimos tres días para hablar sobre no­
sotras mujeres ecuatorianas.
Obviamente que tuvimos dificultades, el 
dinero sobretodo, las publicidades; las espec- 
tativas que se generaron nos sobrepasaron. Se 
diluyó el objetivo central: publicar una revista, 
nacieron en algunas, intereses diferentes, se 
hablaba de la necesidad de vinculación con los 
sectores populares, otras en la necesidad de le­
vantar una conciencia de género... Se dieron 
también los "típicos problemas "  de "capta­
ción de poder" de subterranéas rivalidades, 
preferencias anímicas, en fin creo que la expe­
riencia como tal nos agotó por la fuerza que el 
mismo proceso gestó.
Lo importante y digno de subrayarse es 
que de cualquier forma, todas las mujeres que 
participamos en esa experiencia, todas segui­
mos trabajando, realmente logramos lo que de­
cíamos en la presentación de nuestra revista 
"se  abrió la brecha y aún seguimos caminando 
en la misma lucha, y aportando con el mismo 
esfuerzo aunque por vías distintas".
Al cabo de casi cinco años que escribo
este brevísimo resumen, estamos nuevamente 
sentadas en una mesa de discusión, diseñando 
nuestro periódico LA MUJER, preparando 
nuestra hora de radio: "Habla la Mujer" recupe­
rando la comunicación oral en los "jueves de la 
casa abierta" cuando llegan entre 25 a 30 muje­
res semanalmente a hablar de nuestras cosas, 
en el CIAM (Centro de Información y Apoyo de 
la Mujer) nuevamente en el área de la comuni­
cación y difusión alternativas, abriéndonos o 
consolidándonos nuevos espacios con un afán 
de llegar y crecer a más mujeres. Les decía, 
nuevamente estamos sentadas cuatro de las 
siete evas primerizas, y muchas caras y corazo­
nes, manos y cabezas que se nos han unido...
Hemos cambiado, el paso del tiempo ha 
dejado sus huellas, pero seguimos con el ímpe­
tu del principio, con el espíritu batallador que 
no desmaya, con hijos que han crecido y lunas 
de miel que se han roto, pero definitivamente 
más maduras y viejas y ahora sí, creemos con 
modestia, haciendo y diciendo sin temores, sin 
angustias que "somos un grupo feminista por 
nuestra vivencia, por nuestro método de tra­
bajo, por el contenido de nuestro cuestiona- 
miento, por la proyección de nuestro trabajo, 
por la lucha en la que estamos propuestas".
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espacios 
de mujeres
Centros de Mujeres, 
Espacios de Mujeres*
Roxana Carrillo**
A fines de los años 70 surge en América Latina una serie de instituciones que 
buscan encarnar las visiones e ideas que el mo­
vimiento de mujeres había comenzado a agitar 
en el mundo al inicio de esa década. Con no 
más elementos que una conciencia política de­
sarrollada en reuniones de pequeños grupos 
donde se compartían experiencias, y una vo­
luntad de actuar para facilitarle el camino a 
otras mujeres, los centros de mujeres asumirán 
la tarea de crear espacios en los que se busque 
satisfacer las necesidades de las mujeres y 
donde las pautas de funcionamiento serán de­
terminadas por quienes trabajan en ellos.
Este artículo busca analizar cuál es el sig­
nificado de los centros de mujeres, cuáles son 
los logros que estas organizaciones feministas 
pueden mostrar, y revisar los problemas y obs­
táculos más frecuentes que confrontan, par­
ticularmente en su proceso de institucionaliza- 
ción. Al hacerlo me interesa destacar las posi­
bilidades de fortalecimiento de estas organiza­
ciones, que a mi modo de ver, son cruciales 
para el avance y desarrollo de un trabajo políti­
co consistente.
Antes de hablar de centros de trabajo fe­
ministas, quisiera primero referirme a qué en­
tiendo por feminismo. Para ello utilizaré la de­
finición a la que llegó un grupo de mujeres, en
su mayoría del Tercer Mundo, que se reunió 
en Bangkok en 1979, en el taller internacional 
“Ideología y Estructuras Feministas en la Pri­
mera Mitad del Decenio de la Mujer" (1). En 
esa reunión se definió al feminismo como una 
perspectiva o visión del mundo que tiene dos 
objetivos a largo plazo: 1) el logro de la igual­
dad, dignidad y libertad de elección de las mu­
jeres por medio del poder para controlar nues­
tras vidas dentro y fuera del hogar (entendien­
do poder no en el sentido tradicional de domi­
nación sobre otros, sino como fuerza interna y 
derecho a determinar nuestras' propias elec­
ciones; así como la habilidad para influir los 
procesos sociales y en el rumbo que tome el 
cambio social); 2) la eliminación de todas las 
formas de desigualdad, dominación y opresión
* Este artículo forma parte de la introducción al d i­
rectorio sobre Centros de M ujeres en América La­
tina, que será publicado en 1986, conjuntam ente 
por el Centro la Tribuna Internacional de la M u­
jer y el Centro de la M ujer Peruana Flora Tristan.
**Roxana Carrillo, fem inista peruana, co-fundadora 
del Centro de la M ujer Peruana Flora Tristán.
(1) D eveloping Strategies fo r  the Future: Feminist Pers­
pectiv e, Nueva York, 1980, distribuido por el 
Centro la Tribuna Internacional de la Mujer. El 
Centro Creatividad y Cam bio publicó una ver­
sión castellana en 1981.
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a través de la creación de un orden social y 
económico más justo, tanto nacional como in- 
temacionalmente.
Esta manera de entender el feminismo 
integra para mí dos aspectos esenciales: reco­
noce la necesidad del fortalecimiento de cada 
mujer individualmente, pero precisa que ese 
primer paso será insuficiente si no se proyecta 
al fortalecimiento colectivo necesario para un 
cambio radical de las estructuras sociales exis­
tentes. La base del cambio parte de las percep­
ciones que tenemos sobre nuestras vidas, y 
busca fundamentalmente entender en qué cla­
se de mundo vivimos y qué clase de transfor­
mación quisiéramos que se operara para todos 
los miembros de la colectividad, mujeres, 
hombres, niños. La fuerza de sus planteamien­
tos reside en que al señalar que el sexo ha sido 
causa de discriminación, y sobre esta discrimi­
nación se ha construido todo el edificio social, 
cuestionar su validez supone ii; a la revisión y 
cambio de las estructuras sociales desde la 
raíz. Feminismo, pues, es una concepción ra­
dical del mundo que permite analizar todos los 
problemas y no solamente una lista reducida 
de temas específicos tradicionalmente llama­
dos "asuntos femeninos" (2).
Uno de los objetivos centrales del movi­
miento feminista es el desafío y transforma­
ción de las instituciones existentes. Y si bien la 
incorporación de mujeres en los niveles de de­
cisión de dichas instituciones es una táctica no 
desdeñable del todo, nuestra percepción del 
cambio debe ir mucho más allá y tratar de crear 
instituciones alternativas en las que nuestras 
percepciones vayan moldeando sus estructu­
ras y afinando sus objetivos. Los centros de 
mujeres son ese intento de instituciones alter­
nativas nacidas desde el movimiento feminis­
ta, donde no sólo se proponen respuestas a los 
problemas y necesidades de las mujeres desde 
ángulos habitualmente no tomados en cuenta, 
sino en las que también se ponen en práctica 
los principios fundamentales que orientan 
nuestra acción. La existencia de organizacio­
nes y centros de mujeres hace visible al movi­
miento feminista, le da concreción. Sin ellos el 
feminismo sería apenas una serie de ideas abs­
tractas.
Cuando preparaba el directorio de cen­
tros de mujeres en América Latina registré la
existencia de alrededor de 120 centros de mu­
jeres. De ellos, aproximadamente 90 se defi­
nían como organizaciones feministas. Es inte­
resante resaltar que no obstante sus diversos 
inicios —y en algunas hasta renuencia— el pro­
ceso de realizar un trabajo comprometido y 
serio con mujeres las había llevado al feminis­
mo.
En nuestro continente los centros varían 
en tamaño, ubicación geográfica, conciencia 
política feminista, recursos financieros, estruc­
turas internas y habilidad para llegar a distin­
tos sectores de mujeres. A pesar de su diversi­
dad, es posible encontrar en ellos servicios y 
programas similares: acción política, ayuda y 
asistencia legal, servicios de salud y referencia 
en planificación familiar y aborto, trabajo de 
organización con mujeres de sectores popula­
res, consejería sicológica, apoyo a víctimas de 
violación y violencia doméstica, programas de 
capacitación en diversas áreas, formación de 
líderes femeninas, servicios de información, 
etc. Además los centros organizan campañas 
sobre variados aspectos de la opresión femeni­
(2) Bunch, C harlotte, Going Public With Our Vision, 
D enver, A ntelope Publications, 1983. La versión 
castellana fue publicada por el Centro de la M u­
jer Peruana Flora Tristán en 1984. Una copia re­
sum ida fue reproducida por el diario "L a  R epú­
b lica " de Lim a, y por el boletín "M u jer-IL E T ", 
Santiago.
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na, facilitan sus locales y recursos a grupos afi­
nes, se movilizan en acciones de solidaridad y 
por los derechos humanos, organizan eventos 
diversos (foros, mesas redondas, paneles, ex­
hibiciones, festivales, proyección de películas, 
etc.) y producen publicaciones y materiales de 
comunicación alternativa. Algunos como el 
Centro de la Mujer Peruana Flora Tristán en el 
que trabajo, han desarrollado un programa 
múltiple al que se agrega un área de investiga­
ción. Otros como el Centro de Ayuda a Vícti­
mas de Violación, en Puerto Rico, o el Centro 
de Información Mujer, en Sao Paulo, se cen­
tran fundamentalmente en un tema, pero al 
hacerlo desarrollan acciones igualmente polí­
ticas, de apoyo a las mujeres y educación y 
proyección a la comunidad.
ESPACIOS Y LOGROS 
PARA LAS MUJERES
El logro más importante de los centros de 
mujeres es que han creado un espacio para las 
mujeres. En la sociedad patriarcal casi no exis­
ten lugares donde las mujeres puedan estar en­
tre ellas sin interferencia masculina. Cualquier 
mujer puede acercarse a los centros y siempre 
encontrará a otras mujeres con quienes com­
partir sus problemas, y que tienen una con­
ciencia política sobre las causas que afectan las 
vidas de las mujeres. Estos espacios han sido 
establecidos y son administrados por mujeres 
en una elección consciente de trabajo con y pa­
ra las mujeres. Al proveer un espacio los cen­
tros han ayudado a identificar cuáles son real­
mente las necesidades femeninas y desde allí 
han desarrollado respuestas y estrategias a los 
conflictos que las mujeres traen consigo.
Tomemos por ejemplo la violencia do­
méstica. Anteriormente a la existencia del mo­
vimiento de mujeres el problema de violencia 
doméstica era, en la mayoría de los casos, una 
mala jugada del destino. Una mujer que sufría 
este tipo de maltrato casi no tenía escapatoria, 
a lo sumo la simpatía de alguna vecina y enga­
ñosas esperanzas e invocaciones a la resigna­
ción impartidas desde algún confesionario. Si 
se arriesgaba a poner una denuncia policial 
contra su victimario, los mismos que tenían la 
obligación de protegerla y acoger su queja eran 
quienes la desanimaban e incluso insinuaban 
que era la causante de la reacción colérica del 
compañero o esposo. Esa actitud sólo conducía 
a que la víctima aceptara resignada y silencio­
samente su situación, y a que su desconfianza 
del aparato legal y policial se agudizara. Es por 
el movimiento de mujeres que hoy sabemos 
que el problema de golpes en la casa poco tiene 
que ver con la mala suerte, sino con la estruc­
tura patriarcal de la sociedad asentada en una 
visión profundamente discriminatoria y. desi­
gual de los sexos. Es ese entendimiento el que 
permite comenzar a encontrar salidas a una si­
tuación que se creía insoluble. Y es en las casas 
refugio para mujeres golpeadas, en los grupos 
de autoconciencia y en los programas de apo­
yo a víctimas de violencia doméstica en los 
centros feministas, que las mujeres comienzan 
a defenderse, a fortalecerse, a comprender que
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esta en sus manos la posibilidad de comenzar a 
transformar su situación que también afecta a 
millones de sus congéneres. Una mujer que se 
acerca con un problema semejante a un centro 
de mujeres encontrará en primer lugar apoyo y 
comprensión en una atmósfera favorable para 
que ella comience a analizar su situación. El 
proceso de aprendizaje y toma de conciencia es 
largo y doloroso pero la energía que descubre 
en sí misma una mujer que lucha por tener 
control sobre su vida despierta en ella posibi­
lidades muy creativas para poner fin a la situa­
ción que le impide desarrollar una existencia 
más satisfactoria.
Los centros feministas han jugado un rol 
clave en el despertar político de las mujeres. A 
través de grupos de estudio, discusiones sobre 
experiencias personales y políticas, muchas 
hemos podido aprender colectivamente a en­
tender las raíces de nuestra condición e imagi­
nar cómo sería nuestra sociedad si no existiera 
opresión femenina. Estas instituciones alien­
tan un sentimiento de autoestima y orgullo fe­
menino y en las mujeres como grupo, y al ha­
cerlo establecen bases de poder para nuestro 
movimiento. Esto es particularmente impor­
tante porque para construir un movimiento 
fuerte que aspire a la transformación de la so­
ciedad debemos rechazar la imagen de mujer 
que la sociedad patriarcal nos ha legado como 
herencia.
Otro aspecto de esta tarea que los centros 
realizan es ayudar a la diseminación y difusión 
de lo que hacen otras mujeres en el resto del 
continente v del mundo cumpliendo el papel 
de intermediarios para el entendimiento y cre­
cimiento de un movimiento verdaderamente 
internacional. A través de las redes en las que 
participan todas hemos fortalecido nuestros 
sentimientos de solidaridad con otras mujeres, 
nos hemos informado sobre otras experien­
cias de organización, hemos intercambiado 
ideas y proyectos que han expandido las posi­
bilidades de nuestro propio trabajo.
Un elemento importante en los centros 
de trabajo feministas es que sus integrantes 
tienen control sobre el trabajo que realizan. 
Gracias a un tipo de estructura flexible, todas 
las integrantes participan en el diseño de las 
políticas institucionales. Algunos centros fun­
cionan exclusivamente en base a decisiones
colectivas —generalmente grupos pequeños en 
los que los canales de comunicación interna 
son simples. En otros la participación asume 
otras formas porque es más difícil operar colec­
tivamente en instituciones más grandes y com­
plejas. Trátese del establecimiento de priorida­
des en el proyecto, o fijación de salarios y polí­
tica de personal, lo cierto es que el proceso de 
toma de decisiones no está centralizado en una 
sola persona y generalmente se cuenta con dis­
tintas instancias de consulta interna.
El lugar de trabajo feminista es un espa­
cio de aprendizaje, de crecimiento individual 
entretejido con el avance colectivo. Ciertamen­
te en él se dan varias ventajas para quienes se 
dedican a tiempo completo a él. Alexa Freeman 
y Jackie McMillan enumeran entre las ventajas 
que en él "se  adquieren nuevas capacitacio­
nes; se puede desarrollar una autopercepción 
diferente e ir adquiriendo habilidad para asu­
mir cierto tipo de responsabilidades que per­
mite tener nuevas cuotas de control, cosa a la 
cual no es posible acceder en los lugares de tra­
bajo tradicionales; la posibilidad de trabajar 
en una atmósfera de mutuo apoyo; y, en gene­
ral, la posibilidad de vivir una existencia bas­
tante integrada, donde el trabajo es expresión 
de la propia vida y del propio proyecto perso­
nal" (3).
CONFLICTOS Y DESAFIOS
Pero no siempre los centros de mujeres 
son ese remanso de armonia y tranquilidad en­
tre personas compenetradas por los mismos 
ideales políticos. Tratándose de instituciones 
alternativas, que nacen a contrapelo de la reali­
dad y quieren transformarla, los problemas 
que enfrentan los centros son innumerables. 
Muchos de ellos tienen sus raíces en el contex­
to social, económico y político que les toca 
operar. Otros se explican por las tensiones que 
se producen entre los principios feministas v 
ciertas exigencias de eficiencia institucional. O 
por ambos. Cualquiera sea la razón, es impor­
tante que hagamos una revisión y exploremos 
posibles soluciones.
(3) "B u ild in g  Fem inist O rgan izations", en Building 
Feminist Theory: Essni/ from
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La relación entre centros y movimiento 
de mujeres es a menudo fuente de serias con­
fusiones. El movimiento se caracteriza por no 
tener una estructura determinada. Las accio­
nes o campañas que sus militantes llevan a ca­
bo son abiertas. Quienes se sienten atraídas a 
trabajar en determinado tema son libres de 
convocar a un grupo y desarrollar las acciones 
que -consideren políticamente necesarias. 
Cuando un grupo decide formar una institu­
ción, en este caso un centro de mujeres, asumi­
rá el compromiso de operar sobre una base 
continua. Así, fijará sus objetivos, se dará re­
glas de funcionamiento, contratará personal, 
decidirá que programas implementar, buscará 
financiamiento, etc. Entre sus aspiraciones es­
tará el buscar convertirse en legítimo interlo­
cutor frente a quienes tienen el poder de mejo­
rar la situación de las mujeres. En ese sentido, 
las instituciones feministas tienen el compro­
miso de ser eficientes y de cumplir con los pro­
gramas que se comprometieron a realizar, y es­
tos no siempre coincidirán con las demandas y 
necesidades más urgentes del movimiento.
La mayoría de los centros de mujeres se 
forma a partir de la energía que genera en las 
activistas el trabajo feminista. Es más, se per­
cibe a los centros como una extensión del mo­
vimiento feminista, y en tanto la labor que de­
sarrollan ayude al fortalecimiento y crecimien­
to del movimiento de mujeres, efectivamente 
lo son. La confusión surge porque en la medi­
da que los centros cuentan con recursos dispo­
nibles y una infraestructura mínima, se relega 
a ellos la iniciativa de convocar a la realización 
de acciones del movimiento. Esta manera de 
ver las cosas se refuerza con las actitudes inter­
nas en los centros cuando sus miembros se 
sienten obligadas a participar en todas las ac­
ciones que el movimiento emprende, y a me­
nudo se suscita en ellas una suerte de recelo 
frente a grupos independientes que iniciaron 
acciones fuera de los centros. Mi posición es 
que ni los centros son dueños de las iniciativas 
y conductores del movimiento ni quienes es­
tán fuera de estas instituciones deben estar 
esperando pasivamente a que las organizacio­
nes aprueben determinada iniciativa. Los cen­
tros pueden fortalecer al movimiento, y es im­
portante que sus acciones se dirijan en ese sentido, 
pero la dependencia del movimiento con rela­
ción a los centros solo puede conducirnos a 
una parálisis que interfiera con el crecimiento 
del movimiento. Si esto ocurre habremos bu- 
rocratizado al movimiento y en vez de activis­
tas éste sólo estará conformado por las perso­
nas que trabajan en los centros, lo que es im­
pensable. Las dimensiones del movimiento de 
mujeres trascienden a las instituciones que 
surgen de él. Decir que centro y movimiento 
no son lo mismo no es decir que uno es más 
importante que el otro. Ambos son necesarios y 
complementarios, aunque a veces aparezcan en 
conflicto.
Otros problemas están conectados a las 
estructuras institucionales. Por ejemplo, los 
centros favorecen que su personal adquiera 
nuevas habilidades, y a menudo inclusive esti­
mulan la rotación de funciones. Por otro lado 
es prácticamente imposible asumir que todas 
las integrantes están igualmente calificadas pa­
ra desempeñar cualquier función. Si llevamos 
la rotación a sus extremos negamos toda posi­
bilidad de especialización y las mujeres se 
frustrarán al no permitirles que mejoren sus 
habilidades. Más aún, si propiciamos que las 
mujeres se desarrollen personalmente hasta al­
canzar niveles de excelencia, tenemos que 
aceptar que la especialización es necesaria, lo 
que en el caso de los centros nos fortalece ins­
titucionalmente.
El liderazgo interno es también un pro­
blema frecuente, sobre todo cuando por prin­
cipio se favorece y estimulan relaciones no je­
rárquicas. Muchos centros han padecido serios 
conflictos derivados de una lucha por el poder. 
A menudo estos problemas se explican por di­
ferencias de concepciones políticas. Aun cuan­
do esto puede ser cierto, pienso que la raíz de 
los conflictos que este tema nos plantea se de­
rivan de que no hemos redefinido el liderazgo 
desde una perspectiva feminista. Inconscien­
temente rechazamos lo que en nuestra expe­
riencia vemos como resultado de un liderazgo 
que siempre ha sido ejercido por los hombres: 
el uso y abuso del poder en beneficio personal, 
el reforzamiento de jerarquías v obtención de 
privilegios, la renuencia a transmitir informa­
ción a otras personas y a compartir el conoci­
miento y las habilidades que los llevaron a su 
posición de liderazgo, etc. Pero negar estas ca­
racterísticas del liderazgo masculino no debe
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hacernos caer en la tentación de negar todo li­
derazgo.
El liderazgo es necesario para nuestras 
organizaciones y debemos redefinirlo de 
acuerdo a los principios que orientan nuestras 
concepciones. Ser líder es asumir una función 
confiada por seres iguales a nosotras, que 
creen en nuestra habilidad para llevar a buen 
término la tarea que nos ha delegado. Una 
buena líder mantiene informadas a sus bases, 
comparte el conocimiento adquirido, alienta a 
quienes la rodean a asumir desafíos que favo­
recen su crecimiento como personas, y asume 
su función con responsabilidad. Es importante 
que tomemos en cuenta que nuestras líderes 
no tienen por qué serlo en todas las situacio­
nes.
De otro lado debemos mantenernos 
atentas al cansancio personal e institucional 
que se produce en una organización cuando 
todas las responsabilidades son delegadas en 
una persona o en un grupo reducido de perso­
nas. Nuestras organizaciones están en posibi­
lidad de crear salidas a conflictos producto de 
un ejercicio prolongado del liderazgo: cambio 
de responsabilidades, apoyo para escribir y 
procesar experiencias, desarrollo de proyectos 
especiales, licencias o períodos sabáticos, etc. 
Estas salidas son positivas a nivel individual e 
institucional porque confronta a todas las per­
sonas involucradas con un cambio, y dejan 
abierta la posibilidad de recuperar la energía 
desgastada luego de un período de descanso 
prudencial. Tal vez la mejor manera de resol­
ver los conflictos de liderazgo es sacándolos a 
la luz, cuidando de quitarle las connotaciones 
personales. Esto siempre es un proceso difícil, 
pero la capacidad para salir adelante mostrará 
el nivel de madurez institucional alcanzado.
El trabajo de voluntarias en los centros 
puede dar lugar a conflictos internos, princi­
palmente porque todavía no tenemos claridad 
sobre la mejor manera de utilizar y supervisar 
a las voluntarias. En Flora Tristán, por ejem­
plo, hemos tenido problemas con mujeres que 
se acercaron inicialmente a realizar una tarea 
como voluntarias y poco a poco pasaban casi 
tantas horas en el centro y desempeñaban tan­
tas tareas como el staff. Esto se repitió varias 
veces sin que definiéramos una política al res­
pecto. A menudo esto puede producir un sen­
timiento de frustración en las voluntarias, par­
ticularmente cuando algunas quisieran llegar a 
ser integrantes permanentes de la institución y 
no hay un procedimiento establecido para de­
terminar cuándo y cómo esto debe ocurrir. Da­
do el hecho de que una porción importante del 
trabajo es desempeñado por voluntarias, es 
necesario el establecimiento de políticas insti­
tucionales donde se señale en qué áreas se 
puede utilizar la energía de las voluntarias, así 
como precisar responsabilidades internas de 
entrenamiento y supervisión.
La presencia de voluntarias puede signi­
ficar el ingreso de vientos nuevos a la institu­
ción. Quienes vienen a nuestros centros lo ha­
cen porque ven que esa es la puerta de ingreso 
al movimiento feminista. Nada puede impedir 
que asi lo vean, desde que el movimiento de 
mujeres no tiene canales claros para la forma­
ción de activistas o lugares a los que personas 
interesadas puedan acercarse para involucrar­
se en acciones feministas, más allá de los cen­
tros. De otro lado, las instituciones no están 
equipadas para incorporar a un número gran­
de de miembros. Estas carencias deben ser re­
sueltas en el plazo más corto posible porque el 
precio que estamos pagando por considerar 
que los centros son la única expresión del mo­
vimiento es demasiado alto. En el camino es­
tamos perdiendo la posibilidad de incorporar a 
miles de mujeres al movimiento. En ese sen­
tido sugeriría que estudiemos y adecuemos los 
canales de incorporación que viejas institucio­
nes como las iglesias o los partidos políticos 
han usado desde siempre.
Los problemas políticos e ideológicos no 
no son ajenos a la serie de dificultades que los 
centros experimentan. En Chile, por ejemplo, 
las integrantes del Círculo de Estudios de la 
Mujer que funcionaba bajo el paraguas de la 
Academia de Humanismo Cristiano, tuvieron 
problemas con las concepciones moralistas de 
la institución que las patrocinaba cuando in­
tentaron sacar publicaciones sobre sexualidad 
humana en las que se utilizaba términos como 
'bisexualidad", "masturbación", "homose­
xualidad", etc., y tuvieron que elegir entre la 
autocensura o la separación de la AHC. Estos 
problemas son similares a la presión que ejer­
ce la izquierda masculina sobre las visiones 
políticas feministas y que se condensa en el
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agotador estribillo "la lucha de las mujeres de­
be estar supeditada a la lucha de clases". O en 
las acusaciones permanentes que se nos hace 
de dividir a la clase trabajadora, por ejemplo 
cuando los programas de organización en sec­
tores populares incluyen aspectos que la iz­
quierda masculina persiste en calificar de per­
sonales y por lo tanto no relevantes para la lu­
cha política. En este sentido, tanto los centros 
como el movimiento feminista deben mante­
ner una permanente actitud de alerta frente a 
los intentos —abiertos o encubiertos, de aden­
tro o de afuera— de cooptación o transgresión 
de su autonomía.
Dada la severidad de la crisis económica 
en el continente latinoamericano, y la menor 
disponibilidad de recursos con que contamos 
las mujeres, obviamente la sobrevivencia eco­
nómica es una de las áreas centrales en la vida 
de nuestras instituciones. Esto también levan­
ta una serie de cuestiones con relación a la au­
tonomía, donde la pregunta central es cómo 
sobrevivir y mantener al mismo tiempo el con­
trol de hacia dónde vamos. Por eso es impor­
tante precisar cuáles son los términos en los 
que nos relacionamos con otras instituciones u 
organizaciones del sistema patriarcal, sean es­
tas la universidad, la iglesia, los partidos polí­
ticos, el estado o las fundaciones y agencias 
de financiamiento. No es que e! recibir fondos 
o apoyo de cualquiera de estas instituciones 
sea malo en sí mismo: lejos estamos de contar 
con los recursos que garanticen nuestra auto­
suficiencia. El problema radica en que las po­
líticas que orientan a estas instituciones no son 
exactamente feministas y sus prioridades no 
siempre coinciden con las nuestras.
EN CONCLUSION
Necesitamos poner sobre el tapete estos 
y otros problemas, sin asumir que todos ellos 
tienen soluciones permanentes o que en sí 
mismos son el propósito de nuestra existencia. 
Por el contrario, ni las estructuras ni los orga­
nigramas pueden ser un fin en sí mismos y el 
proceso de ir rediseñando nuestras políticas 
internas es continuo y siempre debe ser desa­
rrollado en relación a las necesidades de nues­
tro trabajo.
El verdadero desafío que tienen frente a 
sí nuestras organizaciones no es simplemente 
estructural sino cómo mantener viva la visión 
que les dió origen. Si nacimos al comprobar una 
carencia flagrante en el sistema, la única vía 
para fortalecer esta visión es mantener un con­
tacto permanente con las necesidades y proble­
mas de las mujeres. Es allí donde reside nues­
tra fuerza, en la constatación cotidiana de los 
miles de mecanismo con que cuenta el patriar­
cado para restringir y controlar las vidas de las 
mujeres, y en el desarrollo de respuestas polí­
ticas. Necesitamos visiones que superen las 
múltiples líneas que nos separan unas de 
otras: clase, raza, religión, edad, orientación 
sexual. No estoy sugiriendo ingenuamente 
que ignoremos tales barreras, por el contrario, 
sino que tomándolas en cuenta, nuestra preocu­
pación central sea siempre cómo llegar a más 
mujeres. En ese proceso nuestras fuerzas crea­
tivas irán desarrollándose y nuestro entendi­
miento sobre la complejidad de nuestra lucha 
ampliándose.
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FEM y Alaíde Foppa
E l viernes 19 de diciembre de 1980, en una calle de Guatemala, es interceptado por 
un comando de seguridad, el auto donde viaja­
ba Alaíde Foppa. Ella y su acompañante, el 
chofer Leonardo Actún Shiroy, son secuestra­
dos y desaparecidos.
Sería imposible desligar de la historia de 
la revista FEM a Alaíde Foppa, mujer que sim­
boliza para las feministas de América Latina la 
figura de la luchadora doblemente comprome­
tida: con las mujeres y con su pueblo, Guate­
mala. Escritora lúcida, analista sagaz y penetran­
te, militante y terca adversaria del fascismo, 
inspiradora de ideas y proyectos, Alaíde, que 
vivió en México como refugiada, no dejó nun­
ca de denunciar en alta voz los crímenes de la 
dictadura militar guatemalteca, así como estu­
vo siempre en primera fila en los hechos prota- 
gónicos del movimiento de mujeres de México.
El hecho que hoy FEM siga viva y nu­
triendo con la misma intensidad y vitalidad a 
las lectoras y (es) de América Latina, no es una 
casualidad. Alaíde así lo vislumbró cuando 
asumió el riesgo, en 1976, de hacer realidad el 
viejo proyecto de sacar una revista que contri­
buyera a crear conciencia sobre la situación de 
las mujeres en América Latina. ¿Pero cómo fue 
el inicio? En octubre de 1982, seis años des­
pués, las editoras recordaban en un breve re­
cuento cronológico lo siguiente:
“Octubre de 1976. Menuda, cuadradita, 
veintidós por veintiuno, roja con toques ne­
gros y blancos, 108 páginas. Nace FEM, la pri­
mera publicación feminista trimestral. Viejo 
propósito de Alaíde que se hace realidad a fi­
nes de ese año. La dirección la comparte con 
Margarita García Flores, y en el Consejo Edi­
torial están: Elena Poniatowska, Lourdes Ariz- 
pe, Margarita Peña, Beth Miller, Elena Urrutia, 
Marta Lamas y Carmen Lugo. Estas nueve mu­
jeres proponían que con la publicación se se­
ñalara "desde diferentes ángulos lo que puede 
y debe cambiar en la condición social de las 
mujeres e invitaba al análisis y a la reflexión” . 
“No queremos disociar la investigación de la 
lucha y consideramos importante apoyamos 
en datos verificados y en argumentos que no 
sean sólo emotivos. FEM no es el órgano de 
ningún grupo; por lo tanto, está abierta a todos 
aquellos que persigan los mismos objetivos."
“Un año después había cuatro números 
publicados; dos años después ¡ocho! El pro­
yecto se sostiene con el entusiasmo y trabajo 
voluntario del grupo y el ángel de Alaíde. Ella 
despierta el interés, estimula, reconoce, con­
viene y reconviene, conforta...".
1986. FEM sigue en su línea. Durante sus 
diez años de existencia, a despecho de vicisi­
tudes, tropiezos o quebrantos, esta FEM pio­
nera, directriz a su manera, pluralista por en­
cima de todo, no ha dejado de influir en las 
mentes, estimulando y promoviendo el queha­
cer individual y colectivo de las mujeres lati­
noamericanas fundamentalmente. Si hemos de 
hablar de una cultura, de un modo de ser, de 
expresar y de vivir propios de las mujeres, 
FEM tiene una parte de responsabilidad muy 
importante en este proceso de reconocimiento 
y de recuperación de lo que podría ser una 
identidad de mujer y latinoamericana.
1986. FEM, la primera, sigue y persiste 
en su primordial tarea de difundir, propagar, 
diseminar la buena nueva feminista, tal como 
lo quiso Alaíde Foppa "siempre entre nosotras".
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FORMACION DE REDES EN 
EL MOVIMIENTO GLOBAL 
DE LAS MUJERES
Marilee Karl*
D urante la pasada década, se ha observado una marcada tendencia de las mujeres, 
en casi todas partes del mundo, a reunirse y 
organizarse. Las mujeres se han ido juntando 
en grupos y desplegando redes tanto a nivel lo­
cal, nacional, regional como internacional. El 
objetivo central de este esfuerzo es trabajar por 
una mayor justicia y participación en el con­
junto de la sociedad, a través de formas muy 
concretas y prácticas y sobre temas que van 
desde la solución de los problemas de salud de 
la comunidad, a la discriminación legal, turis­
mo sexual, empresas multinacionales, sumi­
nistro de agua y combustible y también la do­
ble jornada de la mujer dentro y fuera del ho­
gar.
Esta fuerte oleada organizativa ha sido 
seguida por un avance significativo en el nivel 
de conciencia actual de las mujeres. Tanto a ni­
vel de los países denominados desarrollados 
como en los países en vías de desarrollo, las 
mujeres viven situaciones de profunda discri­
minación y opresión; incluso a nivel de pro­
gramas y políticas de desarrollo que, supuesta­
mente, están orientadas a mejorar la situación 
de toda la población. Desde hace algunos años 
las mujeres están creando nuevos grupos, or­
ganizaciones y redes, debido a que general­
mente resulta muy difícil encontrar los canales
y mecanismos adecuados para llevar a cabo ac­
ciones orientadas a provocar los cambios nece­
sarios para avanzar en el crecimiento y desa­
rrollo.
En 1977, un grupo de mujeres tanto de 
países desarrollados como subdesarrollados, 
se reunieron en el Centro para la Mujer y el 
Desarrollo de Asia y el Pacífico y formularon la 
siguiente declaración:
"La organización y movilización de gru­
pos en la sociedad es un problema significati­
vo y altamente político, ya que es solamente a 
través de organizaciones fuertes que los gru­
pos oprimidos pueden aspirar a un cambio de 
su situación. Las organizaciones tradicionales 
de mujeres, que han mostrado algunos logros 
sólo en lo que se refiere a una aproximación a 
los problemas de la mujer, han fallado clara­
mente en el intento de mejorar la situación de 
la mayoría de las mujeres. Esas organizaciones 
necesitan ser revitalizadas o reemplazadas por 
organizaciones de mujeres más dinámicas."
"Enfatizar la necesidad de movilizar a las 
mujeres, no significa ver por separado sus pro­
blemas. Constituye más bien un compromiso 
con las necesidades de las mujeres de ser escu-
'M arilee  Karl: cofundadora de ISIS; actualmente es 
parte del equipo de Isis Internacional, Roma.
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chadas al mismo nivel de los hombres, en la 
definición, orientación y tipo de desarrollo im­
pulsado por una comunidad o nación."
Ocho años después, la necesidad e im­
portancia del fortalecimiento de las organiza­
ciones femeninas y redes, ha sido confirmada 
por nuestras experiencias. En la preparación 
para el Foro de las Organizaciones No Gu­
bernamentales en Nairobi, mujeres activistas 
de todas las regiones del mundo, se reunieron 
para mancomunar sus experiencias en un do­
cumento titulado "DAWN" (Alternativas de 
Desarrollo con Mujeres para una Nueva Era- 
Perspectivas de las Mujeres del Tercer Mun­
do). Enfatizando el rol estratégico que juegan 
las organizaciones y redes de mujeres, ellas es­
criben: "El desarrollo político, necesario para 
la realización de grandes cambios, requerirá 
en la mayoría de las sociedades de organiza­
ciones con una gran fuerza para impulsar esos 
cambios, y el enorme potencial de las redes de 
mujeres a este nivel, es fundamental".
DAWN ha observado los diversos tipos 
de organizaciones que han surgido durante  ^la 
década y examina la fuerza y las debilidades
de cada uno de estos tipos:
1. En relación a las organizaciones orientadas 
a los servicios, ellas observan una tendencia 
elitista, con orientación benefactora y pro­
tectora de las mujeres pobres. Sin embargo, 
éstas a menudo han entregado valiosos ser­
vicios en áreas como salud y educación y en 
algunos países han sido el único medio para 
promover la problemática de la mujer.
2. Organizaciones afiliadas a un partido polí­
tico. Estas varían significativamente de país 
en país, pero la mayoría de ellas tienen difi­
cultades para enfrentar directamente los 
problemas de género.
3. Organizaciones de trabajadoras de base. En 
diversas organizaciones formales, en las 
que las mujeres constituyen la base, los 
hombres ocupan las posiciones de lideraz­
go. Sólo después de mucho tiempo y de du­
ras luchas llevadas a cabo por las mujeres 
integrantes de estas organizaciones, se ha 
logrado incorporar los problemas y posicio­
nes de la mujer. Existe también un creciente 
número de organizaciones de mujeres de
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sectores populares que han formado talleres 
productivos autogestionados en países del 
tercer mundo. Un buen ejemplo de esto es 
SEWA, la Asociación de Empleo Autoges- 
tionado de las Mujeres en la India.
4. Otro tipo de organización, identificada por 
DAWN, son aquellas constituidas con el 
propósito de implementar proyectos finan­
ciados y elaborados en el exterior, tales co­
mo cooperativas de crédito o de mano de 
obra. Mientras que en algunas de estas or­
ganizaciones se han desarrollado estilos 
participativos, muchas han quedado limita­
das al proyecto traído desde afuera.
5. Organizaciones de investigación y estudios 
sobre la mujer. Algunas de éstas han inten­
tado desarrollar una estrategia de trabajo 
que permita romper las barreras entre las 
investigadoras y las activistas y a la vez el 
uso de los resultados de estas investigacio­
nes en beneficio de las investigadas.
6 Organizaciones de grupos de base que ge­
neralmente trabajan sobre temas específi­
cos. Estas se ubican dentro de los grupos 
más dinámicos surgidos en la pasada déca­
da. Fueron el resultado de necesidades con­
cretas y generalmente urgentes de las cuales 
nadie se había preocupado, incluyendo 
problemas económicos, legales y sociales. 
Esto porque dichas organizaciones son, 
dentro de los grupos orientados a la acción, 
los más comprometidos y enérgicos. Mu­
chos de estos grupos son explícitamente fe­
ministas y están por el fortalecimiento y la 
autodeterminación de la mujer.
Estos grupos están generalmente com­
prometidos en trabajos de defensa y luchas le­
gales como también de acción política. Aun­
que muchas mujeres de sectores medios son 
integrantes de estos grupos, su trabajo está 
orientado más bien hacia mujeres .populares 
trabajadoras y hacen esfuerzos .conscientes pa­
ra lograr la participación de las mujeres más 
desventajadas y oprimidas en sus respectivos 
sectores; muchas de estas organizaciones han 
jugado un papel fundamental en la defensa y el 
apoyo de las mujeres más empobrecidas a ni­
vel local. Su trabajo consiste en generar con­
ciencia, apoyo y ayuda a la organización de las 
mujeres populares.
Estos grupos han florecido a pesar del
hecho que tienen generalmente escaso finan- 
ciamiento y recursos materiales. Muchas de 
sus integrantes más activas sufren, sin embar­
go, de un gran agotamiento después de haber 
luchado —durante años— con recursos y una 
infraestructura inadecuados, mientras que al 
mismo tiempo soportan una doble o triple car­
ga de trabajo, ya sea remunerado, trabajo do­
méstico y cuidado de los niños. Estos grupos 
podrían desarrollar un enorme potencial, si 
pudieran ser adecuadamente ayudados y for­
talecidos.
EL SURGIMIENTO DE LAS REDES
Con el surgimiento de redes ha sido im­
pulsado un nuevo y estimulante desarrollo en 
el movimiento de las mujeres así como tam­
bién entre otros tipos de organizaciones no gu­
bernamentales. La gran cantidad de nuevas re­
des que han nacido durante la pasada década, 
surgen como un resultado lógico de las diver­
sas necesidades que empiezan a emerger en las 
organizaciones de mujeres que actúan tanto a 
nivel local como nacional. La gran variedad de 
grupos y organizaciones de mujeres, expresan 
una gran riqueza. El Foro de las Organizacio­
nes No Gubernamentales en Nairobi mostró la 
creatividad y diversidad de las formas en que 
las mujeres están trabajando en todas partes 
del mundo. El florecimiento de múltiples y di­
versos grupos de mujeres, es motivo de regoci­
jo. No obstante, el problema de la duplicidad 
de esfuerzos está siempre presente, esto es al­
go inevitable. Los motivos que están presentes 
en las decisiones de las mujeres para constituir 
determinados grupos y no otros, son muchos, 
y pueden responder a criterios tales como la 
proximidad geográfica, cultural, religiosa, po­
lítica, racial o cualquier otra afinidad o circuns­
tancia histórica.
La estructuración de redes constituye 
una importante forma de transformar esto en 
una ventaja. Los grupos pueden tener dificul­
tades para renunciar a su autonomía y formar 
una organización única que exprese los intere­
ses de todos los grupos y de cada uno de sus 
integrantes. Una preciosa energía puede ser 
gastada en discusiones internas, a la vez que 
es posible que empiece a dominar cierta ten­
dencia al fraccionalismo. A través de la forma­
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ción de redes, los diversos grupos pueden con­
servar su autonomía y particularidad y a la vez 
unir sus esfuerzos.
Las causas de la subordinación de la mu­
jer no pueden ser enfrentadas sólo a nivel lo­
cal. Las mujeres han comprendido que deben 
desafiar las estructuras opresivas a diferentes 
niveles, en forma simultánea, para obtener 
cambios significativos. La formación de redes 
es una manera de enfrentar las causas más ge­
nerales de la opresión y a la vez de trabajar a 
un nivel tanto global como local.
Otro factor que explica la creación de re­
des es la necesidad de los grupos de romper su 
aislamiento y compartir ideas, información y 
diversas experiencias de trabajo, a través de la 
organización y la acción. La constitución de re­
des es una forma de aprender unas de otras.
Finalmente, las redes son una necesidad 
para la reunión de las mujeres y la definición 
de acciones concertadas. Ellas vigorizan los es­
fuerzos de las mujeres. Las redes unen la ayu­
da y solidaridad de las mujeres de todo el 
mundo y les permiten avanzar mucho más de 
lo que puede un solo grupo u organización.
COMO OPERAN LAS REDES
Algunas de estas redes están hermética­
mente entrelazadas y altamente estructuradas, 
mientras que un gran número de ellas son in­
formales. Muchas han rechazado formas rígi­
das y estructuras burocráticas, privilegiando 
estructuras y formas de operar informales y no 
jerárquicas. Esto dificulta a veces la identifica­
ción exacta de quiénes son miembros de una 
red y de cuáles son sus resultados. Sin embar­
go, esta forma de operar otorga a las redes una 
gran flexibilidad que hace posible que actúen 
y decidan con rapidez cuando es necesario.
Las redes están generalmente orientadas 
a actividades muy prácticas o a servicios, tales 
como proveer información y organizar accio­
nes en tomo a algún tema específico; por ejem­
plo: condiciones de trabajo o violencia ejercida 
contra la mujer. Grupos y organizaciones usan 
las redes y participan y/o inician actividades y 
campañas a través de ellas, para enfrentar sus 
propias necesidades o en solidaridad con las 
necesidades de otras mujeres.
En resumen, las redes están, general­
mente, constituidas por grupos que trabajan y 
cooperan en conjunto en torno a objetivos y 
actividades específicas. Ellas operan con una 
mayor facilidad si cuentan con un punto de 
coordinación que, más que constituir una pesa­
da estructura burocrática, sea un recurso cen­
tral de la red tal como sucede con los muchos 
grupos a los cuales las redes unen y apoyan; 
también gran número de ellas sufren la falta de 
financiamiento o recursos materiales. En la 
medida que generalmente trabajan con las mu­
jeres menos privilegiadas de la sociedad, rara 
vez son ellas mismas capaces de generar recur­
sos suficientes. Enfrentan grandes dificultades 
para encontrar y generar fuentes de apoyo ma­
terial.
Las agencias de desarrollo, por ejemplo, 
no siempre reconocen la importancia y necesi­
dad de las redes para apoyar y articular los gru­
pos locales y regionales. El interés está gene­
ralmente orientado casi exclusivamente a pro­
yectos locales sin considerar la importancia 
que tiene el sistematizar y compartir experien­
cias locales y la consecuente necesidad de co­
municación, información, articulación, ayuda 
y solidaridad a nivel tanto local, como regio­
nal nacional e internacional, que requieren los 
esfuerzos por lograr cambios a largo plazo.
Numerosas redes han sido formadas en 
torno a un tema o a un grupo de temas deter­
minados, tales como: salud, medios de comu­
nicación, transnacionales, trabajo, esclavitud 
sexual, etc.; como también en tomo a un obje­
tivo específico, como por ejemplo, promover 
información y comunicación. Otras reúnen a 
personas y organizaciones en una determina­
da región geográfica. Algunas combinan am­
bos aspectos, por ejemplo, las redes regionales 
que se ocupan de un tema específico.
Las redes de mujeres han actuado, a ve­
ces, como catalizadores en la formación de 
otras nuevas; así, redes internacionales han es­
timulado la formación de otras a nivel regional 
y nacional, mientras que redes locales y nacio­
nales han dado origen a nuevas redes regio­
nales y globales.
Así, nosotras generamos redes entre las pro­
pias redes: aquellas que trabajan con una 
orientación similar, aúnan fuerzas unas con 
otras. Las redes que trabajan a un nivel deter­
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minado se empiezan a articular con aquellas 
ubicadas en otros niveles. Redes de distinta 
naturaleza, están estableciendo relaciones y 
vínculos. Las redes de mujeres también están 
trabajando en conjunto con aquellas redes de 
las ONG que están comprometidas con el movi­
miento pacifista, el desarrollo de la educación 
y el movimiento de consumidores, por ejem­
plo.'
La experiencia muestra que las redes 
más efectivas han resultado de necesidades 
concretas y están vinculadas al servicio de los 
grupos de mujeres activistas locales.
¿QUE SON ESTAS REDES Y 
DONDE ESTAN UBICADAS?
Hay docenas de redes ubicadas en todos 
los rincones del mundo.
Una mirada a algunas de ellas puede dar 
una idea de su gran potencial como un recurso 
para promover el desarrollo y fortalecimiento 
de las mujeres.
Una red que se ha formado en tomo a los 
esfuerzos de unidad, es el Movimiento de Muje­
res del Tercer Mundo contra la Explotación de la 
Mujer. Esta red fue un resultado de acciones 
concertadas de protesta, realizadas por grupos 
de Asia en 1981. Contra el turismo sexual. Esta 
red ha empezado a abordar diversos temas de 
las mujeres del tercer mundo.
El turismo sexual, la prostitución, el trá­
fico de mujeres y la explotación sexual han si­
do motivo de acciones y denuncias de muchos 
grupos de mujeres en el mundo. De allí enton­
ces, la articulación de la Red Feminista Interna­
cional contra el Tráfico de Mujeres y la Esclavitud 
Sexual Femenina, que reúne a grupos que ac­
túan frente a esta problemática en muchos paí­
ses.
En América Latina la Unidad de Comuni­
cación Alternativa de la Mujer ha estructurado 
una red de medios de comunicación de muje­
res, lo que ha significado entregar un servicio 
de noticias alternativo para la mujer, a la vez 
que ha fortalecido los medios de comunicación 
alternativos de la mujer.
La salud constituye un interés central de 
la mujer en todo el mundo, por esto no es sor­
prendente encontrar mujeres organizándose a
todos los niveles: enfrentadas a servicios de sa­
lud inapropiados e inadecuados y, en muchos 
casos, a la ausencia total de ellos, las mujeres 
también están organizando, a nivel local, ser­
vicios comunitarios alternativos de cuidado de 
la salud. Ellas sienten una urgente necesidad 
de compartir su información, sus conocimien­
tos y experiencias y aprender unas de otras. 
Igualmente, ellas están desafiando el sistema 
de salud y la falta de acceso de la mujer a la sa­
lud a nivel global.
■ La Red de Salud de las Mujeres Latinoame­
ricanas y del Caribe fue formada en mayo de 
1984 en el Primer Encuentro Regional de Mujer 
y Salud, al que asistieron alrededor de 70 mu­
jeres de 11 países de la región. Todas estuvie­
ron unánimemente de acuerdo en la necesidad 
de formar redes y pidieron a Isis Internacional 
que coordinara este esfuerzo desde nuestro 
centro en Santiago de Chile. En menos de un 
año, se han articulado más de 300 grupos que 
trabajan con mujeres pobres, fundamental­
mente a nivel local. Para conocer y sistemati­
zar las necesidades de las redes, nosotras he­
mos computarizado la información existente 
sobre grupos de salud, recursos audiovisuales 
y publicaciones. Esta información se dá a co­
nocer a la red por medio de un boletín, paque­
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tes de información y las publicaciones de Isis 
Internacional.
Nosotras estamos trabajando en estrecha 
relación con otras redes de salud de mujeres, 
tales como la Red Global de Mujeres sobre Dere­
chos Reproductivos, que une cerca de 400 gru­
pos en 74 países, con el propósito de intercam­
biar información, adoptar medidas interna­
cionales y generar una conciencia solidaria en 
tomo al derecho de la mujer a tener acceso a 
medios no dañinos de control de la fertilidad y 
a rechazar aquellas políticas de control de po­
blación que atentan contra su seguridad.
Las redes de salud se están vinculando 
también con otras redes de organizaciones no 
gubernamentales que trabajan sobre temas de 
particular interés para la salud de la mujer. 
Una de estas redes es la Acción Internacional 
para la Salud, que coordina actividades en tor­
no a la protección del consumidor en el área de 
los medicamentos, las prácticas comerciales de 
las transnacionales de fármacos y el trasvasije 
de productos dañinos al tercer mundo.
La Red de Mujeres y Corporaciones Globa­
les, es una red formada por personas y organi­
zaciones interesadas en el impacto de las 
transnacionales sobre los derechos humanos y
económicos de las mujeres. Esta red fue resul­
tado de una conferencia de mujeres norteame­
ricanas y del tercer mundo, comprometidas en 
la investigación, educación, ayuda y organiza­
ción directa, realizada en 1978. El Programa 
Nacional de la Mujer del Comité de Servicios 
de los Amigos Americanos, constituye un ban­
co de información y un punto de contacto para 
la red la cual está orientada al intercambio de 
información y a campañas de acción coordina­
das en seis de las más importantes industrias 
transnacionales, en las que las mujeres están 
concentradas como trabajadoras y que son el 
centro de la cultura consumista: electrónica, 
comercio agrícola, textiles y vestuario, turis­
mo, medios de comunicación y farmacéutica.
A un nivel regional, el Comité para la Mu­
jer Asiática (CAW), establecido en Hong-Kong, 
es una red de las mujeres asiáticas comprome­
tida directamente con los problemas de las tra­
bajadoras industriales. Esta red organiza con­
ferencias para las mujeres trabajadoras y orga­
nizadas con el fin de compartir sus experien­
cias, apoyar los esfuerzos locales para entregar 
entrenamiento a la mujer trabajadora, publicar 
material educativo para organizadoras y ayu­
dar a la producción local de material audiovi­
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sual. También promueve la ayuda y solidari­
dad internacional con las acciones locales de 
las mujeres trabajadoras .
El CAW produjo en conjunto con noso­
tras un número de la Revista de Isis Internacio­
nal sobre Trabajadoras Industriales en el Asia, 
en la que se entregan experiencias de explota­
ción, organización y acciones de las trabajado­
ras -en el Asia.
Otra red regional es el Foro de Mujeres del 
Asín 1/ el Pacifico (PAWF), formada por mujeres 
que se reunieron en el Centro Asiático y del 
Pacífico para la Mujer y el Desarrollo en 1977. 
Se trata de un foro para grupos interesados en 
compartir información tanto acerca de las ac­
ciones como de las investigaciones realizadas 
por las mujeres, a la vez que actúa como un 
grupo de presión sobre temas relacionados con 
la mujer y su participación en el desarrollo. La 
red apoya los esfuerzos de grupos de la región 
tendientes a organizarse y realizar acciones.
Un área que está siendo trabajada por 
PAWF, es la interrelación de los medios de co­
municación y el desarrollo y su impacto sobre 
la mujer. Esta red produjo un número de la Re­
vista Isis Internacional de las Mujeres, sobre 
mujeres y medios de comunicación: análisis, 
alternativas y acciones, en el que se mostró có­
mo los medios de comunicación tienen efectos 
negativos, especialmente sobre la vida de las 
mujeres más pobres de los países en desarro­
llo, y también cómo las mujeres adoptan medi­
das y crean alternativas para responder a esto.
Varios de los grupos de mujeres que par­
ticipan en PAWF están comprometidos en la 
creación de redes a nivel nacional; por ejemplo 
el Foro de Acción de las Mujeres en Pakistán, o la 
Voz de las Mujeres en Sri Lanka, intentan crear 
lazos de solidaridad entre las mujeres de dife­
rentes grupos étnicos, en un clima social y po­
lítico muy difícil.
En el Caribe, el movimiento de las muje­
res se desarrolla muy rápidamente. Una red re­
ciente desplegada, la Asociación Caribeña para 
la Investigación y Acción Feminista, reúne a mu­
jeres de Jamaica, Barbados, St. Vicente, Trini­
dad y Tobago, Belice, Martinica, Curazao, Su­
riname y Guyana.
En Africa, la Asociación de Mujeres Africa­
nas para la Investigación y el Desarrollo, ha vin­
culado a las mujeres investigadoras sobre ba­
ses regionales y para un determinado número 
de años. En varios países las mujeres están tra­
bajando para desarrollar fuertes redes naciona­
les no gubernamentales. En Nigeria, las muje­
res se han reunido para formar: Mujeres en Ni­
geria, que intenta aunar esfuerzos en investi­
gación y acción sobre temas que van desde los 
medios de comunicación a la salud.
En Zimbabwe, las ONG que están compro­
metidas activamente en programas para el 
desarrollo de la mujer, dieron vida a un Comité 
de Coordinación de ONC, como una especie de 
preparación para el Foro de Nairobi. Como 
partida, publicaron un folleto de información 
sobre las actividades de alrededor de 31 orga­
nizaciones que trabajan en nombre de y por la 
mujer a nivel local y nacional. Después de Nai­
robi, el Comité de Coordinación de ONG, con­
tinuará desplegando redes entre las organiza­
ciones en Zimbabwe y organizaciones de mu­
jeres en otras partes de Africa. Uno de sus pla­
nes es producir un número para la Revista de 
Isis Internacional sobre "Desarrollo alternativo 
construido sobre la base de experiencias de la 
mujer campesina en Africa". La Oficina de la 
Mujer en Zimbabwe, una ONG, es el punto de 
coordinación de este esfuerzo orientado a lo­
grar que las mujeres campesinas hablen direc­
tamente de sus necesidades y definan sus pro­
pias estrategias y experiencias para el desarro­
llo.
Una red que articula a las mujeres en 
Africa, el Medio Oriente y Asia, es la reciente­
mente formada Red de las Mujeres bajo la Ley 
Musulmana. Esta red internacional de inter- ■» 
cambio de información y movilización de ac­
ciones orientadas a mejorar la situación de la 
mujer en el mundo islámico, ha sido formada 
por aquellas mujeres que se han agrupado en 
torno a la definición y adopción de medidas 
que vayan en ayuda de la mujer, desafiando 
las leyes discriminatorias en Argelia e India. 
Sus diversas experiencias las llevó a compren­
der la necesidad de crear una red organizadac 
de comunicación y acción. La Red de las Muje­
res bajo la Ley Musulmana ha pedido a Isis In­
ternacional apoyo al desarrollo de la red en su 
estructura, documentación, publicaciones, 
busqueda de financiamiento y otras activida­
des.
Hay muchas, muchas más redes traba­
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jando por el fortalecimiento y desarrollo de la 
mujer. Estos pocos ejemplos entregados, pue­
den dar una idea de la riqueza de actividades y 
recursos que las mujeres están generando.
LA EXPERIENCIA DE ISIS 
INTERNACIONAL
Nuestra propia experiencia, como Isis 
Internacional en la creación de redes, data de 
1974. En esa época, un grupo de mujeres pro­
venientes tanto de paises desarrollados como 
en vías de desarrollo y que estaban trabajando 
con mujeres a nivel local e internacional, sin­
tieron la urgente necesidad de compartir expe­
riencias e información entre los numerosos 
nuevos grupos de mujeres que nacían en todo 
el mundo.
Nosotras sentíamos y aún sentimos, que 
la información y la comunicación son elemen­
tos básicos para el fortalecimiento y desarrollo 
necesarios para que las mujeres reconozcan su 
situación y luchen por cambiarla. Nosotras 
pensamos que los medios de comunicación no 
entregan la información adecuada, ni los cana­
les de comunicación ni oportunidades para que 
las mujeres hablen de ellas mismas o se vincu­
len con otras. No existían los canales para sa­
tisfacer esta necesidad. De este modo, nosotras 
decidimos crear nuestros propios canales de 
comunicación e información entre mujeres de 
diferentes partes del mundo. Nosotros lo lla­
mamos ISIS, de acuerdo a la diosa egipcia del 
conocimiento y la creación.
A un pequeño grupo nuestro que vivía 
en Europa, se le pidió hacerse responsable de 
coordinar esta red y establecer un servicio de 
comunicación e información internacional de 
la mujer. Es así como ISIS empezó a operar, 
originalmente desde Roma, Italia y Ginebra, 
Suiza. Teníamos sólo nuestro propio entusias­
mo para construir el empezar y también el apo­
yo moral de las mujeres en muchas partes del 
mundo. Nuestros recursos materiales eran so­
lamente aquellos donados por grupos de muje­
res, las cuales también contaban con muy po­
cos recursos. Todo trabajo era voluntario y he­
cho en cualquier tiempo libre que teníamos.
La respuesta de los grupos de mujeres de 
todo el mundo fue abrumadora y esto confir­
maba la necesidad de canales de comunica­
ción e información. Grupos de mujeres empe­
zaron a enviamos información acerca de lo que 
ellas estaban haciendo y los materiales que es­
taban produciendo: publicaciones, poster, infor­
mes, cartas de descripción de sus actividades y 
su organización. Junto con esto, empezaron a 
enviar solicitudes de información acerca de 
otros grupos: quiénes eran, dónde existían, 
qué hacían, cómo era posible establecer con­
tacto con ellos. También llegaban solicitudes 
de documentación, recursos audiovisuales; in­
formación, por ejemplo, sobre cómo montar 
una clínica de salud para la mujer, para ayudar 
y solidarizar en una huelga o campañas de ac­
ción.
Si muchas mujeres y grupos pudieran 
escuchar de la existencia de estas redes y parti­
cipar en ellas, cuántas más habrían querido 
compartir sus ideas y experiencias con otras 
mujeres, si los recursos lo hubiesen permitido.
Muy gradualmente fuimos dando forma 
a un centro central de recursos y documenta­
ción y creamos un boletín como un medio para 
lograr poner en contacto a los grupos de muje­
res alrededor del mundo y de esta forma pu­
dieran compartir sus experiencias y recursos 
materiales. Nosotros comenzamos a generar 
fondos y a obtener ayuda de agencias donantes 
y finalmente fuimos capaces de comenzar a 
trabajar regularmente con un pequeño equipo 
internacional de mujeres.
En 1979, las mujeres latinoamericanas 
llegaron a comprometerse más profundamente 
en el trabajo, como repuesta a las necesidades 
planteadas por el surgimiento de movimientos 
de mujeres en toda América Latina.
Para ayudar a satisfacer las demandas de 
información acerca de las mujeres y el desarrollo 
lio, nosotras dimos vida a Las Mujeres en el 
Desarrollo: una Guía de Recursos para la Orga­
nización y la Acción. Otra actividad que desa­
rrollamos fue un programa de intercambio, en 
base al cual las mujeres de un país podían i,r a 
trabajar, durante algunos meses, con grupos 
de mujeres comprometidas en actividades si­
milares, de otros países.
Hacia 1983, nuestro trabajo y nuestras 
actividades se habían expandido enormemen­
te y decidimos —ya que nos aproximábamos a 
los 10 años de existencia— hacer un balance de
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nuestras actividades y estilo de trabajo. Un re­
sultado de esto fue transformar a ISIS en dos 
organizaciones independientes: Isis-Wicce
(Programa de Intercambio Internacional e In­
tercultural de las Mujeres en Ginebra, Suiza, 
que se concentraría en la implementación del 
Programa de Intercambio) e Isis Internacio­
nal* un servicio de información y comunica­
ción de las mujeres, comprometido en activi­
dades de construcción de redes, con sede en 
Roma, Italia y a partir de 1984 también una 
sede que coordina los programas para América 
Latina desde Santiago de Chile.
INNOVACIONES Y LOGROS
Nosotras, en Isis Internacional, usamos 
este tiempo de reorganización para evaluar 
nuestro trabajo. Los grupos de mujeres del ter­
cer mundo, integrantes de las redes Isis Inter­
nacional, discutieron acerca de sus necesida­
des más vigentes de comunicación e informa­
ción. Hoy en día, la situación es totalmente di­
ferente a lo que fue en 1974: han nacido múlti­
ples grupos y redes por todo el mundo y se es­
tán formando fuertes organizaciones. ¿Son los 
canales de comunicación e información aún 
prioritarios?
La respuesta fue un rotundo sí: hoy más 
que nunca, las mujeres necesitan comunicarse 
entre sí, aprender de la experiencia de grupos 
de mujeres en todas partes del mundo y articu­
lar lazos de ayuda y solidaridad que fortalez­
can el trabajo de cada uno de ellos. Todos ellos 
han podido experimentar cuan difícil es aún 
comunicar y compartir información con muje­
res en otras regiones, especialmente en el 
mundo en desarrollo: entre Africa, Asia y 
América Latina. Por otro lado, diez años atrás, 
la mayoría de los nuevos grupos de mujeres, 
surgidos en los países en desarrollo, no tuvie­
ron el tiempo, la infraestructura, ni la energía 
suficiente para producir materiales de comu­
nicación e intercambio con mujeres de otros 
países. En la actualidad, estos grupos han de­
sarrollado esta capacidad o están desarrollán­
dola rápidamente.
Diez años atrás, las mujeres nos pidieron 
que asumiéramos la responsabilidad de hacer 
este trabajo en Europa, sin embargo, en el
transcurso de los años nuestro trabajo ha sido 
hecho por grupos de mujeres de países en de­
sarrollo. Nosotras decidimos descentralizar 
aún más el trabajo de Isis Internacional. Una 
de las primeras cosas que hicimos fue abrir un 
Centro de Documentación y Recursos en Amé­
rica Latina, con el propósito no sólo de contar 
con un punto de coordinación regional, sino 
con un centro internacional —con sede en una 
región del tercer mundo— orientado a promo­
ver la comunicación y el flujo de información a 
nivel regional, entre los grupos de mujeres en 
América Latina y a nivel de otras regiones, es­
pecialmente Asia y Africa.
Al mismo tiempo, grupos y redes de mu­
jeres existentes en los países en desarrollo, se 
han ofrecido para hacerse cargo y participar ac­
tivamente en la preparación y producción de 
las publicaciones de Isis Internacional, que 
constituyen un instrumento de comunicación e 
intercambio de ideas y experiencias. Cada nú­
mero de la Revista de Isis Internacional es co- 
publicado con diferentes grupos o redes de 
mujeres del tercer mundo.
Desde los inicios de 1984, nuestras revis­
tas han sido producidas por grupos de mujeres 
peruanas; por el Foro de mujeres de Asia y el 
Pacífico y Kali para las mujeres de la India; el 
Colectivo Brasilero de Salud y Sexualidad y el 
Comité para la Mujer Asiática en Hong-Kong. 
Los próximos números los estamos trabajando 
con la Oficina Regional Asiática de la Organi­
zación Internacional de Uniones de Consumi­
dores, como una manera de vincular los movi­
mientos de la mujer y el movimiento de los 
consumidores a nivel mundial. Otra revista se 
está produciendo junto con mujeres Latino­
americanas, comprometidas con los esfuerzos 
de organización de la mujer en el continente. 
La Oficina de la Mujer en Zimbabwe y el Co­
mité Coordinador ONG de Zimbabwe, se ha 
planteado producir un número sobre las expe­
riencias de las mujeres campesinas del Africa 
en la definición de alternativas de desarrollo. 
Las mujeres campesinas de América Latina, 
incluyendo mujeres indígenas, compartirán 
también sus experiencias.
En nuestros centros en Roma, Italia y en 
Santiago de Chile, nosotras publicamos "Mu­
jeres en Acción", el suplemento de la Revista,
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que entrega noticias e informaciones sobre el 
trabajo de las redes y grupos de mujeres alre­
dedor del mundo y constituye a la vez un ins­
trumento de contacto de las mujeres entre ellas 
mismas y con los recursos materiales que nece­
sitan. La Revista y el Suplemento aparecen dos 
veces al año en español y e'n inglés.
Todo nuestro trabajo en comunicaciones 
está orientado a servir las necesidades de un 
activo movimiento de mujeres y también cier­
tos programas de Isis Internacional que apo­
yan directamente redes de activistas. La Red 
de Salud de las Mujeres Latinoamericanas y 
del Caribe, creada en 1984, es coordinada des­
de nuestro centro en Santiago de Chile. Ac­
tualmente la red incluye más de 350 grupos y 
organizaciones: los servicios de Isis Interna­
cional incluyen Un boletín bimensual y datos 
computarizados de información sobre grupos 
de salud y recursos bibliográficos.
Mujer y desarrollo ha sido una de nues­
tras áreas de mayor interés: en esta línea, 
nuestro esfuerzo más reciente es la creación de 
un paquete de recursos: Construyendo sobre las 
Experiencias de las Mujeres, que fue producido 
en conjunto con la Liga Internacional para la 
Acción y el Desarrollo (ICDA) y publicado en 
1985. Sumada a la recolección de materiales 
acerca de actividades concretas sobre desarro­
llo realizadas por la mujer en todo el mundo. 
Este paquete de recursos es un testimonio más 
de las iniciativas de las mujeres orientadas al 
autofortalecimiento. La idea para implementar 
este trabajo resultó de un taller preparatorio 
para Nairobi sobre Mujer y Desarrollo, organi­
zado por Isis Internacional e ICDA y que reu­
nió a 45 mujeres de 23 países diferentes, la ma­
yoría del tercer mundo, con el propósito de 
compartir sus experiencias concretas en la 
construcción de alternativas de desarrollo.
Nosotras también trabajamos en la dis­
tribución del libro básico: La Mujer en el Desa­
rrollo: Una Guía de Recursos para la Organiza­
ción y la Acción, producido en 1983 por ISIS. 
Esta guía no sólo entrega amplios recursos 
orientados a la acción, sino que también plan­
tea abiertamente una critica feminista sistemá­
tica a aquellas concepciones tradicionales so­
bre el desarrollo, que perpetúan la invisibili- 
dad del trabajo de la mujer y fomentan la ex­
plotación permanente de la mujer y de sus 
comunidades.
Como en el transcurso de los años nos 
fuimos dando cuenta de la creciente importan­
cia que juegan los audiovisuales en el proceso 
de autodesarrollo de la mujer, nació la idea de 
generar una guía de recursos que permitiera 
compartir la experiencia de las mujeres como 
creadoras y usuarias de medios audiovisuales 
y al mismo tiempo que les diera acceso a los 
frutos de su trabajo — trabajo que es a menudo 
desconocido fuera de las comunidades locales. 
Basada en las experiencias y creaciones de las 
mujeres en el tercer mundo, la guía fue conce­
bida como la primera fase de un programa fu­
turo de Isis Internacional sobre la mujer y los 
audiovisuales.
Después de varios años de investigación 
y recopilación, el producto final, titulado: Imá­
genes del Poder: Una Guía de las Mujeres sobre 
Recursos Audiovisuales, nos permitió aproxi­
mamos al tema desde una multiplicidad de 
perspectivas. De ellas, podemos mencionar 
como las más relevantes todas aquellas orien­
tadas a reunir artículos de análisis del rol polí­
tico de los audiovisuales en el desarrollo de un 
movimiento mundial de mujeres; a considerar 
las experiencias de grupos de mujeres del ter­
cer mundo que hacen y usan audiovisuales; a 
plantear sugerencias prácticas sobre equipos, 
técnicas de producción y trabajo con público y 
sobre un catálogo de más de 600 audiovisuales,
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en su gran mayoría producidos por mujeres y 
sobre una amplia variedad de temas. Acá están 
considerados los videos, las películas, diaposi­
tivas, grabaciones, reportajes, producciones 
que reúnan diversos tipos de elementos audio­
visuales y cualquier otro medio que combine 
la imágen visual y el sonido.
En apoyo a nuestras propias publicacio­
nes, nuestros dos centros de recursos, en Roma 
y Santiago, han elaborado y desarrollado ex­
tensas listas de documentos y publicaciones de 
mujeres de todo el mundo, éstas cubren temas 
como salud, desarrollo, trabajo, racismo, vio­
lencia contra la mujer, turismo y prostitución, 
paz y militarismo, nueva tecnología, y muchos 
otros de gran interés. Nuestro objetivo no es 
acumular información y centralizarla, sino que 
movilizar la información y hacerla tan amplia­
mente aprovechable a los grupos de mujeres 
de base, como sea posible.
En general, ambos centros están desarro­
llando datos computarizados que permiten un 
acceso más rápido y más completo a esta rica 
información. Una de las primeras áreas que 
hemos computarizado, es toda la información 
sobre recursos audiovisuales y estamos traba­
jando en la computarización de los datos sobre 
recursos de salud. Nosotras estamos también 
formando redes con grupos de mujeres y ONG 
que se ocupan del uso de la nueva tecnología.
Es claro que son muchas las necesidades 
que no pueden ser satisfechas. Porque con 
nuestros limitados recursos, sólo llegamos a 
una pequeña fracción de los muchos grupos y 
organizaciones que existen en todo el mundo. 
La mujeres del Africa Francesa, por ejemplo, 
han estado preguntando por la Revista y el Su­
plemento Mujer en Acción en Francés. Otras 
mujeres están demandando entrenamiento pa­
ra la producción y uso de audiovisuales, la 
formación de centros de documentación y tam­
bién sobre las ventajas de la nueva tecnología y 
sus formas de uso no explotadoras para la mu­
jer. Nosotras hemos inventado un programa 
de entrenamiento, en que grupos incorpora­
dos a la red de Isis Internacional, colaboran 
unos con otros con el fin de compartir sus ha­
bilidades y experiencias. Nuestros limitados 
recursos nos impiden extender nuestras publi­
caciones tan extensamente como quisiéramos, 
a la vez que las demandas por el uso de nues­
tros servicios sobrepasan también nuestras 
posibilidades.
Nos sentimos estimulados por el entu­
siasmo y las intensas actividades de los grupos 
y redes de mujeres de todo el mundo. El Foro 
de las Organizaciones No Gubernamentales 
demostró su vitalidad en Nairobi. El Foro 
constituyó una gran oportunidad para formar 
redes y fue un acontecimiento en sí mismo. Pa­
ra nosotras fue una oportunidad única de en­
contramos y reunimos con muchos de los 
grupos que han estado vinculándose a noso­
tras y a la vez coordinar, junto con ellos, una 
serie de talleres sobre audiovisuales, desarro­
llo y salud.
Amigos y colaboradoras de muchos paí­
ses, a menudo desean saber cuáles son las mu­
jeres que están tras todos nuestros esfuerzos, y 
más de algún visitante o enviado de alguna 
agencia, se ha choqueado al encontrar que 
nuestros dos centros son pequeñas oficinas 
atendidas por pocas mujeres, la mayoría de las 
cuales trabaja media jornada, dividiendo sus 
quehaceres entre Isis Internacional, responsa­
bilidades familiares y, en algunos casos, otros 
trabajos. Nuestro equipo de trabajo perma­
nente es de seis mujeres en Santiago y seis en 
Roma. Sin embargo, nuestro trabajo es enri­
quecido por las muchas mujeres que vienen a 
trabajar con nosotras en proyectos específicos 
o por cortos períodos de tiempo.
Vienen mujeres de todas partes del mun­
do a trabajar a nuestras oficinas. Sin embargo, 
lo que está funcionando en los centros de Isis 
Internacional de Roma y Santiago es sólo una. 
parte de nuestro panorama. Mucho de nuestro 
trabajo es hechos por amigas y colaboradoras 
de todas partes del mundo, especialmente en 
el tercer mundo. Ya sea enviándonos noticias 
de sus actividades, ayudándonos a editar al­
guna de nuestras publicaciones o distribuyen­
do los recursos en sus comunidades, los es­
fuerzos que realizan estas redes mundiales de 
mujeres son la savia de nuestro trabajo.
Nosotras vemos el trabajo de comunica­
ción y de formación de redes de Isis Internacio­
nal, como una contribución al movimiento 
global de la mujer y a los diversos niveles y es­
trategias en que se mueve la mujer y en los 
cuales debe seguir actuando para avanzar aún 
más en su proceso de desarrollo.
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mujeres 
y democracia
Las Mujeres y el Proyecto 
Democrático Uruguayo
Carmen Tomaría*
E l movimiento de mujeres es una realidad en la apertura democrática uruguaya y 
las mujeres tuvimos mucho que ver en el pro­
ceso de democratización del país.
Sin embargo, el Uruguay democrático 
1985 presenta una estructura de poder, a nivel 
de centros de decisión políticos, sociales y sin­
dicales, en la cual la mujer está ausente.
El gobierno: presidente, vicepresidente 
y parlamento, está integrado exclusivamente 
por hombres; sólo existe un ministerio, (edu­
cación) a cargo de una mujer.
Las direcciones de los cuatro partidos 
políticos son masculinas. El secretariado ejecu­
tivo de la federación de estudiantes y  el de la 
central obrera está integrado sólo por hombres.
Podemos recorrer los consejos educati­
vos, los medios de comunicación, las empresas 
y nos encontraremos con una realidad similar, 
pocas mujeres o ninguna en los puestos deci­
sorios.
Mientras esto sucede los grupos de muje­
res crecen y crece en ellos la conciencia de una 
identidad propia cuestionadora y crítica de la 
desigualdad existente.
LA DICTADURA BARRIO CON 
LOS MITOS
Aunque la sociedad uruguaya no escapa 
al carácter patriarcal de las del resto de América 
Latina, la condición de la mujer adquirió carac­
terísticas particulares por la sutileza con que 
actuó y actúa la ideología machista.
Este "machismo sutil" hunde sus raíces 
en los lincamientos histórico ideológicos del 
Uruguay.
La sostenida experiencia democrática de 
nuestro país condicionó la aparición de mitos 
que con el tiempo adquirieron apariencia de 
realidad.
Entre esos mitos, derivados y fertilizados 
desde comienzo de siglo con el impulso socia­
lizante del "batllismo", encontramos dos, di­
rectamente vinculados a la problemática de la 
mujer.
'Carmen Tomaría, feminista uruguaya, corresponsal 
de Fempress.
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El primero, tiene que ver con la "ilusión 
de igualdad ciudadana". La existencia de una 
pujante clase media retarda y .oculta los enfren­
tamiento sociales. De la igualdad ciudadana se 
deriva a la igualdad de sexos, pasando por la 
temprana adquisición del voto femenino y los 
derechos civiles de la mujer, (década del 40).
El otro mito que prospera, en la larga 
siesta democrática, es el del "poder mágico de 
la ley".
La existencia de leyes avanzadas en el 
terreno social y laboral, algunas específicas 
para mujeres, hace que en la mentalidad colec­
tiva prospere la idea de que si la ley existe, se 
cumple.
No podemos negar, objetivamente, la 
existencia de condicionantes reales favorables 
para que estos mitos crecieran.
Es cierto que existió un impulso legislati­
vo avanzado en materia laboral, civil y de 
familia. La subordinación femenina no asumió 
la crudeza de otros países.
Mucho tuvo que ver en esto la existencia 
desde 1875 de una educación pública, laica y 
mixta. Lo destacamos especialmente por cons­
tituir la educación un instrumento poderoso 
en la trasmisión de valores. Quienes se acos­
tumbran a sentarse juntos en los bancos de una 
escuela aprenden desde la infancia a sentirse 
iguales aunque en realidad no lo sean.
El propio "olvido productivo" con el que 
convirtió la democracia urugaya durante la pri­
mera mitad del siglo XX y la existencia de 
coyunturas internacionales favorables para 
que esa convivencia resultara armónica hizo 
que prosperaran los mitos señalados.
La mayoría de las mujeres, aún cuando la 
extensión educativa las involucraba, giraba en 
torno al ideal de mujer-madre-esposa-servi­
dora. "La mujer en casa, el hombre afuera" 
prosperó en el Uruguay de las vacas gordas, 
como cosa natural.
Es más, las mujeres que trabajan fuera, 
lo hacen en tareas que no son otra cosa que 
prolongaciones de las tareas de servicio hoga­
reñas (enfermeras, maestras, asistentes so­
ciales).
El primer impulso feminista en el país 
centró su atención en la lucha por el voto y los 
derechos civiles y el discurso manejado por las 
sufragistas no pudo traspasar entonces la ba­
rrera hacia las mujeres dé los sectores popu­
lares.
La crisis global e imposible de ocultar a 
fines del 60 se resolvió, por la incapacidad de 
los sectores políticos de presentar un proyecto 
alternativo al tradicional de "estado benefac­
tor sin base productiva", por la dictadura en 
junio de 1973.
La instalación de un modelo autoritario, 
extraño en sus valores al sentir nacional y al es­
tilo de vida uruguayo, nos obligará por prime­
ra vez en mucho tiempo a un enfrentamiento 
con los mitos para revisarlos, analizarlos y 
cuestionarlos.
En este proceso de introspección colecti­
va mucho tuvimos que ver las mujeres.
LO PUBLICO INVADE LO 
DOMESTICO
Con la dictadura quedan quebrados los 
canales tradicionales de participación. Se pro­
duce un traspaso fermental entre el mundo de 
lo público (dominado o casi por los hombres) y 
el mundo de lo doméstico (dominado o casi 
por las mujeres).
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Este proceso, provoca una compleja y 
dialéctica alteración de las relaciones sociales y 
de los roles tradicionales.
El hogar y la familia, se convierten en 
engranajes poderosísimos (a veces únicos) de 
discusión, crítica y resistencia clandestina.
Los mitos se tambalean. La ley es violada 
cotidianamente por quienes dicen actuar en su 
defensa en el ejercicio de la doctrina de seguri­
dad nacional; la igualdad es mil veces piso­
teada instrumentándose, a través de las pautas 
del neoliberalismo, una sociedad fuertemente 
jerarquizada.
La mano de obra femenina actúa como 
ejército de reserva de salarios de hambre. Exi­
lio, cárcel, destitución y tortura alcanzan hom­
bres y mujeres por igual. Muchas "m adres" 
comienzan a ejercer roles de "padres" y vice­
versa.
LOS GRUPOS DE MUJERES EN 
EL CONTEXTO DE LA 
RESISTENCIA POPULAR
Hacia 1980 empiezan a aflorar, tras un 
aprendizaje valiente y tenaz, formas de partici­
pación no tradicionales, ollas populares, movi­
miento cooperativista, madres y familiares de 
presos políticos.
Junto a ellas aparecen los grupos de 
mujeres a nivel barrial y de amas de casa.
Como los demás, son grupos espontá­
neos, pluralistas y autónomos y las propuestas 
y reclamos alcanzan a la problemática social 
general: hambre, desocupación, derechos
humanos, educación, vivienda, elecciones 
democráticas, libertad de los presos...
Luego de una marcha de mujeres, en 
enero de 1984, muchos de estos grupos de 
mujeres, hasta entonces aislados, crean el Ple- 
nario de Mujeres del Uruguay (PLEMUU). El 
objetivo de la acción coordinada era incremen­
tar la participación femenina en la lucha contra 
la dictadura. Sin embargo algo original estaba 
pasando al interior de los grupos.
HACIA LA REFLEXION 
ESPECIFICA
La participación femenina en los grupos 
barriales trajo problemas e impulsó hacia una 
reflexión acerca de “nosotras mismas". ¿Dón­
de dejar los niños para ir al grupo?, ¿Quién 
prepara la comida cuando no estamos? “Llegué 
tarde porque tenía que lavar la ropa", "él dice 
que la mejor manera de ayudar es que nos 
quedemos en casa cuidando los niños y hacien-
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do la comida", fueron algunas de las cosas que 
se empezaron a conversar. Hablando y pre­
guntando fuimos descubriendo poco a poco, 
que el "problema" no era de Clara o de Inés, ni 
del mando de ellas ni de sus hijos. El problema 
era de todas, era de mujeres. Casi un año llevá­
bamos reuniéndonos y recién comprendíamos 
que eramos mujeres y teníamos problemas 
propios y, lo que es más importante, que no 
estábamos dispuestas a dejarlos "para des­
pués".
Materiales como "La Cacerola", de 
GRECMU; "Ser Mujer" de AUPFIRH y "Mujer 
Ilet" contribuyeron entonces a alimentar la re­
flexión espontánea con análisis teóricos acerca 
de la condición de la mujer y con información 
acerca del quehacer de otras mujeres en Amé­
rica Latina.
A la colectivización en los grupos sigue 
la conciencia de integrar una realidad mujeril 
que rompe fronteras.
EL ESFUERZO DE 
SUPERVIVENCIA AUTONOMA
La cercanía de las elecciones va reestruc­
turando las formas de participación tradiciona­
les y la apertura democrática crea condiciones 
para rearmar el movimiento sindical. Pero no 
hubo tiempo de cambios y quizás tampoco 
voluntad, en sus pautas patriarcales de funcio­
namiento.
Muchas mujeres son arrastradas por los 
aparatos políticos y como antes se instalan, con 
disgusto es cierto, en su periferia; otras inten­
tan combinar ambos ámbitos de participación, 
el político partidario y el grupal autónomo lo 
cual presenta dificultades. Otras, habíamos 
descubierto en las organizaciones autónomas 
de mujeres la herramienta esencial para un 
cambio en nuestra condición y en ellas nos 
quedamos protegiéndolas de todo intento de 
mediación político partidista. En nuestra auto­
nomía hallamos la garantía de que nuestro 
mensaje como mujeres no fuera "captado" ni 
"utilizado".
Los partidos políticos, todos, incluyeron 
en sus programas propuestas sobre la condi­
ción de la mujer, elaboradas por los grupos de 
mujeres de cada partido. La mejor prueba de 
que la preocupación a nivel de dirección fue 
más electoral que programática la constituye el 
hecho de la ausencia de mujeres en los cargos 
de decisión de las estructuras partidarias y su 
nula gravitación en las listas para las elecciones.
HACIA LA CONCERT ACION 
DE MUJERES
El centro de atención pública antes e 
inmediatamente después de las elecciones se 
ubicó en la experiencia de la llamada Concerta- 
ción Nacional Programática (CONAPRO). Este 
intento de los partidos políticos, fuerzas socia­
les, empresariales y sindicales por arribar a un 
programa mínimo común para la recuperación 
democrática del país comenzó en setiembre de 
1984 y tras una breve interrupción para las 
elecciones continuó hasta febrero de 1985. La 
Mesa ejecutiva y los Grupos de Trabajo, que 
fueron sus organismos estuvieron integrados 
sólo por hombres. Las mujeres entendimos 
que era necesario abrirlo a la temática condi­
ción de la mujer y solicitamos la creación de un 
grupo de trabajo en el seno de la CONAPRO 
para levantar nuestras propias reivindicacio­
nes. La Mesa Ejecutiva no lo entendió priorita­
rio.
El PLEMUU, como grupo autónomo y 
pluralista recoge la inquietud latente y convoca 
para un encuentro a todos los grupos de muje­
res. El 17 de noviembre de 1984, por primera 
vez en la historia del país, más de setenta mu­
jeres delegadas de grupos políticos, sociales, 
sindicales, religiosos, académicos, trabajamos 
para la elaboración de un diagnóstico y de las 
propuestas correspondientes, común sobre 
condición de la mujer uruguaya.
' A este encuentro, que se continuó en 
reuniones semanales sucesivas se le llamó más 
tarde Preconcertación. Porque, veinte días más 
tarde la Mesa Ejecutiva de la CONAPRO autori­
zó la formación del Grupo de Trabajo de Con- 
certación sobre condición de la Mujer. No 
hubo verano para el conjunto de mujeres que 
trabajamos allí.
Paralelamente, hasta el 15 de febrero
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funcionaron alimentándose mutuamente la 
Preconcertación y la Concertación. Esta acción 
paralela y común explica que no obstante haber 
comenzado casi tres meses más tarde que los 
demás grupos de CONAPRO, el de Condición 
de la Mujer fuera uno de los más fecundos. Se 
elaboraron cinco documentos: "Mujer, Educa- 
cación y Medios de Comunicación", "Mujer y 
Trabajo", "Mujer y Salud", "Mujer y Orden 
Jurídico" y "Mujer y Participación". Cada do­
cumento contiene un diagnóstico y un conjun­
to de propuestas. Sintetizan una denuncia de 
la subordinación de la mujer en distintas áreas 
y proponen proyectos para acabar con ella. 
Fueron aprobados por la Mesa Ejecutiva de la 
CONAPRO y forman parte hoy del programa 
común a que se comprometieron las fuerzas 
políticas sindicales y empresariales del país.
El grupo Condición de la Mujer de la 
CONAPRO fue integrado por delegadas de los 
cuatro partidos políticos (P. Colorado, P. Na­
cional, Frente Amplio y Unión Cívica); obreras 
(Plenario Intersindical de Trabajadores PIT); 
estudiantes (Federación de Estudiantes Univer­
sitarios FEUU); empresariales (Cámara de In­
dustrias y Centro de Empresarios); sociales 
(Plenario de Mujeres del Uruguay PLEMUU; 
Asociación de Mujeres Periodistas del Uru­
guay AMPU; Consejo Nacional de Mujeres 
CONAMU). Actuaron como grupos asesores 
GRECMU (Grupo de estudios sobre la condi­
ción de la mujer) y AUPFIRH (Asociación uru­
guaya de planificación familiar e investigación 
sobre reproducción humana).
A partir de febrero, finalizada la CONA­
PRO, el grupo Condición de la Mujer decide 
seguir actuando en forma coordinada y forman 
un nuevo grupo llamado "Concertación de 
Mujeres". Dos son los objetivos básicos para la 
acción concertada: 1) difundir los documentos 
aprobados y coordinar la movilización en tor­
no a ellos; 2) elaborar otros tres documentos: 
"Mujer Rural", "Mujer Joven" y "Mujer Terce­
ra Edad".
¿COMO FUE POSIBLE?
No fue fácil. No lo es.
Quizás las bases de esta concertación es­
tén centradas en el mantenimiento de dos con­
vicciones: 1) que por encima de nuestras dis­
crepancias políticas y filosóficas reconocimos 
el eje común de ser mujeres; 2) el hecho de que 
el accionar juntas tras los objetivos propuestos, 
los grupos que la integran conservan su auto­
nomía y sus objetivos propios en un clima de 
respeto crítico.
Por otra parte, los grupos concertantes 
no agotan hoy el espectro de grupos de muje­
res. La Unión de Mujeres Uruguayas (UMU), 
la Asociación de Mujeres "Lourdes Pintos" y el 
Colectivo "María Abella", actúan hoy también 
en el medio urugayo.
El PLEMUU se irradia hacia el interior 
del país y a través suyo integra a la lucha por la 
condición de la mujer a las mujeres del interior 
y del medio rural. En los últimos dos meses 
surgen el Movimiento "Paulina Luisi" en 
Cerro Largo, el PLEMUU de Treinta y Tres y el 
PLEMUU de Florida y trabajan activamente en 
la elaboración del documento sobre "Mujer 
Rural".
UNA LARGA MARCHA...
El 8 de marzo de 1985 todas las mujeres 
conmemoramos el día Internacional de la Mu­
jer con un lema común "LAS MUJERES NO 
SOLO QUEREMOS DAR LA VIDA, QUERE­
MOS CAMBIARLA".
El camino a recorrer no es fácil, lo sabe­
mos. Las mujeres que luchamos por la recupe­
ración democrática y por la construcción de un 
Uruguay distinto entre cuyas cosas distintas 
incluía la igualdad entre hombres y mujeres 
apuntando a una calidad de vida nueva y 
mejor.
Somos el 52% de la población y el 50%  
de las votantes y sin embargo este artículo 
comenzó diciendo que la democracia no nos 
incluyó para la toma de decisiones.
Los centros de poder tradicionales se 
reencontraron en democracia con sus antiguos 
"dueños" como esperando que las mujeres 
"volviéramos a casa" ahora que volvió la calma.
Pero ya no es posible, el camino recorri­
do por las mujeres parece tener una sola senda, 
esta vez no hay vuelta atrás...
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feministas y 
partidos políticos
¡VOTA POR TI MUJER!
(Reflexiones en tom o a 
una cam paña electoral feminista)
Virginia Vargas V. *
L a participación de dos feministas en el último proceso electoral (Victoria Villa­
nueva y Virginia Vargas) ha sido, indudable­
mente, un hecho histórico, no sólo para el mo­
vimiento feminista peruano sino también para 
el latinoamericano. En efecto, este hecho gene­
ró un proceso de discusión, dentro y fuera del 
movimiento, tremendamente enriquecedor. 
Por los puntos de consenso y de conflicto que 
levantó, por las tensiones personales y colec­
tivas a las que nos enfrentamos, por lo que 
aprendimos sobre nosotras, mujeres, sobre los 
complicados vericuetos del poder patriarcal en 
la sociedad, sobre posibles e imposibles alian­
zas, sobre nuevas estrategias para el desarrollo 
de las mujeres, y fundamentalmente, por ser la 
primera vez, fue un momento privilegiado que 
debemos evaluar y compartir. Pero por ello 
mismo, es difícil resumir tanta riqueza por es­
crito. Tengo la sensación de estar frente a un 
enorme rompecabezas formado por realidad y 
subjetividad, individualismo y solidaridad, 
incomprensión y afecto, rupturas dolorosas y 
creaciones heroicas y me imagino que es nues­
tra forma de acercamos a determinadas coyun­
turas cuando las hemos vivido tan intensa­
mente y tratamos de eludir la trampa de la fría 
formalización. Esta es pues una visión perso­
nal, que debe ser completada, confrontada y 
enriquecida con la de otras mujeres.
EN QUE ESTABAMOS LAS 
FEMINISTAS
La nueva oleada del movimiento femi­
nista peruano, surgido en la década del 70 al 
calor de las grandes transformaciones del país 
y la ampliación del horizonte femenino, había 
transitado lenta y conflictivamente desde una 
identificación inicial con los postulados y prác­
ticas de la izquierda peruana hacia una posi­
ción autónoma en lo organizativo y en lo ideo­
lógico. Sin rupturas internas significativas, ha­
bíamos perfilado una postura feminista, al in­
tuir nuestra identidad diferente en el cálido 
entorno de nuestros grupos de autoconciencia, 
al reflexionar sobre nuestra secular opresión y 
actuar, personal y colectivamente, para conju­
rarla. A lo largo de estos ocho años hemos po­
dido ver los frutos de nuestro esfuerzo: hemos 
ganado un espacio importante en la sociedad, 
hemos puesto sobre el tapete la discusión so­
bre "problemática de la mujer", incorporando 
nuevos temas al debate político, impulsando la 
capacidad organizativa y creativa de las muje-
*V irgin ia  Vargas V ., fem inista peruana, socióloga, 
co -fu n dad ora y ex-directora del Centro de la M ujer 
Peruana Flora Tristán.
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res, expresada en el surgimiento de nuevos 
grupos, revistas alternativas, centros de traba­
jo feminista, investigaciones, producciones ar­
tísticas y literarias, etc. *
Sin embargo, el proceso de desarrollo 
de todo movimiento no es lineal, sino hetero­
géneo y desigual, con momentos de fácil avan­
ce y de aparente estancamiento, de contradic­
ciones entre los tiempos personales y el tiempo 
social, más rápido y exigente, de tensiones en­
tre la necesidad de consolidar lo ya conseguido 
o de responder a la creciente complejización de 
las demandas de las mujeres. En el caso nues­
tro, una tendencia a refugiamos en lo ya 
aprendido, en nuestro pequeño mundo conso­
lidado, comenzó a restamos fuerzas y audacia 
para incursionar en nuevos campos, para re­
crear antiguas prácticas, para intentar nuevas 
estrategias, corriendo así el peligro de desen­
contramos con las vivencias, experiencias y 
prácticas de las mujeres y aislamos de los de­
más procesos sociales.
En efecto, nuestro discurso, renovador 
y cuestionador en su inicio, corría el riesgo de 
convertirse en esquemático e insuficiente al no 
responder tan fluidamente a las necesidades 
actuales del desarrollo de la conciencia de las 
mujeres y a los retos de la sociedad. Romper 
esa inercia era tanto más urgente en una co­
yuntura donde el debate programático estaba a 
la orden del día, en que se abría el espacio para 
"nuevos modos" de hacer política, en que las 
mujeres, presionadas por la crisis y ante la ur­
gencia de responder a la sobrevivencia cotidia­
na, habían desplegado creativos e insospecha­
dos recursos de organización, donde no siem­
pre, sin embargo, estaban presentes las reivin­
dicaciones propias de su sexo.
Comenzaba así á ser evidente para noso­
tras la necesidad de ampliar el contenido y el 
contingente del movimiento feminista, enfren­
tando el poder patriarcal en todos los ámbitos 
donde se ejerciera. Fue creciendo la conciencia 
que no podíamos pretender una centralidad de 
las luchas feministas desde un espacio privile­
giado y vanguardista sino al contrario, que era 
indispensable reconocer las diferentes inicia­
tivas de las mujeres para enfrentarse, en sus 
propios ámbitos, a las artimañas del poder pa­
triarcal; que necesitábamos implementar "e s­
trategias múltiples de acción", ampliando los
caminos de poder para el movimiento, desa­
rrollando, junto con nuestros colectivos y gru­
pos de autoconciencia, espacios de poder y vi­
sibilidad en lo público, arraigándonos en la so­
ciedad, convirtiéndonos en movimiento con 
capacidad de ser interlocutor válido frente a 
partidos, instituciones y de cara al Estado.
UNA IDEA REMOTA QUE SE 
HACE REALIDAD
La reflexión frente al proceso electoral 
primero y la idea de las candidaturas después 
van perfilándose, casi sin damos cuenta, como 
una oportunidad de comenzar a poner en prác­
tica la crítica concepción que sobre el movi­
miento, comenzaba a hacer came en muchas 
de nosotras. No necesariamente todas las que 
compartíamos esta concepción reflexionamos 
en el mismo sentido en relación a las candida­
turas; lo común sin embargo era la alarmante 
sensación que el proceso electoral que se ave­
cinaba comenzaba a poner de manifiesto los lí­
mites de la práctica del movimiento y la estre­
chez con que estábamos considerando lo polí­
tico, expresada no sólo en la débil articulación 
del movimiento feminista con el amplio movi­
miento de mujeres sino también en la casi au­
sencia de reflexión, desde una perspectiva fe­
minista, de los grandes temas nacionales y su 
relación con la situación de la mujer.
DESDE FUERA DEL 
MOVIMIENTO ANUNCIAN 
MUJERES AL PARLAMENTO. 
¿Y DESDE DENTRO?
Las propuestas sobre nuestras candida­
turas surgen inicialmente desde fuera del mo­
vimiento, aún antes que hubiéramos comen­
zado a procesar posibles estrategias electora­
les. Algunos diarios y revistas de circulación 
nacional comenzaron a voceamos como posi­
bles integrantes en las listas parlamentarias; 
incluso un periódico dió el nombre de una de
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nosotras como posible ministra de la mujer en 
un hipotético gabinete de izquierda.
¿Y desde dentro? En ese momento, el 
movimiento venía funcionando en base a va­
rias comisiones de trabajo, entre ellas la de co­
yuntura; ahí comenzamos a discutir nuestra 
posición frente al proceso electoral. Cuando el 
entusiasmo por nuestras posibles candidaturas 
comenzó a prender, se decidió ampliar la dis­
cusión para el conjunto del movimiento, dan­
do así origen a una de las discusiones más en- 
riquecedoras de los últimos tiempos. No fue 
una decisión fácil. ¿No éramos un movimiento 
político y autónomo?, ¿necesitábamos el pro­
ceso electoral para legitimamos?, ¿por qué en 
IU y no en el APRA, por ejemplo? (1), ¿no era 
una abierta conciliación con la izquierda pa­
triarcal? Estas y muchas otras fueron las pre­
guntas para las cuales no teníamos una única 
respuesta. Un año atrás, en uno de los cursos 
de teoría feminista, surgió espontáneamente la 
idea de lanzar candidaturas autónomas desde 
el movimiento; algunas nos entusiasmamos 
con la idea, pero la desconfianza de otras femi­
nistas, quienes sostenían que ello significaría 
restar fuerzas a IU, nos evidenció que no tenía­
mos aún condiciones ni fuerzas para tentar ese 
camino. Un año después fue justamente ese 
sentimiento de “pertenencia natural" a IU el 
que complejizó y distorsionó la discusión ini­
cial sobre nuestra participación. Por ello, uno 
de los nudos que evidenció el proceso de deci­
sión de las candidaturas fue cuán racional y 
formalmente teníamos procesada la autono­
mía, pero cómo internamente seguíamos en­
trampadas en la lógica patriarcal.
Tres posiciones se fueron perfilando a lo 
largo de la discusión: las que, en la línea de lo 
anterior, argumentaban que el movimiento ya 
estaba identificado con las posiciones de iz­
quierda y que ingresar a las listas parlamenta­
rias era simplemente evidenciar y legitimar es­
ta situación, percibida como la más viable y 
positiva. Lasque, reclamando autonomía, sos­
tenían que el ingreso a las listas de IU era un 
riesgo demasiado grande pues teñiría al movi­
miento con una identificación político-parti­
daria difícilmente superable más adelante;
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añadiendo además que IU no había mostrado 
real interés ni comprensión para incorporar la 
perspectiva de género en su concepción y en 
su práctica política. Finalmente, las que com­
partiendo muchas de las preocupaciones de la 
posición anterior, sosteníamos que era impor­
tante arriesgar para avanzar, que colocar la dis­
yuntiva entre autonomía versus cooptación era 
polarizar esquemáticamente la realidad y para­
lizar cualquier iniciativa; que pese a los ries­
gos evidentes que esta incursión, en un terre­
no tan hostil conllevaba, valía la pena correrlo si 
con ello acumulábamos experiencia y nos acer­
cábamos a otras mujeres; que una confronta­
ción pública de esta naturaleza nos permitiría 
tener acceso a una tribuna política privilegiada 
desde la cual difundir y confrontar nuestra 
perspectiva feminista. Pensábamos además 
que una forma de evitar la identificación del 
conjunto del movimiento con IU era mantener 
las candidaturas como opción personal y no en 
representación del movimiento. Sabíamos, sin 
embargo, que el riesgo fundamental estaba 
ahí, pues nuestros nombres arrastraban tras de
sí la historia y los esfuerzos del movimiento y 
nuestra imagen pública se había nutrido y 
consolidado desde nuestra práctica al interior 
del movimiento.
No pretendíamos que ésta fuera la única 
respuesta frente al proceso electoral. Sostenía­
mos además que el movimiento debía desarro­
llar otras múltiples estrategias, confrontando a 
los diferentes partidos y candidatos en sus po­
siciones sobre la mujer, abriendo un espacio 
permanente de debate sobre planes y progra­
mas dirigidos a ella; buscando establecer 
alianzas y/o coordinaciones como otras candi- 
datas, de todos los frentes políticos; en suma, 
convirtiéndonos, como movimiento, en un 
grupo permanente de presión que mantuviera 
en el debate político la reflexión sobre la mu­
jer. Paralelamente, el objetivo de nuestras can­
didaturas sería el de aprovechar el espacio 
electoral que nos abría IU para difundir nues­
tra propuesta y, si éramos elegidas, mantener, 
desde el parlamento, una defensa permanente 
de los derechos de la mujer.
Sosteníamos también que si bien era pe­
ligroso considerar que el movimiento feminis­
ta se debía identificar como bloque con los 
postulados de izquierda, pues ello vulr.eraba 
su carácter democrático, con capacidad de al­
bergar mujeres de diferentes concepciones po­
líticas y partidarias pero cuyo interés funda­
mental era no subordinar la lucha de las muje­
res, también era peligroso interpretar la auto­
nomía como aislamiento de los procesos socia­
les y políticos, o como recurso defensivo, que 
encubría el temor de enfrentarse al mundo pú­
blico y perder la cálida seguridad que da el pe­
queño grupo. Es decir, así como lo privado no 
es político sino sólo cuando se convierte en 
acto colectivo y voluntad de transformación, la 
autonomía no es real si sólo sirve para mante­
ner la pureza de la doctrina y nuestro espacio 
incontaminado; si no arriesgamos y confronta­
mos el poder patriarcal en todas sus dimensio­
nes, nuestra lucha contra la opresión de género 
perdería filo, consumiéndose nuestras ener­
gías en luchas gratificantes pero aisladas y 
fragmentadas al no desarrollarse dentro de una 
estrategia global y al no penetrar en la socie­
dad. Y que justamente, para afirmar la autono­
mía del movimiento, como sostiene Ana Sojo, 
debíamos crear una correlación de fuerzas pro-
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pias a las reivindicaciones de las mujeres y, 
para ello, era necesario la negociación y el con­
flicto con los demás actores sociales.
Todo este proceso de discusión nos remi­
te a algunos de los puntos más complejos y po­
tencialmente conflictivos de la concepción y 
práctica feminista: relacionados con su estruc­
tura organizativa, con la forma en que se asu­
men las decisiones para la acción, con el signi­
ficado del liderazgo, en suma, con la incues­
tionable tensión entre las necesidades y logros 
colectivos versus las necesidades y logros indi­
viduales. Terreno espinoso, porque involucra 
aspectos enormemente subjetivos y encubre 
conflictos con nosotras mismas y con las demás 
porque se dan en el terreno del ejercicio del 
poder. En relación a las candidaturas, dos pre­
guntas, en honor a la verdad nunca formula­
das, pero no por ello menos reales en nuestra 
conciencia y en la de las demás, son las que es­
tán a la base de esta reflexión: por qué se llevó 
a la práctica una propuesta que no era consen­
sual? Por qué nosotras (1) y no otras mujeres 
del movimiento éramos las candidatas?
La estructura informal del movimiento, 
sin claras instancias orgánicas de decisión, en 
base a pequeños grupos y reuniones flexibles e 
informales, tiene evidentemente su valiosa ra­
zón de ser, no sólo como ruptura de formas or­
ganizativas, jerárquicas y de dependencias 
frente a decisiones y dominios masculinos, si­
no también porque su riqueza justamente con­
siste en la capacidad de albergar múltiples in i­
ciativas de sujetos que se saben en igualdad de 
condiciones y con iguales oportunidades de 
plantear sus diferencias. Paradójicamente, en 
un movimiento con capacidad de albergar 
múltiples iniciativas, de impulsar todo el po­
tencial creativo de las mujeres, el consenso 
aparece como la forma más democrática de 
asumir las decisiones. Pero si justamente el re­
conocimiento a la diversidad es uno de los as­
pectos más importantes de la alternativa femi­
nista, el consenso sólo puede darse en relación 
a una "voluntad de transformación" y no a 
conductas prefijadas o modelos predetermina­
dos de sociedad. El contenido democrático de 
la propuesta feminista se basa justamente en la 
capacidad de aceptar el "d iseño" (siempre y 
cuándo no implique subordinación o exclu­
sión como señala A. Sojo), la discrepancia, la
pluralidad de iniciativas para alcanzar los ob­
jetivos propuestos por esa compartida "volun­
tad de transformación". En caso contrario, el 
consenso puede encubrir una peligrosa ten­
dencia autoritaria.
El carácter informal y no jerárquico del 
movimiento también repercute en la concep­
ción y práctica del liderazgo, desarrollándose 
generalmente una cierta resistencia a delegar 
funciones de liderazgo en algunas mujeres o a 
asumir sin culpas el liderazgo en momentos 
determinados, por temor a reeditar viejas prác­
ticas autoritarias. El liderazgo informal existe 
sin embargo, pero es asumido en forma ambi­
valente tanto por las líderes informales como 
por el resto del movimiento y la inseguridad 
para asumir determinadas iniciativas conside- 
das válidas para el movimiento paraliza mu­
chas acciones. Hay una suerte de movimiento 
contradictorio que, por un lado, desarrolla una 
resistencia tenaz frente al liderazgo, y por otro, 
una exigencia permanente a que se ejerza. Al 
no ser un liderazgo explícito, se corre el riesgo 
además de construir un liderazgo basado más 
en apoyos e incondicionalidades personales 
antes que en las experiencias colectivas del 
movimiento. Pero hay otro elemento que oscu­
rece permanentemente nuestro accionar, cual 
es el asumir esquemáticamente que todas so­
mos iguales, ya que definitiva y felizmente no 
lo somos: es decir, lo somos sólo en nuestra 
condición de sujetos sociales que impulsan un 
proyecto alternativo, pero no tenemos las mis­
mas experiencias vitales, ni las mismas habili­
dades, ni iguales capacidades; no somos pie­
zas intercambiables para cualquier tarea o res­
ponsabilidad; por ello, no seremos nunca líde­
res incuestionadas ni absolutas, en todo y para 
todo; tenemos un terreno fértil para un lideraz­
go compartido y complementario que no siem­
pre sabemos aprovechar. En el caso de las can­
didaturas, al lado de tantas capacidades y ha­
bilidades de muchas mujeres, nosotras reunía­
mos determinadas características personales 
que nos habían permitido ser claramente figu­
ras públicas dentro y fuera del movimiento; 
por ello posiblemente fue el punto que menos 
se discutió.
Sin embargo, parte de mis dificultades á 
lo largo de la campaña están en relación a estos 
puntos casi no explicados en el proceso de dis­
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cusión. Por un lado, sentía la necesidad casi 
compulsiva de ver ratificada la aceptación y la 
solidaridad de parte del conjunto del movi­
miento; de alguna forma esperaba que las de­
más tomaran la iniciativa para no sentir mi res­
ponsabilidad individual en todo el proceso. Al 
mismo tiempo, las demás esperaban que la ca­
pacidad de decisión y organización que siem­
pre había demostrado siguieran dándose co­
mo antes, y me conminaban a asumir todas las 
piezas de la campaña entre mis manos, a que 
tuviera respuestas claras para situaciones dra­
máticamente confusas y atemorizantes.
Por todo lo anterior, más intuitiva que 
conscientemente, en las candidaturas no hubo 
"consenso", ni votación asambleística para di­
rimir las propuestas o definir la estrategia a se­
guir. A pesar que en algunas de las reuniones 
amplias del movimiento las opiniones en favor 
de las candidaturas ganaban terreno, en la últi­
ma reunión anterior a la decisión de participar, 
un grupo ligeramente mayoritario se pronun­
ció en contra. No estuvimos presentes ninguna 
de las dos posibles candidatas y esa decisión 
nos paralizó durante un buen período. Sin em­
bargo, en la medida que un sector importante 
del movimiento seguía sosteniendo la validez 
de las candidaturas, se decidió formar una "co­
misión de campaña" para llevar adelante las 
acciones necesarias para su concreción. Se im­
primieron planillones solicitando "firmas de 
apoyo a las candidaturas de dos mujeres del 
movimiento femenista, en calidad de indepen­
dientes, en las listas de Izquierda Unida al par­
lamento" (1).
La recolección de firmas fue nuestra pri­
mera acción propia y creativa, no sólo porque 
ninguna otra candidatura presentó firmas de 
apoyo, sino porque las mujeres desplegaron 
una "m ini campaña" de convencimiento cara a 
cara, en sus familias, entre sus amistades, en 
los barrios populares, en sus centros de traba­
jo, en las peluquerías, en los mercados, etc. En 
menos de un mes se consiguieron más de 5.000 
firmas de mujeres y hombres. Los planillones 
se entregaron a la comisión electoral de IU que 
confeccionaría las listas definitivas de candi­
datos. Paralelamente el movimiento siguió tra­
bajando en lo que sería la "Plataforma de los 
Derechos de la M ujer", planteamiento reivin- 
dicativo que fue la base de nuestra campaña
electoral y que sirvió también para que el mo­
vimiento abriera la discusión con los diferen­
tes partidos y frentes políticos, sobre sus con­
cepciones en relación a la mujer.
LA IZQUIERDA UNIDA DESDE 
DENTRO: UNA CARRERA CON 
DEMASIADOS OBSTACULOS *
La relación del movimiento feminista 
con los partidos políticos de izquierda ha sido 
generalmente poco fluida y ha estado plagada 
de desencuentros y contradicciones. En la me­
dida que el núcleo inicial del movimiento fe­
minista estuvo mayoritariamente ligado a la 
militancia partidaria, la pelea más dura por la 
autonomía se dio inicialmente en relación a es­
tos partidos. Al mismo tiempo, la presión por 
lograr que al interior de los partidos políticos 
se diera cabida a la problemática de género y a 
una participación igualitaria de las mujeres 
militantes, se dirigió fundamentalmente hacia 
los partidos de izquierda. Aunque muchas 
mujeres partidarias acompañaron y/o impul­
saron este proceso, las dirigencias de los par­
tidos generalmente han tendido a no reconocer
* Izquierda U nida (IU) es un frente político que 
agrupaba en ese m omento a ocho partidos de iz­
quierda y a un significativo núm ero de indepen­
d ientes. En las elecciones m unicipales del 83 éste 
frente logró el 2 9%  de la votación. Alfonso Ba­
rrantes, presidente de IU y candidato a la presi­
dencia en el 85, fue elegido alcalde de Lima en esa 
op ortun idad , con el 3 8%  de la votación.
(1) El sistem a del voto preferencial utilizado por p r i ­
m era vez en las elecciones presidenciales últim as, 
perm itía personificar las preferencias electorales. 
Se  votaba por tres instancias: Presidente, dos Se­
nadores, dos a nivel nacional y dos D iputados, 
dos a nivel provincial. Se podía tam bién com bi­
nar d iferentes listas para las diferentes instan­
cias. En las listas de IU, nosotros fuimos coloca­
das en el puesto 29 en senadores (sobre 60) y en el 
puesto 31 en diputados por Lima (sobre 40). La 
votación alcanzada nos ascendió hasta los 15 pri­
m eros puestos en diputados por Lima y hasta los 
22 prim eros en senadores. La baja votación de IU 
en relación a las elecciones del 83 indudablem en­
te redujo nuestras posibilidades.
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la autonomía del movimiento feminista y a 
sentirse amenazados por las críticas a su con­
cepción y práctica organizativa.
Por ello, nuestras candidaturas fueron 
vistas con mucha desconfianza. Barrantes rece­
laba de nuestra presencia, pues, le resultaba 
difícil pensar que las mujeres podíamos asu­
mir una opción política independiente de la de 
nuestros compañeros (ambas eran también 
candidatos de uno de los partidos integrantes 
de IU). Por otro, los partidos políticos que lle­
vaban candidatas propias, nos veían como ad­
venedizas de última hora, reprochándonos 
nuestras críticas permanentes a la forma en 
que asumían la problemática de la mujer; las 
militantes partidarias nos veían como compe­
tencia desleal en un campo que no era el nues­
tro y con un discurso que no era el de ellas. Só­
lo algunos independientes nos apoyaron, asu­
miendo la defensa de nuestras candidaturas y 
presionando hasta el último momento para lo­
grar nuestra incorporación.
Paralelamente, y lejos de las presiones
partidarias, la Comisión de Plan de Gobierno 
de IU para la Mujer fue el único espacio donde 
pudimos discutir y avanzar propuestas polí­
ticas. Formada a inciativa de algunas feminis­
tas independientes, lá comisión reunió a pro­
fesionales, muchas de ellas feministas y algu­
nas mujeres de partido. Se logró un nivel im­
portante de consenso sobre el análisis de la si­
tuación de la mujer y las reivindicaciones a le­
vantar. Las primeras redacciones incluyeron, 
entre otros dos temas de especial interés para 
nosotras: la despenalización del aborto y el de­
recho a la libre opción sexual de las personas. 
Sin embargo, en la redacción y publicación fi­
nal no se tuvo claridad ni se buscó la fuerza pa­
ra mantenerlas, y, cediendo a las evidentes 
presiones, se eliminaron ambas reivindicacio­
nes.
YA CANDIDATAS: EL MUNDO 
DE LAS DESALENTADORAS 
AMBIGÜEDADES
Nuestras candidaturas fueron incorpora­
das una hora antes de que venciera el plazo de 
inscripción de las listas parlamentarias en el 
Jurado Nacional de Elecciones.
Sabiendo los riesgos que corríamos, 
compartiendo muchas de las objeciones que 
planteaba parte del movimiento, dudando mu­
cho de los argumentos de las que estaban a fa­
vor, desconfiando de la capacidad de IU para 
incorporar una alternativa diferente para las 
mujeres y temiendo, porque no decirlo, de nues­
tras propias capacidades para levantar una al­
ternativa diferente, la secreta esperanza que 
albergábamos de no quedar en las listas se es­
fumó: ya éramos candidatas. Y entramos así 
en un terreno de nadie; donde no éramos es­
trictamente del movimiento, no éramos estric­
tamente de IU, no sentíamos que era una op­
ción personal, no queríamos comprometer la 
autonomía del movimiento; queríamos sepa­
rar espacios y que todas las actividades del 
movimiento siguieran su curso normal, pero al 
mismo tiempo necesitábamos y exigíamos 
apoyo y solidaridad casi primaria. En este cli-
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f^ENOS F lo res 
M a s  D e r e c h o s !
ma de ambigüedades e inseguridades, inicia­
mos la campaña electoral.
El diseño de campaña reunió lo más crea­
tivo del movimiento feminista. Solidariamen­
te, incluso aquellas que no habían estado de 
acuerdo con las candidaturas, aportaron su ex­
periencia e imaginación. El lema: "Vota por tí 
mujer: Feministas al parlamehto", nos impul­
saba hacia adelante. Volantes con slogans nun­
ca vistos en una campaña política, hablando 
sobre la sexualidad, la violencia, el trabajo y la 
organización, daban contenido al famoso: 
"Vota por tí mujer". La verdad encerrada en 
los slogans fue tan importante que en muchos 
mítines organizados por las mujeres fueron 
parte del libreto preparado para la ocasión (1).
Pero, tal como lo sospechábamos, nues­
tras candidaturas fueron una isla dentro de la 
dinámica de IU. El discurso dominante fue 
profundamente masculino, con referencias ais­
ladas y fragmentadas sobre la mujer, banali- 
zando sus luchas o recurriendo a frases clichés 
para mantener una dosis de modernidad sin 
compromiso con su real significado, sin conte­
nido real, sin dar cuenta de la especificidad del 
sujeto mujer, sin pretender recuperar lo que 
las mujeres habíamos ido gestando en las prác­
ticas dentro del movimiento de mujeres! 
Arrinconadas incómodas en los mítines de 
campaña, decidimos casi desde el inicio no
participar más en ellos y dedicamos a una 
campaña basada en nuestras propias fuerzas, 
en nuestra plataforma feminista, en nuestros 
escasos recursos económicos.
(1) Los textos fueron los siguientes:
1. Porque siem pre hemos sido blanco de violen­
cia: m altratadas en la casa, asediadas en la calle, 
hostigadas en el trabajo, violadas... rechazamos 
la guerra y la destrucción. Porque siem pre hemos 
sido fuente de vida, la defendem os y buscam os 
transform arla. Porque juntas haremos posibles 
nuestros sueños. Fem inistas al Parlamento: ¡Una 
esperanza de paz!
2. Porque las m ujeres tenem os capacidad de or­
ganización , hem os hecho cientos de comedores 
populares, abierto guarderías y cunas infantiles. 
Porque d ía a día le hacemos frente a la crisis con 
in teligencia y porque podem os cam biar al Perú. 
F em in istas al Parlamento. ¡Por la organización de 
la mujer!
3. Por el justo reconocim iento del trabajo del ama 
de casa; porque tengam os acceso a m ejores pues­
tos y ocupaciones; por igual salario para m ujeres 
y hom bres; por un seguro social que nos incluya 
a todas y por el cum plim iento de las leyes que 
protegen a la m adre trabajadora. ¡Fem inistas al 
Parlam ento! ¡Por la igualdad en el trabajo!
4. Por el derecho a conocer y decidir sobre nu es­
tro propio cuerpo; por un acceso libre a los anti­
conceptivos y a los m étodos de planificación fa­
m iliar; por una sexualidad sin  im posiciones; y 
por un sistem a de salud que atiende nuestras ne­
cesidades. ¡Fem inistas al Parlamento! ¡Porque la 
salud es un derecho!
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La relación con las otras candidatas mu­
jeres fue cautelosa, tratando de competir den­
tro de normas mínimas de respeto al adversa­
rio. Nuestra posición en ese sentido fue clara: 
que las mujeres votaran por las mujeres, es de­
cir, por aquellas con las que se sentían más cer­
canas, más identificadas, por aquellas de sus 
partidos, etc. (e incluso por aquellas de otros 
partidos que llenaran más sus expectativas). 
Nosotras, en calidad de independientes, sa­
bíamos que no contábamos con el apoyo de los 
partidos políticos, pero queríamos presionar a 
las mujeres políticas a que, por lo menos, vota­
ran por mujeres. Al no estar ninguna candida- 
ta en las prioridades de propaganda ni de vota­
ción de los partidos, era fácil suponer que sus 
pobilidades se reducirían. El broche de oro de 
esta ambigüedades sin embargo, que eviden­
ció cuánto camino le faltaba recorrer a IU en re­
lación a la mujer, lo tuvimos en el multitudina­
rio mitin de cierre de campaña, donde Barran­
tes, en la infaltable pero marginal referencia a 
las mujeres peruanas, sostuvo públicamente 
que ya había comprobado que el problema de 
la mujer no era de sexo sino de clase.
¿Y NOSOTRAS? 
¿Y LAS DEMAS MUJERES?
Una campaña electoral es cosa seria; es 
más que nunca, al decir de R. Rossanda, solo 
"tiem po de la política" en el sentido institucio­
nal y no "tiem po de la vida", y esta constata­
ción fue posiblemente la más desgastante de 
todo este proceso. La lógica electoral no da tre­
gua, alimentada por grandes, elocuentes e im­
pactantes frases, por dominios teatrales de la 
escena, por promesas esperadas pero sin in­
tención dé"ser cumplidas, por deshumaniza­
dos recursos para destruir a los competidores, 
aprovechar sus debilidades, por la capacidad 
de vender una imagen que convenza a los me­
dios de comunicación antes que a los electores. 
Nos sentimos perdidas dentro de esa lógica. El 
choque fundamental se dio así, por un lado, 
entre una concepción utilitaria de la política, 
dirigida a una masa sin contornos demasiado 
definidos, sin dar cuenta de la diversidad de
cada persona, de la especificidad de cada si­
tuación, donde los sujetos políticos son reduci- 
bles a un interés general y por lo tanto abstrac­
to y, por otro, entre nuestra búsqueda, aún in­
cierta, de un acercamiento político anclado 
más en la identidad específica de los sujetos 
sociales.
Pero este acercamiento también presentó 
limitaciones. Nuestro discurso feminista, que 
apela fundamentalmente a la transformación 
de la vida cotidiana, que se nutre de las viven­
cias, percepciones y experiencias de las muje­
res, logró que aspectos vedados dentro de los 
otros discursos (sexualidad, trabajo doméstico, 
violencia, derechos reproductivos en la organi­
zación, etc.) cobraran toda su dimensión po­
lítica.
Sin embargo, si bien estos temas en­
cuentran fácilmente eco en la experiencia vital 
de las mujeres (y de algunos hombres con dis­
posición a entenderlo), no llegan con la misma 
facilidad a concretarse en posibilidades de ac­
ción y decisión: la tremenda inercia de los ac­
tos de la vida cotidiana lleva a que éstos no 
sean modificables en el corto plazo. Por ello, si 
bien las mujeres se sentían identificadas con el 
contenido social que comenzaban a percibir en 
sus angustias personales y cotidianas, no hubo 
tiempo ni profundización para resignificar es­
tos contenidos en una nueva práctica, priman­
do el temor ante lo novedosamente cierto pero 
desalentadoramente peligroso en lo inmedia­
to.
A pesar de nuestros esfuerzos, nuestro 
discurso también pecó de un nivel de generali­
dad. Cómo evidenciar en tan corto tiempo la 
diversidad del sujeto mujer, nutrida por las 
múltiples determinaciones que le dan sus di­
ferentes papeles sociales y que enriquecen y 
son la base de la unidad de género que esta­
mos recién por construir.
Es decir, las mujeres respondemos o nos 
adecuamos a las diferentes relaciones de poder 
en las que estamos inmersas (que van más allá 
de la clase, pero también del género); en ellas 
surgen una diversidad de formas de complici­
dad o de resistencia, de sumisión o de rebeldía 
y una determinada priorización de reivindica­
ciones en un momento determinado. La nece­
sidad de reflexionar sobre esta conciencia con­
tradictoria, sobre esta práctica cotidiana de
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opresión-rebeldía, confrontándola con expe­
riencias similares de otras mujeres, es la base 
de la conciencia feminista o lo que es lo mis­
mo, de que las reivindicaciones de las mujeres 
como género sean sentidas y asumidas como 
propias, por cada una en su individualidad. 
Este es un proceso lento, para el que no hubo 
tiempo, ni base previa que la facilitara, más 
allá de posibilitar un primer impacto, impor­
tante pero insuficiente para lograr que se hi­
ciera conciencia el famoso “vota por ti mujer". 
Así, las mujeres que votaron por nosotras fue­
ron fundamentalmente aquellas con las que 
habíamos establecido una relación —directa o 
indirecta— previamente, o aquellas con las que 
pudimos establecer relaciones más intensas a 
lo largo de la campaña. En el caso de las muje­
res de sectores populares, esto fue muy claro. 
En relación con las mujeres de sectores medios, 
contábamos con una ventaja: el trabajo de di­
fusión previo que el movimiento feminista ha­
bía desarrollado todos estos años, a través de 
los medios de comunicación masivos, de las 
revistas alternativas, de los seminarios y acti­
vidades culturales, hacían más fácilmente asi­
milable la propuesta feminista.
Pese a los slogans tan creativos, que po­
tenciaban nuestra posibilidad de llegar a todas 
las mujeres, la creatividad con que fue pensada 
la campaña, se fue perdiendo; sin quererlo caí­
mos de alguna manera en la dinámica electo­
ral, que respondía —dado el corto tiempo de la 
campaña— a las exigencias de los sectores po­
pulares mínimamente organizados, centrando 
nuestro esfuerzo en miles de pequeños actos y 
reuniones, gratificantes por la forma que se 
asumían nuestros planteamientos, pero par­
ciales y localistas para efectos de la difusión 
que pretendíamos; fueron pocas las posibili­
dades de impulsar iniciativas más globales, 
más dirigidas a sectores medios, nuestro pú­
blico a todas luces objetivo dado lo complicado 
del sistema del voto preferencial.
¿Y A FIN DE CUENTAS QUE?
No resultamos elegidas. Dentro de las 
listas de IU sólo dos mujeres, a nivel provin­
cial, fueron electas diputadas (por Cusco y Mo- 
quegua), no por sus posiciones en relación a la 
mujer sino por el apoyo de sus frentes partida­
rios.
A pesar de las dificultades mencionadas, 
la experiencia fue invalorable. Logramos ar­
ticular un discurso feminista, a contracorrien­
te, en un frente que evidenció no estar prepa­
rado ni interesado para asumir a las mujeres y 
menos feministas. Conocimos desde dentro las 
limitaciones de la política oficial pero también 
las nuestras. Nuestros discursos y nuestra 
práctica, si bien nos permitió acercarnos a la 
mujeres, demostró también para nosotras sus 
limitaciones, su dificultad de ser totalizador. 
Por ello posiblemente no pudo tener efecto 
multiplicador. Aprendimos. Tentamos nuevas 
estrategias de poder para las mujeres. Abrimos 
camino. La siguiente tentativa podrá superar 
todo lo anterior.
Lima, enero 1986
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ayer, hoy 
y mañana
BALANCE Y 
PERSPECTIVAS *
Luz Helena Sánchez**
PARA COMENZAR
V e n g o  a d e c ir  q u e  en  los rin co nes  
m ás d ifíciles  del p laneta  
está n  ca n ta n d o  las m u jeres  
co n  vo z de p u eb lo  escarm entad o .
S e  s u p o n e  q u e  vo cifera n  
p a ra  m o rir  un  poco  m enos.
M aría  E len a  W alsh.
A l hablar de feminismo designo a la expre­sión política e ideológica de la conciencia 
de las mujeres que asume diversas formas: des­
de la práctica, ofrece métodos de trabajo que 
permiten explorar la vivencia interna de la su­
m isión y la subyugación; las formas como los 
referentes socio-culturales se han interioriza­
do hasta volverse "SER " y permite negar una 
realidad de cuatro paredes subvalorada por 
improductiva; abre la exploración de relacio­
nes de horizontalidad donde sean compatibles 
proyectos de desconcentración de la autoridad 
de los expertos, espacios de participación real 
y distribución del poder.
Desde la teoría, cuestiona los paradigmas 
fundamento y refuerzo de la "ciencia", de las 
instituciones y de todas las expresiones de la 
existencia, perfilándose como una relectura de
todas y cada una de ellas.
Me refiero a una perspectiva desde don­
de la división sexual del trabajo constituye la 
esencia misma de la dominación para las mu­
jeres, primera forma de exclusión, prima ex­
presión de explotación económica, marco de 
referencia para el control de su cuerpo y de su 
sexualidad: desde donde los demás flujos o 
formas de producción se asumirán con el carác­
ter de una lectura circunstancial.
Hablo de una concepción del cambio que 
no admite mañanas, ni avizora a priori lo fun­
damental de lo secudario. Designo a la tarea de 
destrucción del enemigo interno como inapla­
zable en el proceso de construcción de una so­
ciedad de consenso, frente a las propuestas 
dictatoriales de diversos órdenes.
En el contexto de estas reflexiones, las 
nuevas formas del movimiento de mujeres, las
*Por razones de espacio hemos tenido que hacer un 
extracto de este artículo. Su versión original puede 
solicitarse a Isis Internacional, Santiago.
“ Luz H elena Sánchez, m édica, fem inista colom bia­
na. Fundadora con otras m ujeres de la Casa de la 
M u jer de Bogotá y la Corporación M ujer y Familia. 
Fue organizadora del 1er. Encuentro Regional de 
Salud de las M ujeres en Tenza, Colombia (1984) y 
coorganizadora del 1er. Encuentro Fem inista Lati­
noam ericano y del C aribe (1981).
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nacientes formas autónomas de las mujeres po­
bres se asumirán como expresión del fortaleci­
miento del movimiento de ideas y de proyec­
tos generados por el pensamiento y la lucha fe­
minista.
Haciéndome eco de una mujer campesi­
na, feminista peruana presente en el III En­
cuentro Feminista Latinoamericano y del Cari­
be, reunido en Brasil, en julio de 1985, "afirmo 
que el feminismo nos ha dado, a nosotras, mu­
jeres proletarias, la conciencia de género".
UNA OJEADA AL PASADO
N u n c a  ha béis  inquirido  
P o r q u é  m u n d o , tras m u n d o ,
P o r el cielo  p ro fu n d o  
V a n  p a sa n d o  sin ruido?
E n  la tierra  es un  sueño  
Sólo  el h o m b re  ha ce  ruido!
La figura de la mujer no es nueva en los 
procesos sociales de América Latina. Cada mo­
mento histórico ha sido testigo de una forma 
particular de "participación", viabilizada des­
de las instituciones que estuvieron a su alcan­
ce, dados los condicionamientos psicosociales 
y el nivel de desarrollo de su conciencia.
Dos indicadores nos permitirían enjui­
ciar la pobre presencia de las mujeres: la invisi- 
bilidad en posiciones de poder y autoridad (no 
en meras estructuras de distracción), la casi to­
ta/ carencia de reivindicaciones específicas 
dentro de luchas generales, paralela a la inexis­
tencia de acciones institucionales dirigidas a 
promover a la mujer desde una perspectiva 
propia y no masculinista del mundo.
Habría un tercero que más bien acusaría 
a la historiografía dominante: el silencio sobre 
la mujer y sus luchas en toda memoria histórica. 
Cuando se menciona aparece una salvadora- 
amante-cómplice de héroes. ¿Quiénes y desde 
dónde cuentan la historia?
E l so n  no  tien e  bolsillos
La lun a  no tien e  m ar
P o r  q u é  si el m un do  es tan g ra n d e
H a b rá  tan p o co  lu g a r?
M .E .  W alsh.
Sin embargo, el período previo a los años 
60 se caracterizó por el acceso de la mujer a la 
educación, la conquista del voto, alguna forma 
de participación organizativa. Esta tímida pero 
importante llegada permitió a las mujeres, en 
forma más amplia, empezar a balbucear el len­
guaje del poder en el espacio masculino.
Marcadas singularmente por formas de 
supervivencia desarrolladas en el espacio do­
méstico, caracterizadas por la estrategia de in­
fluenciar a los hombres para el logro de metas 
y objetivos deseados, dificultando seriamente 
la posibilidad de coincidencia de intereses en­
tre mujeres y el desarrollo de formas de alianza 
y cooperación (1); las mujeres latinoamerica­
nas de este período trasladaron a la arena pú­
blica las mismas estrategias, encontrándose en
(1) Para una am pliación de esta perspectiva ver Loui­
se Lam phere "Estrategias, Cooperfao e Conflicto 
Entre A s M ulheres em Grupos D om ésticos", en 
M ichelle Z im balist y Louise Lamphere Coordina­
doras "A  M ulher, A cultura, A sociedade", Paz e 
Terra.
Brasil, 1979.
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las décadas siguientes marginalizadas del ejer­
cicio directo del poder y perpetuando la ausen­
cia de un proyecto propio.
Evidentemente, el accionar que en un 
momento pudo significar la supervivencia, al 
perder vigencia histórica se convierte en obs­
táculo. La estructura arcaica internalizada y 
convertida en habilidad y comportamiento se 
transforma en resistencia al cambio, HASTA 
EL DIA DE HOY.
Vale la pena mencionar el papel asigna­
do a la mujer en el continente en épocas de cri­
sis de las estructuras de poder, o de auge de los 
proyectos de ascenso de nuevos sectores. Bás­
tenos recordar la utilización clave de mujeres 
de capas medias en la caída del régimen de 
Unidad Popular en Chile o la historia de parti­
cipación de las mujeres centroamericanas en la 
ya larga época de confrontaciones.
Es interesante comparar la generaliza­
ción del discurso que llama a las Mujeres a la 
"participación", frente a su posterior (y pre­
sente) invisibilidad en las instancias de deci­
sión y poder. El nombre del orden simbólico 
que su presencia llama, es salvador, allí donde 
las armas no pueden llegar: el mundo de los 
afectos, la defensa de ancianos/niños, la capa­
cidad de entrega, el orden familiar desintegra­
do: los valores que la han mantenido confina­
da se convocan en discurso moralista-salvador 
de vida.
LUCHANDO POR EL DERECHO 
A LUCHAR
A  v e c e s  en  m i m adre ap u n ta b a n  antojos  
de lib era rse , p ero  se le subió a los 
ojos
un a  h o n d a  a m a rgu ra  y  en  la som bra  
lloró .
A lfo nsina  Storni.
Con diferencias en el tiempo, las mujeres 
del continente han consumido los años ante­
riores intentando conseguir el derecho a tener 
un espacio en el mundo de los hombres.
La expresión de la urgencia de tener un 
discurso propio TAMPOCO ES UN FENOME­
NO NUEVO EN LA DECADA DE LOS 70, co­
mo ha sido presentado por el pensamiento ofi­
cial y acogido por las mismas mujeres. Si bien 
en algún punto se perdió continuidad visible, 
lúcidas, corajudas y excluidas mujeres del con­
tinente han venido expresando a voz en cuello 
dicha necesidad.
T antas v e c es  m e borraron  
tantas d esa p a recí  
a m i p ro p io  entierro  fui 
sola y  llorando.
H ic e  u n  nu do  en el pañuelo  
p e ro  m e olv idé  después  
q u e  no era la única vez  
y  v o lv í can ta n d o .
M .E . W alsh.
Ha habido pues un continuum desde 
donde la mujer finalmente emerge en los últi­
mos años como sujeto social, como sujeto de 
cambio con sonido propio. Tarea urgente es el 
seguimiento de la genealogía de esa emergen­
cia, la interpretación de los momentos de apa­
rente discontinuidad y la recuperación de las 
madres tanto públicas como privadas. Rescatar 
a la mujer de la memoria del silencio.
P u d iera  s e r  q u e  todo lo que en  verso  
he sostenido
N o  fu e r a  m ás q u e  aquello q u e  nunca  
pu do  ser,
N o  fu e ra  m ás q u e  algo vedado y  reprim ido  
D e  fam ilia  en  fam ilia , de m u jer en  m ujer.
Y  todo eso m o rd ien te , v encido , m utilado, 
Todo eso q u e  se hallaba en su alma encerrado  
P ien so  q u e  sin q u ererlo  lo h e  libertado yo.
A lfonsina Storni.
¿QUE HAY DE NUEVO?
La convergencia de toda la aparición de 
nuevos fenómenos sociales crearon un escena­
rio del cual interesa relevar algunos hechos:
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—  La ampliación en las posibilidades de acce­
so a todos los niveles educativos pero en 
particular a los superiores. La salida — no 
siempre voluntaria—  a otros continentes, a 
reconocer en otras culturas, dio lugar a un 
grupo relativamente amplio de mujeres que 
accedían a formas del conocimiento antes 
trajinadas sólo por los hombres (primero de 
las clases altas y luego de los sectores me­
dios); dando lugar por vez primera a una 
élite de mujeres intelectuales.
—  Una mayor vinculación de las mujeres a 
procesos organizativos de diferente carác­
ter, permitiendo a una minoría vivir el mar­
co restringido del proyecto de participación 
o de democracia de las instituciones patriar­
cales.
—  El importante crecimiento del sector infor­
mal que arrastra (aún) porcentajes crecien­
tes de mujeres a la producción de bienes y 
servicios por fuera de lo doméstico y dentro 
del encuadre del trabajo asalariado conflic- 
tuando de paso a la mujer sobre el carácter 
improductivo de su trabajo anterior.
—  La avalancha de métodos y formas de regu­
lación de la fertilidad dentro del proyecto 
patriarcal-imperialista de control del cuer­
po de las mujeres del tercer mundo.
—  El proceso selectivo de migración a las ciu­
dades, ahora a favor de la mujer joven, atraí­
da por la ampliación de las posibilidades de 
un salario y de mayores libertades, hacien­
do realidad el ejercicio de la “jefatura de ho­
gar", ajena a la presencia masculina y con­
virtiéndose en factor de arrastre del resto de 
la familia, asumiendo el papel protagónico 
y de conocedora del medio urbano deses­
tructurante y hostil.
—  La aparición de un proyecto patriarcal-im­
perialista de participación de la mujer a tra­
vés del voluntariado, posibilitando a un 
sector de clase romper con el confinamiento 
y poniéndolo en contacto con los lugares de 
sufrimiento de los desposeídos. (Políticas 
de la Alianza para el Progreso, años 60).
—  La importante presencia de las mujeres en 
los procesos de liberación de los pueblos 
(Nicaragua, Cuba), recogiendo un pasado 
de compromiso en las gestas independen- 
tistas y abriendo espacio para la moderna 
“heroína" en el continente.
—  La exaltación de la esperanza que represen­
tó el triunfo de la Revolución Cubana y la 
amplia lucha anti-imperialista en el conti­
nente en la década del 60.
RUPTURA Y SEPARACION
D e  m u je r
ten g o  las in ten cio n es  
y  el no p o d e r .
Y o  so y  m ansa
p e ro  ca n sa .  '
M .E .  W alsh.
La rapidez de los cambios en los últimos 
años hace difícil precisarlos en el tiempo. Cier­
tamente los sesenta y primeros años del seten­
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ta fueron momentos de clímax para la vincula­
ción de la mujer a los partidos asociados for­
malmente con el cambio.
La actuación en el nuevo escenario exigía 
la representación de los viejos papeles, ahora 
en nombre de la salvación de la humanidad 
pobre y con un cuerpo doctrinal que no admi­
tía preguntas, a riesgo de herejía, algunas si­
guieron dudando... sus cuestionamientos per­
seguidos como productos de la ideología bur­
guesa en descomposición, sus propuestas 
aplastadas por no tocarse con la ideología del 
proletariado.
Algunas, abandonaron las ilusiones de 
un cambio incompatible con la necesidad vital 
de crecer soltando amarras. Y se comenzaron a 
producir rupturas, tímidamente al principio. 
En forma individual pero simultánea, el entu­
siasmo inicial de los militantes del 60 y co­
mienzos del 70 empezó a decrecer. Empezaron 
a balbucir públicamente la necesidad de aislar­
se, de juntarse a otras mujeres para reflexionar 
sobre lo que pasaba con la MUJER, a dar luz a 
proyectos que alcanzaran a las otras. Y lo que 
comenzaba como problema personal se fue 
volviendo hecho político. (2)
La conjunción de las rupturas, fue el 
marco que hizo posible que 300 mujeres se 
reunieran en Bogotá en 1981 para, por primera 
vez, colectivizar sus vivencias. (3).
LAS PARTIDISTAS: ESPEJO O 
PRINCIPIO DE REALIDAD
M u je r ;  tú la virtuosa y  tú la cínica  
Y  tú la in d iferen te  o la p e rv ersa ,
M iré m o n o s  sin m iedo y  a los ojos 
N o s  co n o ce m o s  b ien . V am os a cuenta s.
A lfo nsina  Storni.
El principio de realidad del complejo 
conflicto de identidad de la mujer latinoameri­
cana fue servido por las partidistas, que en 
síntesis representaban la ideología de la mayo­
ría: "Perm anecer integradas a las organizacio­
nes patriarcales, dar la pelea con el conjunto de 
la sociedad". No importaba que fueran sólo 
sombra desdibujada del conjunto.
El síndrome de "reina del hogar" se apo­
deró de las mujeres líderes, amenazadas por la 
propuesta de separación. ¿Valdría la pena tan­
to riesgo? ¡Estando tan cómodas en ese espacio 
nuevo de importancia!
Por eso, las primeras en romper, fueron 
brujas y locas. Brujas por sabias, locas por atre­
vidas, por meterse en tierra resbaladiza no ex­
plorada socialmente por la mujer, por intentar 
parirse en un segundo nacimiento: el que no 
había sido posible dentro de la estructura de la 
familia, reino de la asimetría del poder, el que 
las madres no habían podido proveer pero al 
que de alguna manera habían contribuido 
creando el campo de fuerza y el coraje nece­
sarios.
Por eso, el Encuentro de Bogotá es y se­
guirá siendo idealizado: porque las mujeres se 
parieron colectivamente, re-nacieron a la espe­
ranza.
D ic e n  q u e  e n  los solares de m i g e n te , m edido  
E stab a  todo aquello  q u e  se debía h a c e r . ..  
D ic e n  q u e  silenciosas las m ujeres han sido 
D e  m i casa m a te rn a ...  A h ,  bien  p u diera  s e r .. .
Alfonsina Storni
La ruptura, materializada por la salida de 
las menos aguantadoras, no hacía más que 
consolidar el poder de quienes se convertían 
en "abejas reina"... prototipo de madre gene­
rosa, comprensiva y acaparadora...
Después vendrían los reacomodos... pe-
(2) U n grupo de fem inistas francesas elaboró duran­
te un tiem po lo que habían sido sus experiencias 
en la Izquierda Francesa pos-m ayo del 68. El pro­
ducto de la colectivización se encuentra en el libro 
coautoriado por M arie-C laire Boons y otras 
"C 'e s t  terrib le quand on y p en se", Edit. Galiee. 
P arís , 1983.
(3 )  El Prim er Encuentro Fem inista Latinoamericano y 
del C aribe se realizó en Bogotá en Julio de 1981, el 
Segu ndo en Lim a, en 1983 y el Tercero en Bertio- 
ga , Brasil, en Julio de 1985.
T rip licánd ose el núm ero de participantes desde el 
prim ero hasta el ID. La organización en todos los 
casos ha estado en m anos de los grupos autóno­
m os.
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ro no entremos en ese tema que aún es tempra­
no. Los reacomodos apenas comienzan a vis­
lumbrarse. (4)
El abandono voluntario de las mujeres, 
se daba enmarcado por cambios legales y por 
cierto discurso legitimador de su sufrimiento, 
materializado en la declaratoria de "la década 
de la m ujer" por parte de las Naciones Unidas. 
Cambios, que llegaban a medio camino de 
procesos de transformación iniciados por las 
mismas mujeres o que simplemente, saldaban 
cuentas con vergüenzas históricas, o intenta­
ban reconstruir a la familia "que se debate en 
rápido proceso de descomposición".
Este necesario proceso llega tardíamente 
a los países afectados por los crecientes proce­
sos de militarización de la vida civil: Argenti­
na, Uruguay, Chile.
UNA NUEVA MIRADA.
LA PERDIDA DEL RECATO.
P ero  yo  m e alzaré del pu dridero  
V o lv e ré  a m i esp len d o r de ca rn e  y  
ca n to .
B la n ca  y  b ruñ ida  p o r mi propio  canto  
E m e r g e ré .
V iv a  de n u ev o .
Ju an a  de lb a rb o u ro u .
El accionar feminista de los últimos 12-15 
años ha logrado un discurso propio y propues­
tas coherentes. La década de las Naciones Uni­
das y los fondos que catalizó, sirvieron parcial­
mente para fortalecer proyectos alternativos: 
espacios para que la rabia, el dolor, el silencio 
de las mujeres se convirtieran en gesto creador, 
en palabra de vida, en propuesta de trabajo, en 
fisuras desde donde poderse encontrar con la 
humanidad sufriente de la otra.
Adoleciendo de serios problemas meto­
dológicos, la academia fue sensible a la inves­
tigación, mediada por variables aleatorias y un 
instrumental desueto diseñado para escudri­
ñar en el mundo patriarcal. De todos modos, se 
creó un espacio de legitimidad. El creciente 
compromiso de las mujeres investigadoras, 
una práctica menos "aséptica", incidirá en las
futuras preguntas y por supuesto en los resul­
tados.
Se dio carta de ciudadanía a problemas 
antes "inexistentes" para el pensamiento ofi­
cial: la violencia psíquica y física sobre muje­
res y niños, el abuso en la prestación de servi­
cios; la alineación del modelo genitalizado de 
sexualidad detrás del cual se esconden prácti­
cas y métodos anticonceptivos que violentan el 
cuerpo de la mujer doblemente: por correspon­
der a un modelo masculinizante y por agredir­
lo con sustancias invasoras; la violencia de las 
instituciones del conocimiento del cuerpo; las 
prácticas educativas discriminatorias.
Se cuestionó la maternidad como un des­
tino en el cual ser mujer y ser madre se equiva­
lía en la realidad de la escogencia, la producti­
vidad social del trabajo doméstico, el papel de 
la reproducción social para la supervivencia de 
la especie.
"A  BEIRA DA ESTRADA" COMO 
MARIA SEM VERGONHA: EXU­
BERANTE, IMPREVISIBLE, AVEN­
TURERA, DIVERSA.
Los desiguales desarrollos socio-econó­
micos y las formas de expresión de la sociedad 
civil enmarcan diferentes expresiones del fe­
minismo entre países, así como el grado de 
ampliación visible del movimiento, en la do­
ble perspectiva de movimiento orgánico y de 
ideas.
La expansión de la mujer en el continen­
te, nos permite afirmar que no existe un solo 
país sin la presencia de uno o más grupos, uno 
o más centros, una o más investigadoras sobre 
el tema, uno o más proyectos alternativos de 
información. Sabemos por ejemplo que el 8 de 
Marzo o el 25 de Noviembre, no están las mu­
jeres en soledad alzando la voz o creando for­
mas nuevas de expresión pública. Acaso les 
llegue la foto de télex para recordarles que, en 
algún lugar de este continente que sufre, una 
mujer se atrevió a salir a la calle desafiando las
(4) Es preciso reconocer el avance presentado, ya la 
m eta no es captar el proletariado en general. A ho­
ra se ponen en la agenda las m ujeres, "d e  los sec­
tores populares” .
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advertencias del padre-dictador. Y sentirán el 
temor, pero juntas, también serán proyecto de 
esperanza. Creciendo impúdicas, salvajes, 
aventureras, sin recato como la María Sem Ver- 
gonha Brasilera o la Bella Helena o el Besito, 
esa delicada florecita que se da ahí, sin que na­
die la plante "a  beira da estrada" (5). Expre­
sando en la multiplicidad de colores y de nom­
bres, el atrevimiento de crecer sin pedir licen­
cia, de perder la vergüenza.
Qué importa que se proclamen o no fe­
m inistas a sí mismas, mientras haya cada vez 
más mujeres reconstruyendo el coraje de ser 
m ujer, restaurando la dignidad de lo feme­
nino.
LA NECESIDAD DE SALTAR, 
/ES POSIBLE HACERLO? 
¿COMO? ¿HACIA DONDE?
Resumiré los elementos centrales de una 
de las discusiones del III Encuentro Feminista 
que sintetiza la perspectiva común a un grupo 
amplio de mujeres. (6)
El feminismo, por necesidad, tiene que 
ir hacia acciones de más impacto social. Es ne­
cesario buscar formas de articulación, conexio­
nes a través de las instituciones: partidos, reli­
gión, sindicatos, organizaciones comunitarias, 
aparato legislativo, jurídico. Donde existan, es 
preciso valorar las experiencias para fortale­
cerlas.
La construcción de la dignidad, la re­
construcción del coraje de ser mujer pasa por la 
experiencia de saltar a sujeto político, llevando 
a espacios arcaicos el discurso y la práctica 
nuevos.
El feminismo latinoamericano está -mar-
(5) R ecojo aqu í las bellas figuras que ofrecen Rosiska 
D arcy de O liveira y colaboradores en "M ulher Se­
xo no F em in in o " dentro de la colección "M aria- 
Sem  V ergo nh a" N° 1 IDAC - Editora Brasiliense, 
Sao Paulo-Brasil. S in  fecha.
(6) Las d iscusiones a las cuales hago m ención tuvie­
ron lugar en el marco del tema "N uestros Fem i­
n ism o s" y en el taller "estrategias del feminismo 
para la acción p o lítica" que tuvieron lugar en el III 
Encontro Fem inista, reunido en Bertioga, Brasil, 
de Ju lio  31 a Septiem bre 4 de 1985.
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cado por una vocación para la democracia y el 
cambio. Basta seguir la historia de vida de las 
gestoras de los primeros grupos, de los múlti­
ples proyectos/centros/casas/publicaciones.
Hay una diversidad muy grande en las 
mujeres comprometidas. Las redes de solidari­
dad que se tejen deben tener este punto en 
mente: es preciso contar con el respeto y la cre­
dibilidad de las otras. Llamar a una experta en 
un tema particular, significa un avance en la 
construcción de otros referentes: la presencia 
simbólica en un lugar de experticia genera mo­
delos de identificación para otras mujeres.
Si la ruptura fue mediada por la pérdida 
del recato y permitió una mirada diferente, hoy 
es preciso atreverse a buscar presencia en luga­
res donde se generen acciones más generales. 
¿Volver a los espacios abandonados? Imposi­
ble, las mujeres ya no son las mismas y no pue­
den ser contenidas como antes. El lugar gana­
do debe ser llenado por el feminismo, de lo 
contrario los procesos de reacomodo y de in­
serción impulsarán proyectos de manipulación 
de las mujeres, llevándolas a un simulacro de 
victoria.
Debe intentarse una articulación, no ne­
cesariamente en término orgánicos, de las fe­
ministas con las instituciones, al tiempo que el 
movimiento mantiene el lugar de la "mala con­
ciencia", de la vigilancia, de la intransigencia 
con los llamados a integrarse a conciliar.
Es preciso abrir bolsillos institucionales 
para crear poder femenino que parta de los 
tiempos biológicos y sociales de la mujer: Des­
de la búsqueda de puntos mínimos de acuerdo 
entre mujeres, plataformas donde sea posible 
poner bajo algún control la manipulación insti­
tucional y que den lugar a proyectos y accio­
nes, a avances para las mujeres.
¿QUE BUSCAN LAS ACCIONES?
1. la cohesión del movimiento •
2. el resguardo de la autonomía
3. la obstaculización a la manipulación del vo­
to/participación de la mujer
4. la difusión de banderas de lucha
5. la profundización de la denuncia de las con­
diciones de vida de la mujer e investigación
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sobre las mismas.
6. la expansión de la conciencia de las mujeres 
con el fin de que cada vez exijan más y en 
voz alta. Ponerse al frente una organización 
de mujeres que llegue a la mesa de negocia­
ciones con sonido propio, en todos y cada 
uno de los asuntos que interesan a la vida 
social.
Esta brújula podrá permitir conectar el 
trabajo de afuera con el de adentro, el de arriba 
con el de abajo. Ello requiere trabajar duramen­
te para producir socialmente la solidaridad en­
tre mujeres, no dejar solas a las de adentro, no 
valorar a las de afuera haciendo el juego pa­
triarcal de la exclusión/aislamiento.
Existen experiencias de caso para anali­
zar las diferencias entre la mujer que llega a 
una institución con una propuesta de poder fe­
m enino, movilizando a la mujer, y la que llega 
integrada a la institución patriarcal y saca ade­
lante un proyecto que tiene en cuenta reivindi­
caciones de la mujer.
La primera tiene como garantía la fuerza 
del movimiento, la segunda verá desaparecer 
el apoyo con su ausencia, debido a la inexis­
tencia de un compromiso institucional real con 
la mujer. En el primer caso es el poder femeni­
no el que asegura la marcha, en el segundo se 
depende de la buena volutad del individuo. 
SO LO ES POSIBLE articular demandas a las 
instituciones, al Estado entre ellas, si existe un 
proyecto desde las mujeres.
La radicalidad del movimiento afuera 
asegura la coherencia de las de adentro. Se pre­
cisa de la generosidad de las de afuera para en­
tender los procesos institucionales que deben 
afrontarse adentro. Hay que conquistar un 
punto de encuentro para compartir habilida­
des e interpretaciones.
El espacio institucional aparece así con 
una plasticidad grande que depende de la crea­
tividad y de la fuerza de las mujeres. Sin em­
bargo, la crítica de lo patriarcal debe estar 
siempre afuera. Aún reconociendo el "artifi­
c io "  de la distancia al hacer parte del mismo 
sistema de símbolos y a pesar de que se corpo- 
ralizan diferencialmente por hombres y muje­
res: ¿Quién está afuera? ¿Quién adentro? La 
complicidad también tiene que ser analizada. 
¿Qué ventajas genera?
La brújula de todo accionar debería ser la 
pregunta ¿valió la pena este esfuerzo? ¿fortale­
ció el movimiento? ¿amplió el discurso? ¿gene­
ró más conexiones?
El proyecto alternativo de vida que quie­
ren las mujeres no pasa por remozar las institu­
ciones, pero sí pasa por desarrollar acciones 
institucionales.
Sólo la fuerza del movimiento, el trabajo 
sin clemencia desde la teoría y la práctica ga­
rantizarán que permanezca como alternativa y 
no como mero proyecto integrado, es decir, 
que llegue a perder la capacidad de subvertir.
UN MUNDO LLENO DE 
PREGUNTAS
V e n ,  va m os em bo ra  
q u e  e s p e ra r  nao e sa b er  
quem sabe, faz agora 
nao e sp era  a co n tecer .
G eraldo V a n d re. *
Los apuntes que siguen tienen que ver 
con preguntas y urgencias que se vislumbran 
en el horizonte de las tareas de los próximos 
tiempos:
—  El singular proceso de las mujeres nicara­
güenses abre una luz de esperanza para el 
resto del feminismo latinoamericano. Las fi­
suras creadas por las mujeres dentro del dis­
curso autoritario hacen necesario el acerca­
miento, el seguimiento y el aprendizaje co­
munes en aras del fortalecimiento conjunto. 
Su presencia en el III Encuentro y el sueño, 
expresado públicamente, de que tal vez en 
una fecha no lejana se pueda celebrar en su 
país, fueron testimonio del proceso de la 
Organización de Mujeres, tal vez mejor ex­
presado en la curiosidad sin límite por co­
nocer los planteamientos teóricos y el sus­
tento del discurso. Confortó saber que allí
*V en , vám onos ya 
qu e esp erar no es saber 
q u ien  sab e, hace ahora 
no espera qu e acontezca.
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en el escenario de la intervención sin límite 
alguien se ocupa de la mujer-mujer. 
Desgraciadamente, la dura cadena de vio­
lencia patriarcal requiere a veces que la 
energía de las mujeres se dedique a tratar 
de curar las heridas abiertas en la piel de los 
hijos.
—  Se requiere la disminución por todos ¡os me­
dios a la mano de las diferencias en desarro­
llos teóricos y en posibilidades de acceso a 
los centros financiadores y a la información, 
identificando espacios particularmente vul­
nerables donde los tiempos sociales y cultu­
rales son diferentes.
El acortamiento de las distancias en términos 
de solidaridad abrirá camino a un movi­
miento feminista fuerte y variado, como 
producto del crecimiento y no del retraso de 
los bolsones dejados por la División Inter­
nacional del Trabajo.
—  Los alejamientos, evidentes desde el En­
cuentro del Perú, después del período de 
reconocimiento y de exaltación eufórica del 
Primer Encuentro, podrían ser fuente de 
conflictos análogos a los que actualmente se 
viven en los procesos nacionales/locales: 
mujeres gestoras de las primeras acciones se 
debaten entre el velo de silencio y olvido 
que otras quisieran colocarles encima.
La convergencia de diversos factores: la lu­
cha por ganar espacios de liderazgo y direc­
ción, así no se reconozca en voz alta, las pe­
queñas rencillas y luchas domésticas dentro 
de la relación arquetípica entre mujeres, y la 
gran dificultad por aceptar una sana divi­
sión del trabajo, tanto como las diferencias 
reales de concepción que se perfilan cada 
vez con mayor precisión, contribuyen a di­
ficultar tareas comunes.
Se deberán dedicar esfuerzos muy grandes 
a crear un espacio común de reflexión que 
permita avanzar en el camino de construir 
el amor, el respeto y la admiración por la 
mujer y poder romper el arcaico referente 
donde la otra, rival eterna, siempre debe 
perder, precio de pertenencia a la cultura de 
los hombres: la ENEMISTAD entre mujeres 
que asegure su hegemonía.
—  La apertura de algunas feministas hacia el 
mundo institucional, en proceso y en pro­
gresión, creará esciciones por razones de
concepción: por un lado, con una corriente 
francamente separatista y apenas balbu­
ceante en el Encuentro de Brasil. Por el otro, 
con un sector de la corriente feminista po­
pulista que, a menos que la ideología que la 
sustenta en el proyecto general se mueva 
hacia propuestas de participación institu­
cional, no lo hará por cuenta propia, privan­
do a las mujeres del paso por lo público- 
estatal.
—  La estrategia de la izquierda ortodoxa debe­
rá enfrentarse sanamente, con el fin de con­
frontarla ideológicamente, pero luchando a 
brazo partido contra los intentos de coop­
tación y el afán de integración, en particular 
de las nacientes formas organizativas autó­
nomas de las mujeres de los sectores “po­
pulares''.
— En la medida en que diversos y contradic­
torios intereses confluyen hacia las mujeres 
pobres el proyecto de feminismo populista 
ve ampliadas sus posibilidades. El feminis­
mo latinoamericano de debatirá más que nun­
ca ante la necesidad de hacer subsistir sus pro­
puestas desde proyectos político-generales. Se
ría importante evaluar las cantidades de di­
nero que cada agencia ha colocado, en qué 
tipo de proyectos, para sustentar qué pers­
pectivas, qué preguntas de investigación. 
Relacionar estos elementos para encontrar 
un perfil del financiador. Ingenuo sería 
pensar que después de que las mujeres se 
alinean cada vez más claramente, las agen­
cias no hubieran afinado sus criterios de se­
lección. ¿Cuáles son? ¿Qué clase de proyec­
tos pretenden sacar adelante?
En relación al punto anterior, el feminismo 
no ha sustentado teóricamente la razón de 
ser del apoyo a proyectos autónomos como 
condición para la construcción de la demo­
cracia en la región.
¿Por qué es casi imposible lograr apoyo pa­
ra acciones de cualificación de mujeres de 
los sectores medios, mediante el fortaleci­
miento teórico y la capacitación? ¿Por qué 
cada vez hay más renuencia a apoyar viajes 
y seminarios, único instrumento de apertu­
ra y mantenimiento de conexiones y de 
acortamiento de las diferencias? ¿Por qué es 
casi imposible lograr apoyo para proyectos 
de difusión en la teoría?
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¿Por qué es necesario tener por detrás, ilu­
soria o realmente, el grupo de mujeres po­
bres/indígenas/proletarias que justifiquen 
el flujo de dineros?
Existe una necesidad urgente de elaborar 
sobre las relaciones entre el problema de la 
pobreza, el papel que dentro del proceso de 
acumulación juega la división sexual del tra­
bajo y el patriarcado mismo.
Si la mayoría de las acciones feministas se 
dirigen a producir fisuras en el discurso au­
toritario, no tendrían que ser las caracterís­
ticas socio-económicas de la "población ob­
je to " el criterio de legitimación de los pro­
yectos. Tal y como aparece, todo el trabajo 
remedial sobre la pobreza da la impresión 
de que no sólo la perpetúa, sino que dificul­
ta cada vez más el cambio de lo político.
—  Los proyectos alternativos deberán am­
pliarse en cantidad y calidad, deberán ser 
protegidos, pero aún más estimulados hacia 
un salto desde la vocación de marginalidad 
impuesta/aceptada. El apuntalamiento de 
grupos de experticia que investiguen, capa­
citen, asesoren y produzcan información 
propia, el estímulo a proyectos colaborati- 
vos de carácter trans-nacional/trans-cultu- 
ral, de diversa índole que permitan salir de 
los pequeños rincones y que pongan a la 
mano niveles de experticia y de eficacia y 
eficiencia: la computarización de la infor­
mación, la necesidad de imprimir y entrar 
de manera profesional en la red de distribu­
ción del mercado de libros del continente, 
para dar respuesta a la creciente demanda y 
necesidad de información propia.
—  La necesidad de espacios más permanentes 
en los medios de comunicación de masas, 
buscando llegar a las mujeres comunicado- 
ras para aprender las estrategias necesarias 
en un mercado cada vez más especializado.
—  El proceso de investigación deberá ser em­
pujado a los límites de preguntas que den 
salida a problemas organizativos y que tie­
nen en parte que ver con las arcaicas formas 
de relacionamiento y de enfrentamiento del 
mundo externo. Probablemente será nece­
sario moverse a áreas del conocimiento y a 
metodologías que se salgan del marco eco- 
nomicista en que se mueve la investigación
en este continente marcado por la pobreza.
—  La búsqueda de formas de alcanzar grupos 
de mujeres con quienes por diferentes razo­
nes hay poco lugar para la comunicación: 
las llamadas "tradicionales", las adolescen­
tes, las viejas.
—  La urgencia INAPLAZABLE de sistematizar 
el trabajo de los años anteriores con el fin de
difundir las experiencias dando lugar a la 
capacitación teórico/práctica.
Esta tarea, síntesis del pasado reciente, per­
mitirá el enriquecimiento a otros movi­
mientos sociales.
—  En los últimos tiempos aparece la necesidad 
importante de generar alguna forma de tra­
bajo con las financiadoras. Reflexionar y 
evaluar conjuntamente, más en el plan de 
un equipo de trabajo que en el tipo de rela­
ción cuasi patronal que se ha ido mode­
lando.
Ello permitiría a las agencias tener una idea 
más adecuada de los procesos y los proyec­
tos, disminuyendo la competencia entre in­
dividuos y grupos, que con el transcurso del 
tiempo pueden convertirse en elemento ne­
fasto y alienante del Movimiento.
Al reducir la necesidad de presentarse como 
el "M ejor proyecto", el grupo "que más 
ventajas ofrece", el individuo "con más 
contactos" de más "amplia aceptación" se 
podría dar espacio para la investigación 
conjunta sobre construcción de indicadores 
que permitan evaluar las actividades utili­
zando metodologías que se acerquen a las 
nuevas formas de trabajo.
La síntesis de estas reflexiones es un lla­
mado a pensar en un proyecto de poder que 
permita ocupar las fisuras que las quejas, la 
denuncia y las acciones creativas abrieron du­
rante los años pasados.
Por el contrario, permanecer atrinchera­
das en las márgenes, como discurso y propues­
ta contestaría, hacerse a una concepción fija de 
la sociedad y la lucha, no saberse adecuar a los 
diferentes momentos, significa morir por as­
fixia dentro de los nudos de los espacios ce­
rrados.
¡Quien sabe, hace ahora, no espera que 
acontezca!
82
Feminismo Latinoamericano: 
UN DESAFIO MULTIPLE
Entrevista Magali Pineda*
Por Margarita Cordero**
• uándo se escucharon los primeros gritos,
* ^ —• las primeras voces de mujeres latinoame­
ricanas hablando en un tono desacostumbrado 
sobre tópicos que para entonces no nos perte­
necían? Hay cada vez mayor distancia tempo­
ral de ese entonces. Y se piensa, pensamos, 
que ha llegado el momento de hacer el balance 
o, cuanto menos, de empezar a hacerlo, sobre 
todo porque hay suficiente memoria histórica 
acumulada y porque el feminismo —utopía ra­
dical— necesita retroalimentarse permanente­
mente, renovarse a cada paso para conservar 
su naturaleza revulsiva y provocante.
Muchas mujeres, en esta ancha América, 
han sido parte permanente de este proceso de 
desarrollo, ampliación y consolidación de los 
sueños, proyectos y logros feministas. Una de 
ellas, Magaly Pineda, socióloga investigadora, 
pero sobre todo militante, bruja convocando a 
un aquelarre permanente donde se diseñen las 
tácticas y las estrategias del movimiento, don­
de se gesten las grandes conspiraciones contra 
el patriarcado.
Y porque ha peleado en casi todas las ba­
tallas, porque exhibe no pocas cicatrices de 
guerras victoriosas y otras no tanto, estamos 
con ella, frente a frente, hablando de esos 
tiempos que no han dejado de ser éstos.
Volvemos, entonces, al momento del gri­
to primero. Y le pregunto si acaso no tuvo mu­
cho de mimético, mucho de eco de un discurso 
a la medida de las mujeres de clase media de 
los países centrales.
"Recuerda —me responde— que el movi­
miento comienza a dar sus primeras voces en 
países que tenían condiciones muy parecidas a 
los países centrales; es decir, eran los más de­
sarrollados en América Latina y, por lo tanto 
había ciertos elementos de similitud entre las 
componentes iniciales de estos movimientos y 
las componentes de los movimientos en países 
centrales. Pero que se asumieran partes impor­
tantes del discurso no implica que no se tuvie­
ra una elaboración propia. Lo que se verifica 
en América Latina (y ésto es lo que puede dar 
lugar a equívocos) es un antagonismo más 
fuerte entre las feministas y el resto de los gru­
pos sociales debido a que no hubo una media­
ción en el levantamiento de las consignas".
La inquiero sobre el concepto mediación 
porque lo encuentro clave para explicamos
* M agaly Pineda: fem inista dom inicana, fundadora 
de CIPAF (Centro de Investigación para la Acción 
Fem enina).
•’ M argarita Cordero: fem inista dom inicana, perio­
dista , trabaja en CIPAF y es corresponsal de FEM- 
PRESS.
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muchas cosas; porque si alguna acusación fre­
cuente se hace a las feministas es, precisamen­
te, la de violentar el curso de los procesos en 
un continente que, en ocasiones, nos parece 
que avanza demasiado lentamente.
"Cuando hablo de ausencia de media­
ción —agrega M agaly- me quiero referir al he­
cho, no del todo elaborado teóricamente por 
mi, de haber levantado banderas sin haber pa­
sado previamente por un proceso que hiciera 
visibles las problemáticas. Pongo un ejemplo: 
gritamos por el aborto antes de que la sociedad 
se hubiera percatado de que era un problema 
de salud pública y, más que nada, un derecho 
de las mujeres".
"Ahora es diferente. Pienso que como 
parte de un proceso de construcción e incluso 
de madurez, el movimiento ha logrado que 
amplios sectores de la población reconozcan 
esas problemáticas ocultas; reconocimiento 
que hace posible desarrollar campañas reivin- 
dicativas o trazar líneas superadoras del pro­
blema en cuestión".
"Fuimos vanguardia en alguna forma, 
apunta, pero todos y todas sabemos también 
cuáles son los problemas que pueden encon­
trar las vanguardias: alejarse, distanciarse en 
un momento determinado, y perder la cone­
xión con la propia realidad y hasta con los pro­
pios sectores a quienes se desea representar".
Además, digo yo ahora, ahí pueden estar 
los orígenes de una relación difícil con la iz­
quierda que, pese a todos los cambios sociales, 
no parece asimilar, definitivamente, estas 
ideas del feminismo que cuestionan las pro­
puestas autoritarias, las jerarquías, las opre­
siones... que ponen de cabeza la "política" y 
que la hacen sonrojarse (a veces) de sus pro­
pias contradicciones.
"A l igual que con el resto de la sociedad, 
el movimiento feminista latinoamericano ha 
tenido una relación conflictiva con la izquier­
da. Hay que partir del hecho de que nuestras 
sociedades han sido mucho menos abiertas al 
reconocimiento de la subordinación y donde el 
bajo nivel de acceso de las mujeres a la educa­
ción, al trabajo, fundamentan las posiciones 
discriminatorias de la sociedad en su conjunto. 
Eso ha hecho que el feminismo se desarrolle 
enfrentando muchos conflictos, sobre todo 
porque la sociedad le exige, constantemente, 
legitimarse.
"A l surgimiento del feminismo, la iz­
quierda latinoamericana reaccionó con su vieja 
carga de prejuicios. Sus puntos de referencia 
sobre la lucha de las mujeres en las sociedades 
desarrolladas eran las informaciones que brin­
daban las agencias transnacionales de noticias, 
informaciones, por demás, distorsionadas. 
Que ese tipo de informaciones fuera brindado 
por las agencias transnacionales no fue algo 
que pudo elaborar la izquierda latinoamerica­
na; por el contrario: tomó de la propaganda só­
lo aquellos aspectos que entraban en conflicto 
con la visión ortodoxa de la participación de la 
mujer en la lucha general y en contra de su 
subordinación".
"A sí, para la izquierda latinoamericana 
el feminismo aparece como un plan orquesta­
do por el capital internacional, diversionista y 
divisionista. Naturalmente, eso ha hecho que 
en cada patio nacional las feministas se con­
fronten con su izquierda, que se maneja a ni­
vel del prejuicio. Claro, repetimos, un prejui­
cio alimentado por la manera en que los me­
dios de comunicación hablaron sobre este mo­
vimiento naciente, principalmente en los pri­
meros cinco años de la década de los 70."
"Sin  embargo, la acentuación de la actual 
crisis social en América Latina y la emergencia 
de las mujeres como nuevos sujetos sociales, 
han abierto un espacio de comunicación con la 
izquierda que creemos que puede profundi­
zarse en los próximos años."
La relación no sólo ha sido conflictiva 
con la izquierda, no hay que hacerse ilusiones. 
También está el mundo de las mujeres, aqué­
llas a las que hablamos y por las cuales habla­
mos. Y, entre ellas, las organizadas en instan­
cias que, de alguna manera, obedecen mayori- 
tariamente a proyectos políticos inscritos en 
una perspectiva no precisamente armoniosa 
con el feminismo. Y en un país como Repúbli­
ca Dominicana, donde Magaly Pineda ha acu­
mulado su experiencia fundamental y definito- 
ria, la praxis feminista ofrece aspectos que 
pueden ser generalizables. Ella parte, enton­
ces, de la realidad concreta del país que la ha 
visto crecer como militante.
"Quisiera basarme en las características 
que ha tomado el movimiento en República 
Dominicana. Y decir, en primer lugar, que 
cuando hablamos de un movimiento feminista 
en Dominicana debemos estar consciente de 
que no nos referimos a un movimiento que se 
concreta en colectivos fuertes, con acciones y 
actividades permanentes. Estamos hablando 
todavía, y lo haremos por mucho tiempo, de 
individualidades que se aúnan, en un momen­
to determinado, en una coyuntura específica; 
de pequeños grupos que se agrupan, y reagru- 
pan frente a situaciones muy concretas.
"Tal vez esta característica del movi­
miento sorprende a mucha gente que conoce 
de República Dominicana las acciones exito­
sas, el amplio acceso a los medios de comuni­
cación, la posibilidad, podríamos decir, que 
han tenido las feministas dominicanas durante 
los últimos cinco años, que sus ideas pasen a 
formar parte de la conciencia social. Y esa es 
una característica muy nuestra: las feministas 
dominicanas, partiendo de la realidad de 
nuestro país, hemos trabajado muy de cara a la 
opinión pública y muy de cara a compartir con 
la sociedad en su conjunto nuestros procesos y 
luchas por la liberación de la mujer. Creo que 
hemos sido muy creativas. Hemos llegado a 
mucha gente sin despreciar ningún medio y 
haciendo posible que, hoy por hoy, el proble­
ma de la mujer sea un problema tomado en 
cuenta por amplios sectores de la población".
Esta penetración, y Magaly lo ha dicho, 
no se traduce en una participación masiva de 
mujeres en los proyectos del feminismo. No 
muy lejana de la realidad latinoamericana, la 
de República Dominicana enseña que la super­
vivencia de rasgos sociales precapitalistas, co­
mo el servicio doméstico, impiden a la mujer 
de clase media sentir la opresión más allá de la 
epidermis. Mientras existe la "sirvienta", la 
mujer de estos países que, mal que bien/am­
plían las posibilidades de trabajo de la mujer 
profesional, que permiten que cada vez más 
mujeres arriven a los estudios académicos, se­
guirá atrapada entre la realidad y la apariencia, 
cegada por espejismos.
Y si ha sido así con las mujeres que so­
cialmente podían asumir las propuestas for­
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muladas por el feminismo, hay que imaginarse 
como resultó ser la reacción primera de las mu­
jeres populares, quizás demasiado permeadas 
por las urgencias sociales, demasiado obliga­
das a la sobrevivencia como para que el discur­
so del feminismo les pudiera parecer, de entra­
da, algo vital.
"En nuestro país —dice— la organización 
de las mujeres ha tenido sus altas y sus bajas, 
especialmente en los sectores urbanos. Empe­
ro, y pienso que como resultado de la difusión 
de las ideas feministas, durante la última déca­
da han surgido cada vez más grupos de muje­
res, sobre todo en el área rural. Estas organiza­
ciones tienen la ventaja sobre las anteriores de 
mantener una cierta ligazón con el movimiento 
feminista, aunque ésta no sea orgánica. Inclu­
so es evidente que han hecho suyos muchos de 
los planteamientos de las feministas. Nos toca 
a nosotra continuar apoyando la construcción, 
en los espacios populares, de formas de parti­
cipación que tomen muy en cuenta los proble­
mas del género. De hecho, muchas de nosotras 
hemos hecho de los esfuerzos en ese sentido 
una línea de trabajo".
Y a partir de lo dicho, hago mis propias 
inferencias. Como ésta que me conduce a pre­
guntarle a Magaly si, de hecho, el feminismo 
de hoy lo que pretende, como cuestión priori­
taria, es tan sólo su legitimación frente a los 
grupos sociales que antaño le fueron hostiles. 
Legitimación que puede ser interpretada —lo 
ha sido, de hecho— como un abandono de la 
radicalidad inicial, de la radicalidad inherente 
a la propuesta feminista. Mucho se comienza a 
discutir al respecto en este ambiente cargado 
de preguntas y de disidencias que operan co­
mo garantía de la vitalidad y el ejercicio de la 
democracia como valor ético.
¿Cómo responder a esfe cuestionamien- 
to? Para Magaly las cosas no se formulan de la 
manera tan maniquea en que algunas lo pre­
tenden. Por eso es posible oiría afirmar que 
"en  realidad lo que en principio tendríamos 
que ver es si nos hemos vuelto menos subver­
sivas o más razonables, como se le quiera lla­
mar, o si realmente estamos aprendiendo a 
manejar cuestiones que siempre manejaron los 
hombres, como aquello de la tácticas y las es­
trategias".
"H abría que ver hasta qué punto eso
puede ser parte de un proceso en el cual las 
mujeres empezamos a planteamos una rela­
ción frente a situaciones concretas, a hechos 
políticos e, incluso, a la relación con el Estado, 
sin perder los objetivos estratégicos de nuestra 
lucha y su carácter radical, al tiempo que da­
mos respuesta a las coyunturas, al momento en 
que nos encontramos. Creo que también esa es 
parte de la enorme creatividad del movimien­
to.
"Tomemos, por ejemplo, lo que está pa­
sando en Brasil con los Consejos Estaduales de 
la Condición Femenina, las posibilidades de 
las compañeras brasileras de incorporarse e in­
sertarse en la apertura democrática, ganando 
espacio para las mujeres a partir no solamente 
de los puestos parlamentarios, sino en las di­
recciones de las gobernaciones. Está también 
la experiencia, lamentablemente no exitosa en 
términos de lograr un puesto pero sí en térmi­
nos de ejemplo, de las compañeras peruanas 
participando en las candidaturas de la Izquier­
da Unida.
"Yo pienso que todo eso lo que demues­
tra es que estamos aprendiendo a enfrentar las 
coyunturas, que estamos aprendiendo a esta­
blecer los que son y pueden ser comportamien­
tos que respondan a una táctica precisa para 
fortalecer los objetivos estratégicos del movi­
miento. Es probable que en sociedades muy 
inmutables, como las europeas, muchos de es­
tos comportamientos sean incomprensibles y 
también es posible que para mucha gente que 
tiene muy definido lo que "e s "  feminismo, 
que considera que tiene lo que llamo el femi- 
nistómetro, algunas de nuestras acciones no 
sean feministas. Pienso que, en realidad, la lu­
cha feminista tendrá tantos caminos como ma­
neras tengan nuestros países de llegar a sus 
procesos de cambio social. Será parte impor­
tante de la madurez y el desarrollo del movi­
miento feminista en cada país encontrar en ca­
da momento las tácticas adecuadas para parti­
cipar en ese proceso de cambio y conseguir, 
operativamente, para nosotras las mujeres las 
reivindicaciones por las que hemos luchado.
"M e parece, entonces, que ese proceso 
de "razonabilidad" puede ser, más bien, un 
momento de madurez que puede estar expre­
sando las posibilidades múltiples de búsque­
da, de caminos; que puede estar mostrándo­
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nos la realidad de contemplamos como grupo 
social que necesita de alianzas, que necesita 
definir tácticas frente a otros grupos sociales. 
En función de este proceso de aprendizaje po­
dría ser que nos estemos acercando de distin­
tas maneras, con distintos ritmos, a formas 
más altas de participación y lucha en nuestros 
respectivos países."
Retomo acusaciones (porque las hay) que 
ya se hacen viejas en nuestro ambiente de mu­
jeres, que aparecieron con fuerza de el II En­
cuentro Feminista Latinoamericano y del Cari­
be en Lima: aquéllos que atribuyen a las insti­
tuciones de investigación una alta cuota de 
responsabilidad en ese proceso de "institucio- 
nalización" del movimiento. Y voy más lejos y 
planteo hasta dónde no es ciertamente un ries­
go el hecho incuestionable de que la produc­
ción teórica del feminismo continental esté 
emanando sólo de esas instancias constituidas.
"Lo que está pasando es que, con varian­
tes, en la mayoría de nuestros países las orga­
nizaciones de mujeres que dan base al movi­
miento sufren de la misma debilidad histórico- 
social que señalábamos cuando hablábamos de 
la República Dominicana: la dificultad para 
desarrollar mecanismos orgánicos permanen­
tes, estables. Para la producción teórica se ne­
cesita no sólo de una relación con la práctica, 
sino, también tiempo para desarrollar esa pro­
pia práctica y elaborarla. En la mayoría de 
nuestros países la organización de las mujeres 
suele ser muy inestable y de muy poca dura­
ción los espacios desde los cuales se podría ha­
cer producción teórica, como son las publica­
ciones."
"Entonces, si bien es cierto que el traba­
jo de elaboración teórica desde las institucio­
nes tiene un peligro (el de institucionalizarse, 
el de perder la relación con el movimiento 
cualquiera que sea, el de acomodar —incluso— 
su lenguaje a las diversas instancias con las 
cuales la institución se relaciona) hay que re­
conocer que estas instituciones tienen la posi­
bilidad de la permanencia. Y es la permanen­
cia, es la estabilidad, la que ha hecho posible 
que esa elaboración se verifique."
"En consecuencia, no hay por qué adop­
tar posiciones aberrantes de rechazo. Lo que 
debemos planteamos, con mucha fuerza, es la 
posibilidad de que las instituciones que se han 
desarrollado de manera más estable se vuel­
quen, con un sentido claro del compromiso, a 
fortalecer el trabajo organizado. Lo ideal sería
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lograr que tengan vínculos más estrechos con 
el movimiento y se conviertan en un lugar de 
insumos y en un espacio donde, incluso, pue­
da rotarse la gente para producir teoría."
Teoría a la que, en definitiva, Magaly Pe- 
neda le concede una gran importancia como 
arma para trascender el espacio exclusivo de 
las mujeres. Teoría que se vuelve adulta, que 
se confronta con otras que, al igual que ella, 
buscan explicar el mundo, y transformarlo.
"Es hora ya de que el feminismo tenga 
una presencia más claramente definida y no 
solamente como un anexo, o panel en los con­
gresos y encuentros internacionales de ciencias 
políticas, de sociología, de economía en los lu­
gares donde en América Latina se debate el 
pensamiento político. Estamos en condiciones 
de mostrar un discurso coherente, así como de 
enriquecer a mucha gente con ese discurso; en 
condiciones ya de hacer más fuerte nuestra 
presencia en todos los sectores y en el marco 
más amplio de la sociedad civil."
"Pienso que en este momento de crisis, 
en este momento de la situación de la deuda, 
los documentos que se han escrito (el trabajo 
de Teresita de Barbieri y Orlandina de Olivei­
ra, el documento que elaboró en México un 
grupo de mujeres, etc.) comienzan a ser apor­
tes importantes al análisis de la realidad desde 
una perspectiva de mujeres.
"E n  términos generales, el feminismo la­
tinoamericano está viviendo un buen momen­
to; será importante sistematizar cada una de 
las experiencias que se han dado. Se me ocurre
comparar a América Latina con un conjunto de 
laboratorios donde se está gestando el movi­
miento: el momento que vive Nicaragua, con 
la presión del imperialismo, con una guerra 
que está haciendo canalizar todos los recursos 
de ese pequeño país hacia la defensa y afectan­
do profundamente a las mujeres, pero donde 
éstas se están planteando con más fuerza —o 
por primera vez la necesidad de dar una res­
puesta de mujeres a los problemas que derivan 
de una economía de guerra. Está también el ca­
so de las compañeras chilenas, capaces, por 
primera vez en el continente, de haber dado 
forma a un movimiento feminista bajo condi­
ciones de dictadura, de haber producido una 
de las elaboraciones teóricas más avanzadas 
(pienso en los trabajos de Julieta Kirkwood). Y 
no podemos olvidar las experiencias de las 
compañeras argentinas, de las uruguayas, in­
sertándose en los espacios de la democratiza­
ción; de las brasileras y el impacto que han te­
nido con su vinculación con el Estado y, en fin, 
de todos los demás países donde estamos vi­
viendo, de una u otra manera, las presiones y 
los cambios que supone la crisis."
Entonces, al final, una percibe que el 
movimiento no es centrípeto, sino centrífugo. 
Que tiene su propia dinámica y, sobre todo, 
que va adquiriendo una progresiva conciencia 
de la necesidad de los espacios totales donde 
realizar " ...e sa  evolución radical de la que las 
mujeres somos portadoras y de la que estamos 
muy conscientes que sólo será posible y real 
cuando nuestros países todos vivan una socie­
dad distinta".
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Feminismo 
Latinoamericano
LOS RETOS 
FRENTE AL PODER
CONVERSACION CON ADRIANA SANTA CRUZ
Poner en discusión ciertos temas todavía difíciles o “quemantes" para el feminis­
mo latinoamericano, como son las relaciones 
entre el Estado y la política partidaria, o la es­
trategia de acción frente al poder, fue una de 
las propuestas surgidas durante la preparación 
de este número. Por eso nos pareció pertinente 
propiciar un diálogo con Adriana Santa Cruz, 
feminista y comunicadora chilena que desde 
1981, está empeñada en la audaz empresa de 
consolidar el primer servicio latinoamericano 
de prensa feminista que se tenga memoria en 
el continente.
FEMPRESS, un proyecto que nace dentro 
de la Unidad de Comunicación Alternativa de 
la Mujer del Instituto Latinoamericano de Es­
tudios Transnacionales (ILET) Santiago, Chile, 
representa a no dudarlo una de las puntas más 
significativas para la estrategia del movimien­
to feminista por su contenido subversivo y su 
visión totalizadora, pues al recoger e interrela- 
cionar las múltiples y ricas experiencias prota­
gonizadas por las mujeres organizadas en los 
distintos países de la región, está posibilitan­
do una mayor y mejor visibilidad sobre la pro­
blemática femenina desde la óptica de las pro­
pias mujeres.
A continuación el diálogo con Adriana 
Santa Cruz.
ISIS. Adriana tú has escrito (1) que en “América 
Latina, tanto los movimientos femeninos como fe ­
ministas, se dan a la sombra del izquierdismo po­
lítico..."  y que “de ahí deriva su fuerza y también 
su debilidad". ¿Podrías explicar mejor esto?
Digo que su fuerza es moral, porque ma­
nifiesta sensibilidad por otras formas de dis­
criminación y la condición triplemente explo­
tada de nuestras pobladoras y campesinas. Es 
su fuerza porque no cierra los ojos a las formas 
en que se articula el poder para imponer sus 
arbitrariedades a las mujeres, a los pobres, a 
los indígenas, etc. El espacio natural de este 
pensamiento en América Latina es la izquier­
da, el progresismo.
La debilidad que esto le acarrea sin em­
bargo al feminismo estriba en que, por una 
parte espanta a las grandes mayorías de muje­
res de clase media que son muy poco concien- 
tizadas políticamente y por razones que las fe­
ministas comprendemos mejor que nadie. El 
antimarxismo y la polarizacón política alejan a 
esas mujeres de un movimiento que aparece 
como teñido e identificado con los partidos po­
líticos de izquierda. Y, paradojalmente esos
(1) A driana Santa Cruz. “ Los M ovim ientos de m uje­
res: una perspectiva latinoam ericana". M ujer de 
FEM PRESS. N° 48, julio 85.
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partidos, que debieran recoger los plantea­
mientos de las reivindicaciones específicas de 
las mujeres por las mismas razones ya señala­
das, han sido los más renuentes, los más du­
ros.
Han vivido culpabilizando al feminismo 
de ser "burgués", “individualista'' y de preo­
cuparse del patriarcado, en circunstancias que 
la "única raíz de todos los males es el capitalis­
m o".
Y en esa tensión vivimos, obligadas a 
criticar a esos partidos por su autoritarismo e 
intentando hacerlos entender que el patriarca­
do está más allá y más acá del capitalismo, de 
las dictaduras o del marxismo... y requiere de 
soluciones impostergables. Sin embargo, hemos 
sido tímidas en esas críticas para no hacerle el 
juego a las fuerzas conservadoras dentro de 
nuestros países, y a la vez ahuyentamos a 
grandes masas de mujeres de clase media que 
deben identificarse con el movimiento para 
hacerlo masivo, fuerte, poderoso y capaz de 
exigir los cambios que buscamos para todas las 
mujeres.
ISIS. ¿Entonces tu crees que la ausencia de esas 
grandes masas de mujeres de clase media, se debe 
al impasse: feminismo-izquierdismo?
Estoy convencida que es así. General­
m ente estas mujeres no se atreven a acercarse a 
los lugares que las feministas les vamos 
abriendo. No se sienten queridas ahí. Para 
ellas, llegar ahí con su pura especificidad de 
m ujer no parece bastar. Yo misma siento una 
gran incomodidad cuando se me acercan muje­
res diciéndome: "a mi me importa esta situa­
ción de la mujer, es tan injusta. Mira tú no sa­
bes lo que me hizo mi m arido..." o el drama de 
un aborto, o la falta de preparación para traba­
jar fuera después de años de dedicarse sólo a 
la casa, las inseguridades internas, la sexuali­
dad reprimida, etc. Y te preguntan "¿a dónde 
puedo ir?" Quisiera participar..." Yo, hones­
tamente, no sé. Porque si esa mujer tiene una 
mentalidad, digamos reaccionaria, yo no me 
atrevo a mandarla a los espacios que tenemos. 
No sabemos qué hacer con ella. Tenemos que 
encontrar la manera de que el movimiento fe­
minista sea capaz de interpretar las necesida­
des de todas las mujeres. Estoy convencida de 
eso y siento que tenemos que romper con ese 
impasse.
ISIS. ¿Cómo?
Yo creo que teniendo el valor de aceptar 
esa especificidad como un argumento en sí, y 
teniendo la fe en que finalmente la percepción 
de los problemas específicos de la mujer con 
una conciencia social es una cosa que va a ve­
nir. Si a la gente se le abre el espacio se va sen­
sibilizando. Tenemos que tener la confianza 
que eso va a suceder. No podemos atrincherar­
nos en la idea de que nosotras tenemos la ver­
dad porque algunas formas de conciencia nos 
llegaron antes que a otras. Tenemos que recor­
dar la pobreza de nuestro propio raciocinio ha­
ce algunos años y que seguimos creciendo, 
aprendiendo. Las mujeres organizadas necesi­
tamos tener el coraje de enfrentamos con el 
mundo del financiamiento, con el mundo de 
nosotros mismas, de las organizaciones, de los 
partidos políticos y reconocer que se trata de 
un esfuerzo enorme por cambiar efectivamente 
la percepción que el mundo tiene de la mujer y 
sus derechos como persona. Por eso no pode­
mos ponerle a la militancia feminista la exigen­
cia de la conciencia de clase tan marcadamente 
y demandar que para acercarse al feminismo se 
tenga que ser mentalmente de "clase explota­
da".
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ISIS. ¿Cómo ves la experiencia de algunas candi­
daturas feministas dentro del contexto de la rela­
ción feminismo-partidos políticos?
Yo creo que son experiencias no sólo vá­
lidas sino necesarias. La vinculación entre el 
movimiento social y los partidos debe darse 
con algunas personas que están en ambas co­
sas. Eso si, me parece que encauzar todo el es­
fuerzo del feminismo, a través de una deter­
minada colectividad o corriente política, es un 
error. Siento que debemos levantar las consig­
nas feministas en distintos espacios del espec­
tro político, penetrar a todo el aparataje políti­
co. Lo que hicieron Virginia Vargas y Victoria 
Villanueva en el Perú, pareció ser la única for­
ma en ese contexto. Lo que sí siento es que 
ahora, despertando de esa experiencia, es im­
portante que mujeres del movimiento feminista 
colaboren con las mujeres que están metidas 
hoy día en el gobierno, y quizá esas mismas 
mujeres que no salieron elegidas por la Iz­
quierda Unida colaboren con el Apra (2) enten­
diendo que se trata de un espacio absoluta­
mente válido. Es imprescindible apoyar a las 
mujeres que están dentro de las instituciones 
en todos los países donde hay un proceso de
democratización en marcha.
ISIS. Una cuestión que es interesante de analizar 
aquí, son las distintas experiencias recogidas a lo 
largo de los tres Encuentros realizados desde 
1981. ¿Tú crées que exista una continuidad, en 
cuanto a haber procesado mejor algunos temas 
centrales, como la autonomía, la doble militancia, 
la sexualidad?
Miren yo seguí los dos últimos encuen­
tros de una manera tremendamente distinta. 
Para el de Lima, yo no había estado nunca en 
un Encuentro Feminista de ninguna índole. 
Tenía mucho miedo cuando entré a ese espacio 
preguntándome cuán feminista sería mi intui­
ción. A mí me pidieron, con siete u ocho meses 
de anticipación, que me hiciera cargo de un 
Taller de Comunicación Alternativa y empecé 
a prepararlo. Cuando llegué me dediqué a tra-
(2) Se refiere al partido ganador de las elecciones 
presidenciales de abril de 1985 en el Perú. El A pra' 
(Alianza Popular Revolucionaria Americana) es 
un partido fundado por Víctor Raúl Haya de la 
Torre a finales de la década de los años veinte y 
está considerado com o el único partido de masas 
en ese país. De origen poli clasista puede conside­
rársele dentro de la tendencia socialcemócrata.
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bajar como bestia y a morirme de envidia de 
las mujeres que de alguna manera combinaban 
otras cosas. Así que no supe lo que eran esas 
experiencias personales de autoconciencia, de 
encuentro, de sensualidad. Yo medía la efi­
ciencia en esos términos. Era más compulsiva, 
más ingenua. Me calzaba mejor ese formato, 
creo, y para muchas fue así.
A Bertioga*, iba premeditadamente con 
la- idea de vivir la experiencia, más que a tra­
bajar, y terminé aceptándolo como método de 
trabajo, también válido. Yo creo que dentro de 
esa sensualidad tan propia de Brasil, por lo de­
más, estaban presentes los elementos funda­
mentales del Encuentro anterior, pero así y to­
do yo me quedé preocupada.
ISIS. ¿Por qué?
¿Cómo no aprovechar ese momento para 
amarrar algunas ideas y hacer algunos balan­
ces absolutamente necesarios, e intentar eva­
luar cuánto hemos avanzado en distintas áreas, 
para que las mil mujeres presentes, más todas 
las mujeres que no pudieron estar presentes se 
puedan enterar efectivamente de algunas ideas 
matrices?
ISIS. ¿Cómo cuáles?
Bueno, hacia dónde vamos a enfatizar el 
trabajo feminista, las prioridades, sobre qué 
nos vamos a centrar. No tomar al Movimiento 
necesariamente como una cosa puramente es- 
pontaneista, o que seamos una suma de fran­
cotiradoras más o menos inspiradas. Necesita­
mos utilizar espacios privilegiados como los 
encuentros regionales para fijamos un marco 
entre todas, para evaluar cierto tipo de accio­
nes que fueron hechas en el período pasado, 
las que se quedaron en el aire. Preguntamos 
juntas si vamos por mal camino o por buen ca­
mino. Sin que esto suponga tener “ la línea co­
rrecta".
ISIS. Si nos ponemos hablar de un balance, en tér­
minos de lo que han sido las realizaciones de todos 
los Encuentros, ¿encontrarías qué hay falla en re­
lación a un desaprovechamiento en favor de una 
estrategia, y que esto tiene que ver con los estilos 
que se dieron en Bogotá, Lima y Bertioga (Sao 
Paulo)?
Pienso que necesariamente tiene que 
haber una estructuración, sin que se pierda el 
sentido de Encuentro. Me parece que, sin ma­
yor esfuerzo, el de Bertioga, que llevaba en sí
el germen del aprendizaje del primero (Colom­
bia) y del segundo (Lima), debió en un mo­
mento darse el espacio para reflexionar en Ple- 
nario para tirar algunas ideas claras al conjunto 
de mujeres y ponerlas en la discusión. De esta 
manera podíamos haber medido cómo nos 
sentíamos respecto a ciertas cosas, y el único 
momento en que eso se dió, fue al final, en el 
Plenario de la despedida. Ahí se dió la posibi­
lidad de emocionamos con ciertas ideas, de 
sentir rechazo o entusiasmo. Pero esas cosas 
debimos haberlas hecho posiblemente todas 
las noches. Los plenarios no pueden sustituir 
el trabajo de los talleres, pero son muy impor­
tantes.
Debemos tener esto presente para el próximo 
Encuentro en México.
ISIS. ¿Tu no sientes que entre los dos últimos En­
cuentros una de las preocupaciones centrales fué 
la de discutir ciertos temas que preocupan en este 
momento al feminismo latinoamericano. Por ejem­
plo, la influencia del feminismo en la sociedad, su 
relación con el Estado con ¡os partidos políticos? A 
lo mejor esta discusión no surgió en el Plenario, 
pero sí en algunos grupos de los talleres. De todos 
modos fue posible palpar un inte a s  y una preocu­
pación.
Claro, esta preocupación se ha venido 
dando en los últimos años en alguna gente. Se 
debe a que han empezado a ocurrir ciertas 
cosas que nos hacen ver que estamos influen­
ciando en la sociedad. Estigmatizado o no, en 
la mayoría de los países, al feminismo se le 
consulta, se le pregunta, tácita o implícitamen­
te su opinión sobre ciertas cosas. Ahora el te­
ma de la relación del feminismo con las institu­
ciones se produce porque efectivamente éste 
ha llegado a las esferas de poder de una y otra 
forma a través de mujeres que accedieron a 
ciertos puestos y que sienten la necesidad de 
una colaboración o asesoramiento para plata­
formas, de sentirse apoyadas por el movimien­
to feminista como en los casos de Argentina y 
Brasil, con democracias recién llegadas que 
están tratando de consolidarse. Frente a esto, 
¿qué pasa con el movimiento? ¿Cuánto debe­
mos apoyar y cuánto presionar? Si bien hubo
'L ocalidad  brasileña cercana a Sao Paulo donde se 
desarrolló el III Encuentro Fem inista Latinoamerica­
no y del C aribe.
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una preocupación sobre todo esto en Bertioga, 
nunca llegó al Plenario, ¡y es un tema para 
todas!
ISIS. Esto resulta un reto ya que tenemos que salir 
del “ghetto". ¿Qué debe hacer el movimiento para 
lograr una base social importante y decisiva en los 
próximos años?
Bueno, yo percibí en algunos talleres de 
Bertioga que el purismo no está dando las res­
puestas y hay como una búsqueda de un cierto 
pragmatismo; de entender que los ideales 
pelados no sirven, no ayudan. Se percibe la 
necesidad de hacer ciertas concesiones, de es­
tablecer ciertas normas y negociaciones con las 
instituciones, con los partidos políticos. De 
buscar formas de negociar, de presionar. En el 
taller de Comunicaciones, por ejemplo, veía 
que la gente quería lograr programas de televi­
sión que quizá no fueran perfectamente "hori­
zontales", "participativos", alternativos en 
todas las direcciones, pero sí lograr conquistas 
parciales y ver cómo le hacemos para meter el 
tema de la mujer ahí, también en el cine, en la 
radio. Ir produciendo pequeños cambios a la 
vez que por otros lados se tira la pelota más 
lejos. Los goles no se meten desde un arco al 
otro. Es cosa de todo un equipo, de un proceso. 
ISIS. Se ha dicho que las feministas latinoamerica­
nas no hemos logrado desarrollar una teoría pro­
pia y que aún nos seguimos nutriendo de los apor­
tes del feminismo anglosajón principalmente. 
¿Qué tan cierto es todo esto?
Yo creo que cuando las feministas se 
juntan y actúan aquí, en América Latina lo 
hacen con reconocimiento de otros aportes, 
pero sin complejos. Existe una experiencia 
propia que es bastante rica pero, por otra parte, 
reconocemos que hay problemas y situaciones 
tremendamente similares que nos asemejan y 
que nos convocan a nivel global. No somos 
mujeres que nos vamos a quedaj diciendo: 
¡qué maravilla que a nosotras aquí no nos 
cortan el clitoris como en Africa!" Nos damos 
cuenta que las raíces de la cliterostomía están 
presentes en América Latina. Lo que motiva 
que las cosas sean más descaradas en otras par­
tes, no quita que finalmente exista una ten­
dencia subterránea de castración de la mujer 
dentro de nuestra cultura, que es también 
patriarcal y sexista. También reconocemos que 
las mujeres de los países desarrollados se han
enfrentado desde antes a una reflexión y que 
han ido viendo cosas que nosotras no nos atre­
víamos a ver. Todo esto nos ha permitido acor­
tar tramos. Creo que es muy burdo pasamos la 
vida declarando "no vayan a confundir el 
feminismo nuestro con ese otro feminismo de 
las europeas o norteamericanas". Siento que al 
ir perdiendo nuestros complejos de izquierda, 
o de tercermundista, elementos que a veces 
nos gusta refregarle en la cara a quienes no lo 
son, seremos capaces de ver los aportes de que 
hay en otros lados, al mismo tiempo que reco­
nocemos la existencia de una problemática 
específica como continente: el hambre, la mi­
seria, el desempleo y salir al ataque de estas 
cuestiones con un énfasis propio y desde una 
visión también propia que nos da el feminis­
mo. Son sin duda cosas que marcan el carácter 
de nuestra lucha. Así como las dictaduras y los 
procesos de recuperación democrática.
ISIS. Analizando las repercusiones que un proyec­
to como FEMPRESS, ¿sientes qe se ha avanzado 
en términos de influencia y participación en los 
medios de comunicación más tradicionales?
La experiencia de las corresponsales de 
FEMPRESS nos indica que cada una de ellas 
tiene que trabajar al interior de sus países, no 
solamente para detectar esa realidad — la de los 
medios de comunicación operando en un 
medio social determinado— y escribir sobre 
ella para el resto de América Latina, sino que 
tiene que tratar de meter dentro de las prensa 
local, artículos sobre la mujer. Si por un lado es 
difícil, no podemos decir que no se vayan pro­
duciendo cambios. Ahora, yo tendría que decir 
que esos cambios a veces son cíclicos y que si 
bien se gana terreno por momentos, en otros 
viene el retroceso. Creo que esos cambios no 
surgen de un convencimiento. Más bien hay 
una mezcla de amistad y mala conciencia ope­
rando en los editores que abren espacios. 
Hemos visto aparecer suplementos en periódi­
cos con buena orientación que luego desapare­
cen. Hemos visto aparecer páginas de la mujer 
que luego se cierran, porque todavía la ideolo­
gía dominante encuentra argumentación para 
decir: "esto no es buen negocio". Sigue siendo 
un arduo trabajo el que nos dejen tomar la 
palabra. Sin embargo, en los últimos años cinco 
o seis años se han producido algunos cambios 
favorables.
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Si todavía el tema de la mujer no es un tema 
"taquillera" es porque lleva tiempo alterar los 
hábitos de consumo. Pero FEMPRESS también 
ha venido trabajando en los espacios propia­
mente feministas y orienta sus esfuerzos a 
crear entre las feministas una conciencia sobre 
la importancia de las comunicaciones así como 
entre las periodistas una mayor conciencia 
sobre la problemática de la mujer. Incluso 
vemos como van saliendo reflexiones sin que 
nosotras —FEMPRESS— estemos presentes 
impulsando estos cambios. Hay mujeres que 
se reúnen y organizan seminarios, paneles, 
mesas redondas, en torno al tema de las comu­
nicaciones, y nosotras estamos felices de que 
así sea. Hace cinco o seis años no había nada 
de esto. La idea, el término mismo de Comu­
nicación Alternativa dentro del movimiento de 
la mujer, era inexistente y hoy está presente en 
todo el continente.
Y miren, hay estupendos esfuerzos de publica­
ciones alternativas, de programas de radio, de 
videos. Hay avance, indudablemente.
ISIS. ¿No crees que el tema de las comunicaciones 
debería estar inserto dentro de una estrategia del 
movimiento feminista?
Definitivamente sí. A mi juicio, la estra­
tegia tiene que ser un triángulo entre la Inves­
tigación, la Movilización Activista y las Comu­
nicaciones y esas tres cosas deben articularse 
para poder avanzar. Si nos saltamos cualquiera 
de las tres, nos quedamos atrás. Necesitamos 
de la investigación que nos entrega los argu­
mentos para rebatir las falacias en que se sos­
tiene la discriminación de la mujer. El activismo 
es también importante porque necesitamos la 
movilización, y ésta necesita recursos humanos 
y financieros, y las comunicaciones articulan­
do todo esto. Articulando nuestros esfuerzos y 
también llevándolos a la opinión pública, que 
es donde el cambio cultural debe operarse. Y la 
verdad es que, si lo pensamos mejor, a esas
tres instancias hay que agregar las mujeres que 
están dentro de las instituciones, peleando 
porque nuestros planteamientos se transformen 
en políticas nacionales. Si, tenemos que articu­
lar las cuatro cosas: el activismo, la investiga­
ción, la comunicación y las mujeres dentro de 
las instituciones y las instancias de poder gu­
bernamental.
ISIS. Es decir poner en blanco y negro todo esto...
A mi me hubiera gustado que todo esto 
saliera de los encuentros feministas y que estas 
ideas quedaran metidas adentro de todas, para 
irlas implementando después en la gran varie­
dad de actividades que abarcamos.
ISIS. Tal vez faltaría armar un programa...
Yo creo y, ésta es una opinión absoluta­
mente personal, que deberíamos hacer una 
síntesis de todos los planteamientos que se 
han venido haciendo a distintos gobiernos 
desde el feminismo. De repente llegamos a la 
conclusión de que hay veinte puntos concretos 
que podríamos presentar a todos nuestros 
candidatos o gobiernos y movilizar los esfuer­
zos necesarios para lograr que se cumplan. Que 
sean planteamientos concretos y que las muje­
res se jueguen por ellos en todos los períodos 
electorales y los negocien.
ISIS. Algo así como levantar campañas coordina­
damente.
¿Por qué no? Tenemos mucho menos 
diferencias y muchas cosas en común. Yo creo 
en la vocación latinoamericanista del Movi­
miento Feminista; en la comunión de esfuer­
zos, en disfrutar los éxitos de nuestras vecinas 
como si fueran propios. Un movimiento que 
cuestiona tan a fondo elementos arraigados en 
la cultura, que tiene inevitablemente que 
batirse con sus quijotadas contra tanta incom­
prensión, necesita creer en la unidad y en la 
fuerza de todas quienes hemos asumido con 
pasión la tarea de forjar sociedades menos 
arbitrarias y libres de atavismos, más genero­
sas y más felices.
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sucedió en 
estos 15 años...
CRONOLOGIA 
1970 -  1985
Desde la  h istórica  Declaración de 1848 
en Seneca Falls hasta nuestros días, las 
m ujeres en  diferentes lugares del 
p laneta h an  estado activas 
protagonizando campañas de denuncia 
y  p rotesta  contra todas las expresiones 
del patriarcado, pero también 
ayudándose entre sí y  fortaleciendo el 
sentido de solidaridad y  de hermandad 
con la  creación de espacios propios. 
Influyendo e impulsando nuevos 
proyectos, ideas, conocimientos en todos 
los ám bitos del mundo público.
Este recuento histórico, a m anera de
u n a cronología, pretende destacar vina 
parte que aunque mínima, importante, 
del quehacer, de la  acción y  de la 
presencia del feminismo y de las 
fem in istas en los últimos quince años, 
con el énfasis puesto en América Latina, 
dado el tem a que nos convoca en este 
núm ero de la Revista de Isis ■ 
In ternacional. Se tra ta  de una revisión 
celebratoria, desde luego incompleta, 
h ech a con ánimo planetario en la 
medida que la causa de las m ujeres es 
p lanetaria.
HITOS
1970
M EXICO .—  Se crea la primera orga­
nización feminista que agrupará a distintos 
grupos y  colectivos para luchar a favor de la 
legalización del aborto.
FRA N CIA .—  Las feministas deposi­
tan  un ramo de flores debajo del Arco del 
Triunfo, en memoria de “la mujer del soldado 
desconocido”.
Surge el Movimiento de Liberación de 
la Mujer, MLF.
E E .U U .—  Aparece la primera edición 
mimeografiada de “Nuestros Cuerpos, Nues­
tras Vidas”, libro básico sobre la sexualidad 
y la salud de las mujeres desde una perspec­
tiva feminista, elaborado por el Colectivo de 
Mujeres de Boston.
E E .U U .—  La teórica y feminista Kate 
Millet publica “Política Sexual”, un libro ca­
pital sobre la sexualidad femenina.
ARG EN TIN A.—  Es creada la Unión 
Fem inista Argentina para la concientización 
y  difusión de las ideas feministas.
1971
FRA N CIA .—  Aparece el “Manifiesto 
de las 3 4 3 ”, donde personalidades como Si­
mone de Beauvoir, Catherine Deneuve, Mar­
guerite Duras, Frangoise Sagan, Adriana
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Mnouchkine, Giselle Hallmi, declaran haber 
abortado alguna vez.
FR A N C IA —  La abogada feminista 
Giselle Halimi funda con Simone Beauvoir y 
el científico Jea n  Rostand, la Asociación 
“Choislr” (Escoger), para luchar por la lega­
lización del aborto y  la contracepción Ubres 
y  por el derecho a la educación sexual.
1HKAET».—  Las mujeres se organizan 
en torno al Movimiento Feminista israelí.
A B O IH H K A .—  Aparece el Movi­
miento de Liberación Femenina, el que en 
1980 cambiará de nombre por Organización 
Fem inista Argentina (OFA), editando la re­
vista “Persona”.
1978
PUERTO RICO.—  Se funda el Movi­
m iento  M IA (M u jer In teg ra te  A hora).
M EXICO.—  La feminista y exiliada 
guatemalteca ALaíde Foppa Inicia en Radio 
Universidad el primer programa feminista 
“Foro de la Mujer”.
E E .U U .—  “Las Furias”, uno de los 
prim eros colectivos feministas lesblanos que 
se organiza en ese país, empieza a editar un 
periódico de análisis político en Washington.
UTQLA.TBHRA ■—  Bajo la iniciativa 
de un colectivo de catorce mujeres nace “Spa­
re Rib”, una de las primeras revistas femi- 
nas dentro de la línea de la Comunicación Al­
ternativa.
1973
P E R U .—  Primera salida pública del 
feminismo, que protagoniza un mitin de 
protesta frente al Hotel Sheraton de Lima, 
contra los concursos de belleza.
SU IZ A .—  En Ginebra se funda el “Dis- 
pensaire des Femmes”, dentro de la línea del 
movimiento de salud de las mujeres.
1974
*111 lgA .TTA T.TA — Aparece ISIS, el 
prim er colectivo de mujeres para la comuni­
cación, información y redes feministas a n i­
vel global.
JA PO N .—  En Tokio se encuentran 
cerca de cien mujeres para formar un movi­
miento autónomo a favor de la emancipación 
de la mujer.
■LN QT.ATJ5RRA.—  Un grupo de femi­
n istas funda en Londres una editorial para la 
publicación de libros, revistas, posters, etc., 
en tom o a la producción de las mujeres.
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DURANTE LA DECADA
1978
M E X IC O  .—  El grupo musical femi­
n ista  “Las Leonas” protagoniza una serie de 
presentaciones públicas con motivo del “Año 
Internacional de la Mujer”.
P U E S T O  B IC O .—  Un colectivo de 
m ujeres edita “El Tacón de la Chancleta”, pri­
m era publicación feminista.
BR A SH ».—  Aparece en Sao Paulo el 
periódico “Brasil Mullier”.
P E R U .—  Mujeres de los clubes de Ma­
dres de tres barriadas populares participan 
por prim era vez en una movilización organi­
zada por el grupo “Acción para la Liberación 
de la Mujer Peruana” (ALIMUPER), para 
protestar contra la comercialización del Día 
de la Madre.
E E .U U .—  Cerca de mil seiscientas 
m ujeres se reúnen para participar en la I 
Conferencia Socialista Feminista.
■FRANC IA .—  Se aprueba la legaliza­
ción el aborto, conquista lograda por las 
campañas de agitación y  movilización pro­
movidas por la Asociación “Choisir”, el MLF 
y  MTiAC (Movimiento por la Libertad del 
Aborto y  la Anticoncepción).
M E X IC O .—  Se realiza la Conferencia 
Mundial del “Año Internacional de la Mujer”, 
que dará inicio a la Década de la Mujer de 
NN.UU.
Aparece el Colectivo de “Cine Mujer”.
M E X IC O .—  El Movimiento de Libe­
ración de la Mujer convoca a un contracon­
greso fem inista para denunciar “la demago­
gia imperante de la Conferencia Oficial del 
Año Internacional de la Mujer”.
1976
BELG ICA .—  Se instala el Tribunal 
Internacional de “Crímenes contra las Muje­
res”. Al mismo tiempo es creada la Bed Femi­
nista Internacional para acciones de apoyo y 
solidaridad, bajo la coordinación de ISIS.
IHGTiA i jüHHA.— Es aprobada la ley 
contra la discriminación sexual, una con­
quista del feminismo inglés.
M EXICO .—  Un grupo de escritoras e 
intelectuales funda FEM, la primera revista 
fem inista que circula en el continente.
E E .U U .—  Como resultado de “La Tri­
buna”, espacio instalado durante la Confe­
rencia Mundial del “Año Internacional de la 
M ujer”, se funda en Nueva York el Centro de 
la  Tribuna Internacional de la Mujer, para 
promover el status de las mujeres del Tercer 
Mundo.
IT A L IA  .—  Las integrantes del Movi­
m iento “di Liberazione delle Donne” ocupan 
el “Palazzo Mandini” y  lo convierten en la ca­
sa de las mujeres.
T ira n ) s ■ • /
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E SP A Ñ A .—  Aparece ‘'Vindicación 
Fem inista”, una de las revistas que más in­
fluyó en el pensamiento y  en la difusión de 
las ideas feministas en los países de habla 
hispana especialmente.
M EXICO .—  Un colectivo de mujeres 
inicia la publicación del primer periódico fe­
minista, denominado “La Revuelta”.
1977
M EXICO .—  En la Casa del Lago se 
lleva a cabo la primera exposición de Arte 
Feminista.
CANADA.—  Surge Women Against 
Violence Against Women (WAVAW), organi­
zación creada en el Día Nacional de la Mujer, 
contra la violencia antifeminista.
A RG EN TIN A.—  Nace en Buenos Ai­
res el Movimiento de “Las Madres de la Pla­
za de Mayo”, que lucha a favor de los desapa­
recidos políticos y por los derechos huma­
nos en ese país.
8 R I  TiA N K A —  Queda establecido el 
Foro de las Mujeres de Asia y  del Pacífico, 
una red informal creada por investigadoras 
y  activistas del movimiento de la mujer.
ITALIA , .—  El movimiento de salud de 
las mujeres organiza la I Reunión Interna­
cional de Mujeres y Salud.
P E R U .—  Un programa de televisión 
invita a dos feministas a debatir por primera 
vez sobre la legalización del aborto, a raíz del 
pronunciamiento hecho por el grupo ALI- 
MUPER.
PUERTO RICO.—  Con el apoyo de la 
Comisión para los Asuntos de la Mujer se 
instala el Centro de Ayuda a Víctimas de Vio­
lación.
M E X ICO.—  Seis grupos feministas 
pertenecientes a la Coalición de Mujeres Fe­
m inistas organiza una marcha contra “la re­
presión sexista”.
ESPAÑA  Se rueda por primera
vez la película feminista “Yo soy mía”, con 
las actuaciones de María Schneider y Steffa- 
n ia Sandrelli, bajo la dirección, producción y 
realización de un equipo compuesto íntegra­
m ente por mujeres.
AIjEMAHÍaA  FED ER A L.—  En Ber­
lín, siete feministas presentan el montaje de 
una exposición dedicada a las mujeres, con 
la selección de 182 pintoras, escultoras, gra­
badoras y  fotógrafas de nueve países del pe­
ríodo comprendido entre 1877-1977.
■FRANCIA—  Con la participación de 
delegadas de los Partidos Feministas Unifi­
cados Francés y  Belga, del Partido Feminista 
de Alemania, de los Colectivos de Barcelona y 
Madrid (España), de la Organización Femi­
n ista  Revolucionaria de Cataluña y del Parti­
do de las Mujeres de Israel, se forma en París 
la I  Internacional Feminista.
IN G LA TER R A — El movimiento fe­
m inista organiza una marcha de protesta 
durante una noche, que simultáneamente se 
realiza en una docena de ciudades de todo el 
país. Las mujeres desfilan con antorchas, las 
caras pintadas y  lamentos fúnebres, recla­
mando el derecho a caminar libremente por 
las calles.
1978
FRANCIA  Se crea el partido “Choi-
s ir”, liderado por Giselle Halimi, para parti­
cipar en las elecciones de ese año.
IT A L IA —  Tres mil feministas asis­
ten  a la I I  Asamblea Internacional sobre “La 
violencia contra las mujeres”.
RELGICA   El Partido Feminista
Unificado se presenta a las elecciones legis­
lativas.
ESPA Ñ A .—  Las feministas protes­
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tan  contra la existencia de “una política pro­
teccionista” frente a la restricción de los an­
ticonceptivos.
M EXICO .—  El grupo “La Revuelta” 
organiza un acto público frente al Monu­
mento de La Madre, con la escenificación de 
una pieza teatral sobre el aborto.
AT.BW AM IA FED ER A L.—  Miles 
de m ujeres desfilan en horas de la madruga­
da disfrazadas de brujas en las ciudades de 
Hamburgo y Francfort, protestando contra 
la violencia y  por el derecho a caminar Ubre- 
m ente por las calles.
IN D IA .—  Un grupo de mujeres inte­
lectuales y  estudiantes universitarias funda 
la revista “Manushi”, vehículo propagador 
de las ideas de emancipación femenina en 
ese país.
M EXICO .— El movimiento feminista 
realiza acciones de protesta contra la reali­
zación del concurso de “Miss Universo”.
COIiOM BIA—  Nace el colectivo fe­
m inista “Cine Mujer”.
V E N E Z U E L A — El grupo “La Con­
ju ra ” empieza a editar “Una Mujer Cualquie­
ra ”, un boletín “lunático”.
1979
A M ERICA  Ti A TI NA.—  Grupos fe­
m inistas latinoamericanos deciden empren­
der una campaña contra la utilización de la 
Depo-Provera, inyección anticonceptiva pro­
hibida en algunos países desarroUados.
IR A N .—  Feministas presididas por 
Kate Millet Uegan a ese país para apoyar a 
las m ujeres iraníes, que luchan contra el uso 
obUgatorio de velo y el “chador”.
A RG EN TIN A.—  Nace el Centro de 
Estudios de la Mujer, como un foro de inter­
cambio y  discusión permanente sobre la pro­
blem ática de la mujer desde un punto de vis­
ta interdisciplinario.
C H ILE .—  Un grupo de mujeres pro­
fesionales funda el Círculo de Estudios de la 
Mujer, prim er espacio autónomo de mujeres 
para la difusión, la reflexión y la acción de 
las ideas feministas.
BR A SIL.—  Durante el Día Interna­
cional de la Mujer se realiza el Congreso de 
la Mujer Paulista, dando lugar al Frente de 
Mujeres y  la Casa de la Mujer Paulista.
COLOM BIA—  Se crea el Centro de 
Inform ación y  Recursos para la Mujer.
A M ERICA LATINA.—  En el “Día 
Internacional de Acción" promovido por 
ICASC (International Contraception, Abor­
tion, Sterilization Campaing), grupos femi­
n istas de algunos países del continente orga­
nizan diversas manifestaciones, como mar­
chas, paneles, etc., para llamar la atención 
sobre estos asuntos.
E S P A Ñ A —  Se crea en Barcelona el 
Partido Feminista Español.
M EXICO.—  Cerca de 300 mujeres se 
reúnen en la Ciudad Universitaria para, fun­
dar el Frente Nacional de Lucha por la Libe­
ración y  los Derechos de la Mujer.
E E .U U .—  La religiosa Theresa Kane 
interroga al Papa durante la visita de éste a 
Washington, sobre la exclusión de las muje­
res del sacerdocio.
P E R U .—  Se fundan los grupos autó­
nomos: Centro de la Mujer Peruana “Flores 
T ristán”, Movimiento “Manuela Ramos”, 
Frente Socialista de Mujeres y Mujeres en 
Lucha.
COLOMBIA  Durante la marcha de
celebración del Día del Trabajo en Bogotá, 
desfila por primera vez una columna de fe­
m inistas.
M EXICO .—  El Movimiento Nacional
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de Mujeres realiza una marcha de enlutadas 
y  deposita una ofrenda floral en el monu­
mento a la Madre, en recuerdo de las madres 
muertas por abortos clandestinos.
v m s u iu   El grupo “La Con­
ju ra ” plantea por primera vez la realización 
de un Encuentro Feminista Latinoamerica­
no y  del Caribe.
NICARAGUA.— Se funda la Asocia­
ción de la Mujer Nicaragüense “Luisa Aman­
da Espinoza”.
E SP A Ñ A .—  Mitin feminista contra 
el procesamiento de once mujeres involucra­
das en casos de aborto.
M EXICO.— Se crea el Centro de Apo­
yo para Mujeres Violadas.
IT A LIA .—Un grupo de latinoamerica­
nas se integra a ISIS estructurándose el pro­
grama en español. Aparece el primer núme­
ro en idioma español para América Latina y 
países de babla hispana del Boletín Interna­
cional de ISIS.
COLOMBIA.—  Las feministas reali­
zan la prim era manifestación a favor de la 
legalización del aborto.
V E N E Z U E L A —  Tiene lugar en Ma­
racaibo el Encuentro de Mujeres Feministas.
U R U G U A Y .—  En Montevideo se for­
ma el Grupo de Estudios sobre la Condición 
de la Mujer del Uruguay (GRECMU), primer 
espacio para la difusión de las ideas femi­
nistas.
PUERTO BIOO.—  Un grupo de femi­
nistas crea el Taller Salud como una alterna­
tiva para las mujeres frente a la medicina 
tradicional.
V E N E Z U E L A —  Ante un auditorio 
de tres mil personas reunidas en el Parque 
Central de Caracas, el grupo “La Conjura” 
presenta el libro “El Aborto en Venezuela”, 
dando lugar a una encendida polémica.
1980
C H IL E .—  Son detenidas y m altrata­
das cerca de 150 mujeres que participaban 
en un acto por el Día Internacional de la Mu­
jer.
DTNAMARCA.—  En Copenhague se 
realiza el Foro Alternativo y la Conferencia 
Mundial de la 8egunda Mitad de la Década de 
la Mujer.
M EXICO.—  Las feministas presen­
tan un proyecto de ley sobre Maternidad Vo­
luntaria a la Coalición de Izquierda de la Cá 
m ara de Diputados.
P E R U .—  Marcha de mujeres enluta­
das organizada por la Coordinadora de Orga­
nizaciones Femeninas y  Feministas, en pro­
testa por el secuestro y asesinato en Lima de 
dos mujeres del movimiento Montoneros de 
Argentina.
COLOMBIA.—  La Coordinadora Fe­
m inista de Bogotá se reúne y acuerda propi­
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ciar un encuentro de “mujeres latinoameri­
canas comprometidas en una práctica femi­
n ista”, donde las participantes en el mismo 
lo hagan a título personal.
BR A SIL.—  A raíz dél asesinato de 
dos mujeres por sus maridos, las feministas 
de Belo Horizonte abren el Centro de Defensa 
por los Derechos de la Mujer.
E E .U U .—  Aparece WAVAW, “Women 
Against Violence Against Women” (Mujeres 
contra la violencia contra las mujeres).
R EPU BLIC A  DOM INICANA—
En Santo Domingo, un grupo de mujeres fun­
da el Centro de Investigación para la Acción 
Femenina (CIPAF).
ECUADOR.—  Se crea el Grupo Autó­
nomo de Mujeres que generará acciones y 
proyectos, como la edición de la revista femi­
n ista “Eva de la Manzana”.
P E R U .— A iniciativa de tres organi­
zaciones feministas se da inicio al Centro de 
Documentación sobre la Mujer.
BRA SIL. ,—  Durante el Encuentro de 
Grupos Feministas y Feministas Indepen­
dientes, se forma la Comisión de Planifica­
ción Fam iliar y Control de la Natalidad.
B R A S IL .—  En Rio de Janeiro, grupos 
fem inistas realizan una protesta pública 
contra la prisión de mujeres por aborto.
A R Q B M TIM A .—  Se da inicio a la 
Campaña por la Patria Potestad Compartida.
1981
FRA N CIA .—  Feministas de todo el 
mundo acuden al llamado del MLF para una 
acción solidaria a fevor de la  lideresa Jia n  
Quing, viuda de Mao.
E E .U U .—  Empleadas de NN.UU. se 
presentan a trabajar vestidas de negro, en 
protesta por ocupar puestos secundarios.
IT A LIA .—  El referéndum sobre el 
aborto es favorable a mantener su práctica.
BR A SIL.—  Aparece el primer perió­
dico feminista “Mulherio”.
ESPA Ñ A .—  Entra en vigencia la ley 
del divorcio luego de las campañas dadas por 
las feministas.
FRAN CIA. — Las feministas del grupo 
“Mujer Prensa” hacen una campaña pidien­
do cese la represión contra las feministas so­
viéticas de la revista “Mujeres y Rusia”.
A LEM A N IA  FED ER A L.—  Mil qui­
nientas mujeres marchan por el centro de 
Francfort lanzando bombas de pintura con­
tra  los espectáculos pornográficos.
S U IZ A —  En Ginebra se realiza el III 
Encuentro de Mujeres y Salud organizado 
por ISIS y el “Dispensaire des Femmes”. Asis­
ten por prim era vez mujeres del Tercer Mun­
do.
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COLOMBIA.—  Se realiza el I  Encuen­
tro Latinoamericano y  del Caribe.
E E .U U .—  Feministas se encadenan 
en la cerca de hierro que rodea la Casa Blan­
ca, protestando por la no aprobación del ERA 
en algunos estados.
M EXICO.— Se crea la Unidad de Co­
municación Alternativa de la Mujer en torno 
a FEMPBJSSS, dentro del Instituto Latinoa­
mericano de Estudios Transnacionales (ILET).
IT A L IA , .—  La cineasta feminista ale­
mana Margarethe van Trotta es la primera 
directora de cine que recibe el premio “León 
de Oro” del Festival de Venecia por su pelícu­
la “Años de Plomo”.
IN G LA TEBR A —  Se instala el pri­
mer campamento feminista pacifista, deno­
minado “Gremham Common”.
AM BBICA  LATINA.—  En diversas 
ciudades las feministas realizan actos de pro­
testa en la prim era Jornada “No Más Violen­
cia contra la Mujer”.
ECUADOR.—  Un grupo de mujeres 
crea en Guayaquil el Centro Acción de las Mu­
jeres, CAM, para “unidas mejorar nuestra 
condición”.
BR A SIL.—  Un colectivo de mujeres 
crea el CIM, el primer Centro de informa­
ción, documentación y  difusión feminista de 
ese país.
1982
ESPA Ñ A —  Un Tribunal de Bilbao 
absuelve a nueve mujeres enjuiciadas bajo 
cargos de aborto, destacando que “fueron ob­
jeto  de discriminación debido a que no pudie­
ron obtener anticonceptivos”. Esta senten­
cia se obtuvo luego de tres años de acciones 
feministas.
E E .U U .—  Decenas de feministas ha­
cen huelga de hambre en el Capitolio de 
Springfield, Illinois, uno de los estados que 
no aprobó el ERA
IN Q-TiATERRA.—  Se crea el Escua­
drón “Los Angeles Azules”, compuesto por 
policías femeninas, cuya misión es asesorar 
y  ayudar a las víctimas de violación.
PER U . — Las feministas se manifiestan 
con piquetes y  pancartas contra la realiza­
ción del concurso “Miss Universo” en Lima. 
Son golpeadas y  algunas arrestadas por las 
fuerzas policiales.
COLOM BIA—  Es inaugurada la pri­
m era Casa de la Mujer en Bogotá.
A RG EN TIN A.—  Grupo de feminis­
tas indignadas invade el recinto de una re­
vista local, arrojando huevos y  harina con­
tra  las paredes y  el piso de la redacción, en 
protesta por un artículo titulado: “La mujer 
es inferior”.
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A R G ELIA .—  Las feministas ganan 
la batalla contra la Ley de Familia que recor­
taba sus derechos civiles.
JA P O N .—  Cuatro mil mujeres desfi­
lan por las calles de Tokio, Kioto y Osaka pro­
testando contra la ley antiaborto.
E SP A Ñ A .—  El Partido Feminista em­
pieza la lucha por la legalización del aborto.
1983
P E R U .—  Se constituye en Lima el Co­
lectivo Organizador del I I  Encuentro Femi­
n ista  Lationamericano y del Caribe.
IT A L IA  .—  Cincuenta mil mujeres 
participan en un mitin pidiendo la aproba­
ción de una ley contra la violencia sexual.
P E R U .— Se crea “Talitha Cumi”, Círcu­
lo de Feministas Cristianas, con el objeto 
de reflexionar acerca del tema Patriarcado e 
Iglesia.
E R A S IL .—  Es creado el Consejo Es­
tatal de la Condición Femenina para comba­
tir  la disciminación contra la mujer, integra­
do por ocho mujeres del movimiento femi­
nista y siete de otros sectores.
H O LA N D A .—  Veintiséis feministas 
de 2 4  países establecen en Roterdam, la Red 
contra la Prostitución forzada, el Tráfico In ­
ternacional de mujeres y niños y mutilacio­
nes sexuales.
IN D IA .—  Un grupo de mujeres funda 
la Editorial Kali, la primera en su género en 
ese país.
U G A N D A .—  Bajo el lema “Una voz 
para las sin  voz”, se crea la Asociación de 
Mujeres de los Medios de Comunicación, des­
de una perspectiva de comunicación alterna­
tiva.
V E N E Z U E L A .—  Queda inaugurada
la prim era Casa de la Mujer de la Liga Femi­
nista de Maracaibo.
ITA LIA .—  Con la adhesión de 500 
m ujeres y  seis hombres, aparece el Partido 
de las Mujeres.
P E R U .—  En Lima se reúnen cerca de 
setecientas mujeres de casi todo el continen­
te para asistir al II  Encuentro Feminista La­
tinoamericano y  del Caribe.
ING LATERRA.— Más de mil muje­
res atacan con alicates y tenazas la base de 
m isiles “Cruiss”.
C H IL E .—  Aparece por primera vez 
el Manifiesto del Movimiento Feminista, ba­
jo  el lema: “Democracia en el País y en la 
Casa”.
P E R U .—  Uno de los acuerdos del II 
Encuentro Feminista Latinoamericano y del 
Caribe fue: “pedir a la Real Academia de la 
Lengua Española que cambie la definición de 
la palabra “mujer”, que aparece en los diccio­
narios.
IT A LIA .—  Se abre en Milán la mues­
tra  internacional dedicada a la mujer en la 
historia, bajo el título “Existir como Mujer”.
ARGEN TIN A.—  Un grupo de muje­
res inicia el funcionamiento de “Lugar de 
Mujer”, un espacio de convocatoria femi­
nista.
ECUADOR.—  En Quito y con el apoyo 
del Centro Ecuatoriano para la Promoción y 
Acción de la Mujer (CEPAM), se inaugura la 
Casa de la Mujer.
BR A SIL.—  Es elegida como diputada 
estadual la feminista Lucía Amida, del Parti­
do de los Trabajadores de Río de Janeiro.
1984
R EPU BLIC A  DOMINICANA___
Bajo el auspicio del Centro de Investigación
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para la Acción Femenina (CIPAF), es creado 
el Centro de Documentación sobre la Mujer.
C H ILE.—  En el Día Internacional de 
la Mujer, el Movimiento Feminista organiza 
un acto en la Plaza de la Iglesia de San Fran­
cisco de Santiago. La manifestación es dura­
mente reprimida.
TTT.TPTWAS,—  Una asamblea de más 
de trescientas mujeres funda la Asociación 
GABRIELA (General Assembley Binding Wo­
men for Reform, Integrity, Equality Leader­
ship and Action).
E E .U U .—  En la Universidad de Pen- 
sylvania centenares de mujeres se reúnen 
para-conmemorar 6l trigésimo quinto ani­
versario del “Segundo Sexo”.
COLOMBIA.—  Feministas de la ma­
yoría de los países del continente se reúnen 
por primera vez en Bogotá para asistir al Pri­
m er Encuentro Regional sobre la Mujer y la 
Salud
Como resultado de esta reunión se fun­
da la Red de Salud de las Mujeres Latinoa­
m ericanas y  del Caribe, bajo la coordinación 
y  responsabilidad de Isis Internacional.
HOLANDA—  En Amsterdam se rea­
liza el IV Encuentro y Tribunal Internacio­
nal de la Mujer sobre Derechos Reproducti­
vos, organizado por ICASC bajo el lema: “¡No 
al control de población. Las mujeres deciden!”.
BBASTL.—  En Río de Janeiro se rea­
liza el Encuentro ‘Mujeres y  Derechos Re­
productivos”, organizado por la diputada fe­
m inista Lucía Arruda.
URUGUAY.—  Las mujeres se orga­
nizan en torno al Plenario de Mujeres, orga­
nización autónoma y pluralista para luchar 
por la democracia y por una plataforma de 
reivindicaciones para la mujer.
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C H ILE .—  Se crea el Centro de Estu­
dios de la Mujer y la Casa de la Mujer -‘La Mo­
rada” como una continuación del trabajo fe­
m inista de investigación y acción del Círcu­
lo de Estudios de la Mujer.
V EN EZ U ELA .—  Aparece el primer 
número de “La Mala Vida”, revista feminista 
a cargo de un colectivo de mujeres.
M EXICO .—  Las feministas hacen 
una manifestación para protestar contra las 
políticas oficiales de control de población 
“que no toman en cuenta los deseos y necesi 
dades de las mujeres”.
CHELE.— Isis Internacional abre una 
Oficina en Santiago para coordinar las accio­
nes de comunicación y  redes para América 
Latina.
B B A S IL .—  El I  Encuentro Nacional 
sobre la Salud de la Mujer en Sao Paulo reú­
ne a mujeres de 19 estados del Brasil que tra­
bajan dentro del movimiento de salud de las 
m ujeres, el más importante de todo el conti­
nente.
B B A SIL.—  Grupos feministas de sa­
lud son llamados, par los servicios estatales 
de salud, para asesorar y capacitar a los fun­
cionarios encargados del Programa de Asis­
tencia Integral a la Salud de la Mujer.
GANABA, .—  Feministas católicas
protestan por la beatificación de una monja 
canadiense a quien califican de “sirvienta de 
hom bres” por haber iundado la Orden de las 
Hermanas de la Sagrada Familia, destinada a 
asistir a los sacerdotes en el trabajo domés­
tico.
H O L A N D A —  Se crea la B>ed Inter­
nacional Feminista de Nuevas Tecnologías 
Reproductivas (FINNRET).
MAT.ABTA i—  Cinco organizaciones 
de mujeres crean la Unión de Grupos de Ac­
ción contra la violencia ejercida en contra de 
la m ujer (Jo in t Action Group Against Vio­
lence).
E E .U U .—  Miles de mujeres desfilan 
por Manhattan, dando inicio a dos días de 
protesta y bajo las consignas: “Poder de las 
Corporaciones: |No en nuestro nombre!. Ra­
cismo: ¡No en nuestro nombre! Violencia 
contra las mujeres: ¡No en nuestro nombre!”
F B H U .—  El movimiento feminista 
realiza una movilización frente a la sede del 
Jurado Nacional de Elecciones, reclamando 
el derecho de las mujeres casadas a inscri­
birse en el registro electoral sin mencionar 
el estado civil.
BCUADOB  En la ciudad de Esme­
raldas tiene lugar el I Encuentro de la Mujer 
Negra de Latinoamérica.
1985
P E B U .—  A raíz de la visita del Papa, 
el colectivo feminista cristiano “Talitha Cu- 
mi” emite un documento sobre el papel de las 
mujeres dentro de la Iglesia Católica.
C H IL E .—  Mujeres enlutadas, portan­
do velas, realizan una marcha silenciosa ba­
jo  el lema: “Mujer, Defiende la Vida”.
ESPA Ñ A .—  El Partido Feminista Es­
pañol llama a una campaña de protesta in­
ternacional por la resolución del Tribunal 
Constitucional contra el proyecto de despe- 
nalización del aborto.
U B U  GUA3T.—  Grupos de mujeres 
realizan una marcha bajo el lema: “Las mu­
jeres no sólo queremos dar vida, queremos 
cambiarla”.
M EXICO.—  El colectivo “La Revuel­
ta” hace una convocatoria a todas las muje­
res latinoamericanas para realizar un “acto 
político y festivo dentro del m  Encuentro 
Feminista Lationamericano y del Caribe”.
HOLANDA Se realiza el Festival
Internacional de Música de las Mujeres.
S B .U U  .—  Un grupo de feministas de
106
varios países contribuye a la  creación del 
Instituto Feminista Internacional, cuya se­
de durante un año será Grecia.
<»HlltH.—  Por primera vez se reúnen 
en Santiago diez corresponsales que compo­
nen el Servicio Latinoamericano de Prensa 
Fem inista, FEMPRESS ILET.
KEN YA  En Nairobi se inicia la
Conferencia Mundial de Final de la Década de 
la Mujer de NN.UU. Entretanto, miles de fe­
m inistas de todo el mundo se hacen presen­
tes en el Foro Alternativo para evaluar las 
acciones realizadas din-ante la década.
TVR AfiTTi.—  Cerca de mil mujeres se 
reúnen en la localidad de Bertioga, cerca de
Sao Paulo, para participar en el I II  Encuen­
tro Fem inista Latinoamericano y del Caribe.
E E .U U .—  La Coalición Nacional de 
Monjas Norteamericanas (CONAMA) decla­
ra  estar a favor de que las mujeres tengan el 
derecho de elegir si quieren ser madre o no.
P E R U ,—  Un grupo de feministas se 
constituye en comité de apoyo a las candida­
turas de dos mujeres del movimiento que son 
invitadas a integrar las listas de candidatos 
al Parlamento por el Frente de Izquierda 
Unida.
BRASTTi.—  Por instancias del movi­
miento feminista se abre en Sao Paulo la pri­
m era Comisaría de Defensa de la Mujer.
107

recursos
Centros de Estadios e 
Investigación-Acción
Centro de Estudios de la 
Mujer. CEM.
Nicaragua 4908  
Buenos Aires 1414 
Argentina
Centro de Estudios de la 
Mujer Argentina. CESMA 
Rioja 857  
Buenos Aires 
Argentina
Instituto de Estudios 
Jurídioos-Sociales de la Mujer. 
INDESO MUJER.
Montevideo 2303
Rosario
Argentina
Women and Development Unit 
Extra-Mural Dept., UWI. 
Pinelands, St. Michael 
Barbados
Centro de Estudos, Pesquisa e 
Assesoria para Asuntos Da 
Muiiler. CEPEA 
Rúa Barao do Triunfo 16. 
apto. 506
90.000 Porto Alegre, RS.
Brasil
Fundación Carlos Chagas 
Proyecto Mujer 
Rua Professor Francisco 
Morato 1565 
05513 Sao Paulo, SP.
Brasil
Proyecto Muiher-IDAC 
Instituto de Acción Cultural 
Rua Visconde de Pijara 550, 
sala 1404
CEP 22.410, Rio de Janeiro, 
RJ.
Brasil
Centro de Estudios de la Mujer 
Purísima 353 
Santiago ■
Chile
Centro de Estudios e 
Investigación de la Mujer 
Apartado Aéreo 49105 
Medellin 
Colombia
Centro de Estudios “Mujer”
Torres Paz 280-0f. 15
Apartado 629
Chiclayo
Perú
Centro de la Mujer Peruana 
“Flora Tristan”
Parque Hernán Velarde 42
Lima
Perú
Centro de Investigación para 
la Acción Femenina. CIPAF. 
Benigno Filomeno Rojas 307 
Santo Domingo, DN 
República Dominicana
Caribbean Association for 
Feminist Research and Action, 
CAFRA
Language Laboratory 
University of the West Indies 
St. Augustine 
Trinidad y Tobago
Grupo de Estudios sobre la 
Condición de la Mujer en 
Uruguay. GRECMU.
Juan Paullier 1174
Montevideo
Uruguay
Centros de Documentación y 
Servicios de Información
Centro de Información y 
Desarrollo de la Mujer. 
CIDEM.
Casilla de Correo 3961
La Paz
Bolivia
Centro de Informagao Mulher. 
CIM.
Caixa Postal 11.399 
05499 Sao Paulo, SP 
Brasil
Isis Internacional
Casilla 2067, Correo Central
Santiago
Chile
Cuarto Creciente 
Lic. Verdad 11-8 
CP 06060 México 
México
Centro de Documentación
sobre la Mujer
Av. Arenales 2626, Piso 3
Lima
Perú
Centro de Promoción Cultural
Creatividad y Cambio
J. Quilca 431
Lima
Perú
Biblioteca Adela Montesinos 
Ugarte 409 
Y anahuara-Arequipa 
Perú
Redes de Comunicación. 
Centro de la Mujer-CORA 
Universidad de Puerto Rico 
Colegio Nacional de Agudilla- 
Roney 
Puerto Rico
Centro de Documentación de 
la Mujer. CIPAF.
Benigno Filomeno Rojas 307 
Santo Domingo, DN 
República Dominicana
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Centros y Grupos de Acción, 
Servicios y  lugares de encuentro
Unión di Muhe Antiano, UMA 
(c/o Gladys do Regó) 
Esperanzaweg 51 
Curacao
Antillas Holandesas
Equipo de Investigación y 
Asistencia para la Mujer. 
ELLAM.
Beruti 3032 
CP 1425 
Buenos Aires 
Argentina
Grupo de Mujeres de Rosario 
Casilla 720 
2000 Rosario 
Argentina
Lugar de Mujer 
Corrientes 2817 5B 
Buenos Aires 1193 
Argentina
Nueva Dimensión 
Olavarria 2508 
Mar del Plata 
Argentina
Casa de la Mujer 
Casilla 3652 
La Paz 
Bolivia
Centro de Promoción de la 
Mujer “Gregoria Apaza" 
Casilla 21170 
La Paz 
Bolivia
Consultorio Radial de 
Orientación Familiar. CROF. 
Casilla 3702 
La Paz 
Bolivia
Associagao de Mulheres de 
Mato Grosso
Rúa Baltazar Navarro 231
88.000 Cuiba, MT 
Brasil
Brasilia Mulher 
(a/c Ana Azevedo)
SQS 208, Bloco F, apto. 602  
70254 Brasilia DF 
Brasil
Casa Da Mullier do Grajau 
Rúa José Bezerra Filho 183 
CEP 04842 Sao Paulo, SP 
Brasil
Casa Da Mullier do Nordeste 
Av. Caxanga 108, 1er. andar, 
Madalena
50.000 Recife, PE 
Brasil
Casa Da Mullier da Bela Vista 
Rúa Santo Antonio 1048 
CEP 01314 Sao Paulo, SP 
Brasil
Centro de Estudo e 
Atendimento a Mullier e a 
Infancia. CEAMI.
Rúa Marqueza de Santos 10 
22221 Rio de Janeiro, RJ 
Brasil
Centro de Mullier Brasileira 
Rúa Franldin Roosevelt
20.000 Rio de Janeiro, RJ 
Brasil
Centro das Mulheres do Cabo 
Rúa Padre Antonio Alves 20 
54.500 Cabo, Pernambuco 
Brasil
Centro de Informagao da
Mullier
Caixa Postal 5
78730 Sao Felix do Araguaja
Mato Grosso
Brasil
Centro da Mulher Sergipana 
Rúa Siriri 496, sala 5
49.000 Aracaju, SE 
Brasil
Centro de Valorizacao da 
Mulher. CEVAM.
Av. U1 Nro. 2078, Sector 
Bueno
74.000 Goiania, GO 
Brasil
Colectivo de Mulheres do 
Rio de Janeiro 
Caixa Postal 33114 
22.411 Rio de Janeiro, RJ 
Brasil
Colectivo Feminista 
Sexualidade e Saude 
Rúa Baltazar Carrasco 89, 
Pinheiros
05426 Sao Paulo, SP 
Brasil
Comité de Mulheres de Sao 
Bernardo do Campo 
Tirantes 1612, Vila do Tanque 
09700 Sao Bernardo do 
Campo, SP 
Brasil
Grupo Feminista Eva de Novo 
Caixa Postal 091
74.000 Goiania, GO 
Brasil
Grupo Feminista Sempreviva 
Rúa Sao Bento 1432, Horto
30.000 Belo Horizonte, MG 
Brasil
Grupo Maria Mulher 
Rúa Juvenal Maria da Silva 
620, Manaira
58.000 Joao Pessoa, PB 
Brasil
Grupo de Mulheres da Ilha de 
Sao Luiz
Caixa Postal 524 
CEP 65.000 Sao Luiz, 
Maranhao 
Brasil
Grupo de Mulheres do 
Movimento
Negro Unificado de Belo 
Horizonte •
Rúa Bom Retiro 91, Padre 
Eustaquio
CEP 30.000 Belo Horizonte,
MG
Brasil
111
Grupo de Mulheres da 
Periferia
Rua Irma Serafina 110 
13.100 Campinas, SP 
Brasil
Grupo de Mulheres de 
Sexualidade e Planej amento 
Familiar
Rua José Pop 211
CEP 05653 Jardim Leonor,
Sao Paulo, SP 
Brasil
Grupo Mulher, Sexualidade e 
Saude
Caixa Postal 551
CEP 90.000 Porto Alegre, RS
Brasil
Grupo de Mulheres da
Sociedade Amigos de
Ferrazopolis
Rua Mateu Bei s/n
CEP 09700 Ferrazopolis
Sao Bernardo do Campo, SP
Brasil
Grupo Saude Mulher 
Rua Marqueza do Santod 10 
CEO 2221 Rio de Janeiro, RJ 
Brasil
Grupo de Mulheres de Vitoria 
Av. Mareohal Campos 420, 
Apto. 03
CEP 29.000 Vitoria, Espirito
Santo
Brasil
Grupo Sertao Mulher 
Rua Victor Hurema 341 
CEP 58.000 Cajazeiras, Paraiba 
Brasil
Movimento de Mulheres en 
Luta
Rua Ceara Mirim 272 
Barro Vermelho, CEP Nacal 
Rio Grande do Norte 
Brasil
Movimento de Mulheres 8 de 
Margo
Rua Marechal Deodoro 1125, 
Apto. 4 
Curitiba, PR 
Brasil
Movimento de Mulheres 8 de 
Margo
Rua Graca Aranha 333,
7 andar
20.030 Castelo, Rio de Janeiro, 
RJ
Brasil
Nos Mulheres
Rua Marqueza dos Santos 10 
CEP 20.000 Laranjeiras, RJ 
Brasil
Núcleo de Saude da Mulher 
de Fortaleza
Rua Carlos Vasconcelos 575, 
Aldeota
CEP 60.000 Fortaleza, CE 
Brasil
NZINGA/Colectivo de 
Mulheres Negras 
Caixa Postal 2073
20.000 Rio de Janeiro, RJ 
Brasil
Organizagao Autonoma das 
Mulheres
Rua Ribeiro de Lima 344, 1er. 
andar
01122 Sao Paulo, SP 
Brasil
Proyecto Sexualidade com 
Prazer
Rua Caio Prado 32, apto. 35
Sao Paulo, SP
Brasil
Pro-Mulher
Rua Santo Antonio 1048 
Bela Vista 
01314 Sao Paulo. JP  
Brasil
Servicio de Orientación de la 
Familia. SOF.
"Unidad Sur”
Rua Eng. Tomas Whately 204 
CEP- 04742 Sao Paulo, SP 
"Unidad Este”
Rua Amadeu Gamberini 134 
CEP 08000 Sao Miguel 
Paulista, SP 
Brasil
Sos Corpo
Rua do Hospicio 859, dpto. 14 
CEP. 50.000 Recife, PE 
Brasil
Sos Mulher
Rua Goitacazes 14, sala 601 
CEP 30.000 Belo Horizonte, 
MG 
Brasil
Uniao das Mulheres Cearenses 
Av. da Universidade 2139, 
Benfica
CEP 60.000 Fortaleza, CE 
Brasil
Casa de la Mujer "La Morada"
Bellavista 0547
Santiago
Chile
Casa Sof:a
Salvador Gutiérrez 6257
Pudahuel
Santiago
Chile
Centro de Servicios y 
Promoción de la Mujer. 
DOMOS.
Seminario 774
Santiago
Chile
CEDEMU
(c/o Carmen Fuentes) 
Esmeralda 1030 
Arica 
Chile
Instituto de Estudios
Democráticos de la Mujer
Casilla 16901
Correo 9
Santiago
Chile
Frente de Liberación
Femenina
Bellavista 0547
Santiago
Chile
Movimiento Feminista 
Bellavista 0547 
Santiago 
Chile
Movimiento de Mujeres 
Pobladoras. MOMUPO 
(c/o Marina Valdés)
José Santiago Aldunate 2842
Población Bulnes, Comuna
Renca
Santiago
Chile
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Taller de la Mujer 
Casilla 3415 
Valparaíso 3 
Chile
Casa de la Mujer 
Carrera 18 No. 59-60  
Bogotá 
Colombia
Centro de Ayuda a la Mujer y 
al Infante. CAMI.
Carrera 23 B, No. 3-98
Mir añores
Cali
Colombia
Centro de Información y 
Recursos para la Mujer 
Calle 36, No. 17-44 
Bogotá, DF 
Colombia
Corporación Regional por el 
Desarrollo Integral de la 
Mujer y la Familia 
Apartado Aéreo 76180 
Bogotá 
Colombia
Grupo Mujer y Salud 
Cra. 23 B N° 3-98  
Cali
Colombia
Fundación Diálogo Mujer 
Apartado Aéreo 43061 
Bogotá DF 
Colombia
Mujeres en Acción 
Apartado Aéreo 5456 
Bogotá 
Colombia
Si Mujer
Apartado Aéreo 2932 
Cali
Colombia
Centro Feminista de 
Información y Acción. 
CEFEMINA 
Apartado 949 
San José 
Costa Rica
Centro de Acción de la Mujer. 
CAM.
Casilla 10201
Guayaquil
Ecuador
Centro Ecuatoriano para la 
Promoción de la Mujer. 
CEPAM
Apartado 182-C, sucursal 15
Quito
Ecuador
Centro de la Mujer "Quito Sur" 
Alonso de Alvarado 11 
(manzana F)
Ciudadela Quito Sur 
(ex Mena 1)
Quito
Ecuador
Unión Eemenina de Pichincha 
Casilla 153, Sucursal 15 
Quito 
Ecuador
Centro de Apoyo a Mujeres 
V ioladas - CAMPAC 
Apartado Postal 12-890 
03020 México 
México
Comunicación, Intercambio y
Desarrollo Humano en
América Latina. CIDHAL.
Apartado Postal 579,
Cuernavaca
62.000 Morelos
México
Colectivo Feminista de Colima 
(c/o Ma. del Carmen Nava)
Los Regalados 176
Colima
México
Colectivo de Feministas 
de Monterrey
Pirandello 425 - Sendero de 
San Jerónimo 
Monterrey 
México
Equipo de Mujeres en Acción 
Solidaria. EMAS.
Apartado Postal 21-318 
04000 México DF 
México
Grupo de Mujeres de 
Radioeducación 
Caléndula 28, Xotepingo 
Coyoacán 04610  
México DF 
México
La Revuelta
Franscisco Penunuri 19 
Coyacan 21, DF 
México
Lucha Feminista
(c/o Concepción Fernández)
Insurgentes Sur 1783-502
Col. Guadalupe Inn
México DF
México
Promoción del Desarrollo 
Popular, AC
Ilatoc 40-3, Col. Anahuac 
11379 México DF 
México
Vejéz en México, Estudio y 
Acción. VEMEA 
Apartado Postal 1009 
Morelos 62000 
México
Promoción de la Mujer 
Apartado Postal T 
Panamá 9-A 
Panamá
Asociación “Aurora Vivar” 
Alfonso Ugarte 1428, Of. 702 
Lima 
Perú
Asociación Amauta 
Apartado 167 
Cuzco 
Perú
Asociación Perú Mujer 
Apartado 949 
Lima 100 
Perú
Casa Municipal de la Mujer 
Jr. Ancash 265-273 
Lima 
Perú
Centro de la Mujer Arequipeña
Ugarte 409
Arequipa
Perú
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Círculo de Feministas
Cristianas Talitha Cumi
Jr. Quilca 431
Lima
Perú
Colectivo de Derechos 
Reproductivos 
Apartado 2211 
Lima 100 
Perú
Frente de Mujeres de
Cajamarca
Apartado 147
Cajamarca
Perú
Grupo Autónomo de Mujeres 
José Galvez 1083-604 
Lima 14 
Perú
Grupo Mujer
Arica 1074 - 4o piso - Of. 2
Chiclayo
Perú
Grupo de Autoconciencia 
Lesbianas Feministas. GALF 
Apartado 11789 
Lima 11 
Perú
Instituto de la Mujer Peruana 
“María Jesús Alvarado”
Av. Arequipa 343 Of. A
Lima
Perú
La Casa de la Mujer. IPEP 
Apartado 16 
Chimbóte 
Perú
Movimiento El Pozo 
Apartado 2211 
Lima 100 
Perú
Movimiento Manuela Ramos 
Av. Bolivia 921, Breña 
Apartado 11176 
Lima 14 
Perú
Movimiento “Hacia una Nueva 
Mujer”
Ayacucho 900-0f. 24 - 3er. piso
Trujillo
Perú
Mujer y Cambio
Av. Los Precursores 318, Surco
Lima 33
Perú
Organización Mujeres 
en Lucha 
Apartado 11739 
Lima 11 
Perú
Casa Protegida Julia Burgos 
GPO Box 2433 
San Juan 00936 
Puerto Rico
Centro de Ayuda a Víctimas de
Violación
Cali Box 70184
San Juan 00936
Puerto Rico
Centro de Información 
y Servicios a la Mujer 
RE-UNION Inc.
Box 22025 UPR Sta. Rita 
Rio Piedras 00931 
Puerto Rico
Feministas en Marcha 
Calle Margarita 57, Sta. Rita 
Rio Piedras 00931 
Puerto Rico
Grupo de Mujeres Aibonito 
(c/o Leticia Rivera)
Box 378 Bo. Llanos Adentro 
Aibonito 00609  
Puerto Rico
Taller de Salud 
Apartado 2172, Estación 
Hato Rey 
Hato Rey 00919 
Puerto Rico
Centro de Estudios de la 
Educación CEDEE 
Proyecto Mujer 
Santiago 153 
Santo Domingo 
República Dominicana
Círculo Feminista 
Hostos esq. Conde,
Apto. 430-431 
Santo Domingo 
República Dominicana
Colectivo Mujer y Salud 
Apartado Postal 2248 
Santo Domingo DN 
República Dominicana
Coordinadora Feminista 
de Santiago 
Sara Cepin 
Apartado 1151 
Santiago
República Dominicana
Asociación Uruguaya de 
Planificación Familiar e 
Investigaciones sobre 
Reproducción. AUPFIRH.
Br. Artigas 1550
Montevideo
Uruguay
Grupo “La Mujer Nueva”
Of. Río Negro 1354 
P. 7 e 46 
Montevideo 
Uruguay
Grupo Condición de la Mujer
Plaza Independencia
848 - piso 22
A_p. 4
Montevideo
Uruguay
Casa de la Mujer
Avenida 7, No. 66-34, Qta. Osli
Maracaibo, Edo. Zulia
Venezuela
Liga Feminista de Maracaibo 
Calle 72, No. 3B-201 
Edif. Residencia Ibiza,
Apto. 7B
Maracaibo-Edo. Zulia
Caracas
Venezuela
Casa de la Mujer
Boulevard Pérez Bonalde
Sede de la Jefatura Civil,
Parroquia Sucre
Piso 3
Catia
Caracas
Venezuela
Movimiento de Mujeres 
de Mérida
Apartado Postal 466 
Mérida 5101 
Venezuela
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Comité de Apoyo a la Mujer 
Violada. AVESA 
Sur 21 - Este 2
Edif. Santa Fé, Piso 2do., lío. 22 
(entre Av. México y 
Cerveoerías)
Los Caobos
Caracas
Venezuela
Circuios Femeninos Populares 
Apartado 4240 
Caracas X010-A 
Venezuela
Grupo Feminista Miércoles 
Calle Suapure, Res. Suapure, 
Apto. A-2
Colinas de Bello Monte
Caracas
Venezuela
Grupo de Teatro 8 de Marzo 
Casa de la Mujer “Juana 
Ramírez, la Avanzadora” 
Librería Cénit 
Av. Universidad No. 2 
El Limón
Maracay-Edo. Aragua 
Venezuela
Grupos Productores de 
Audiovisuales
Embrafilme
Rua Mayrink Veiga 28
CEP 200090 Rio de Janeiro,
RJ
Brasil
Grupo'Femenino de Pesquisa
Cinematográfica
(c/o Leilany Fernandes Leite)
Rua General Mariante 108,
Apartado 202
22221 Rio de Janeiro, Rj
Brasil
Grupo María Bonita
Rua Dr. Costa Junior 385/401
05002 Sao Paulo, SP
Brasil
Colectivo de Mulheres de 
Cinema e Video 
Edy Ala Iglesias 
Rua das Laranjeiras 322, 
apto. 401
22240 Rio de Janeiro, RJ 
Brasil
Aurora Filmes
Rua Amalia de Noronha 268
Pinheiros
05410 Sao Paulo, SP 
Brasil
Lilith Video
Rua Cardoso de Almeida 1842 
01251 Sao Paulo, SP 
Brasil
Cine Mujer 
Apartado Aéreo 2758 
Bogotá 
Colombia
Cine Mujer
(c/o  Ana María Arteaga) 
Purísima 1353 
Santiago 
Chile
Centro de Mujeres para la 
Producción Audiovisual 
Leonardo da Vinci B2 
Mixcoac, México DF 
México
Colectivo Cine Mujer 
(c/o  Beatriz Mira)
Uxmal 187, Dpto. 7 
03020 México DF 
México
Grupo Feminista Miércoles 
Calle Suapure, Res. Suapure, 
Apto. A-2
Colinas de Bello Monte
Caracas
Venezuela
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Publicaciones Regulares
“Bosero”
Union di Muhe Antiano 
Jan  Noorduynweg 18a 
Curacao
Antillas Holandesas
“La Chancleta” (Boletín) 
Serie “Cuadernos de trabajo” 
INDESO MUJER 
Montevideo 2303 
Rosario - Argentina
'“Unidas”
Grupo de Mujeres de Rosario 
Casilla de Correo 720 
2000 Rosario 
Argentina
Serie “Publicaciones”
Centro de Estudios de la 
Mujer. CEM.
Nicaragua 4098 
Buenos Aires 
Argentina
“Woman Speak"
Women an Development Unit 
Extra-Mural Depto. UWI 
Pinelands, St. Michel 
Barbados
"Madrugada”
Centro de Promoción de la 
Mujer “Gregoria Apaza” 
Casilla 21170  
La Paz 
Bolivia
Serie “Mujer y Organización” 
Serie “Mujer y Salud”
CIDEM 
Casilla 3961 
La Paz 
Bolivia
“Maria, Maria"
Brasil Mulher/Salvador 
Caixa Postal 4062 
CEO 40000 Salvador, BA 
Brasil
“Chana com Chana”
Agao Lesbica Feminista 
Caixa Postal 62.618 
CEP 01000 Sao Paulo, SP 
Brasil
“Mulher e Saude" 
Associagao de Mulheres de 
Mato Grosso
Rúa Baltazar Navarro 321 
Bairro Bandeirante 
78000 Cuita, MT 
Brasil
“Mulher em Vida” 
Organizagao Autonoma Das 
Mulheres
Rúa Ribeiro de Lima 344 
CEP 01122 Sao Paulo, SP 
Brasil
“Mulherio”
Núcleo de Comunicagoes 
Mulherio
Caixa Postal 11.352 
05499 Sao Paulo, SP 
Brasil
"Nzinga Informativo” 
NZINGA/Colectivo de 
Mulheres Negras 
Caixa Postal 2073
20.001 Rio de Janeiro, RJ 
Brasil
"Boletim CIM”
Centro Informagao Mulher. 
CIM
Caixa Postal 11.399 
05499 Sao Paulo, SP 
Brasil
“Boletín”
Movimiento de Mujeres 8 
de Marco, MM8 
Rúa Esmeraldino 
Bandeira 120
20961 Estagao de Riachuelo
Rio de Janeiro
Brasil
“Boletim”
Associac^o Libertade Mulher. 
ALM/RJ
Rúa Valparaiso 22, Apto. 405 
Tijuca
Rio de Janeiro, RJ 
Brasil
“Nosso Boletim de Campanha” 
Colectivo de Mulheres 
Caixa Postal 33114 
CEP 22.442, Rio de Janeiro, RJ 
Brasil
Serie “Esse Sexo que e Nosso" 
Proyecto Mujer, Fundac.
Carlos Chagas 
Morato 1565 
06513 Sao Paulo, SP 
Rúa Professor Francisco 
Morato 1565 
Brasil
‘‘Sexo Explícito”
Casa da Mulher 
Rúa Debret 23, sala 1316 
CEP 20030 Rio de Janeiro, RJ 
Brasil
“Mujer”
“Especial Mujer”
Unidad de Comunicación
Alternativa de la Mujer. ILET
Casilla 16637
Correo 9
Santiago
Chile
Libros, Documentos, Cartillas, 
Cuentos
Centro de Estudios de la 
Mujer. CEM 
Purísima 353 
Santiago 
Chile
"Caracolas”
Mujeres Zona Oriente 
Los Alerces 2900  
Santiago 
Chile
Cartillas
Documentos de Trabajo
Inst. de Estudios
Democráticos de la Mujer
Casilla 16901
Correo 9
Santiago
Chile
“Inquietudes de la Lucha” 
MOMUPO
(c/o Marina Valdés)
José Santiago Aldunate 2842 
Población Bulnes, Renca 
Santiago 
Chile
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“Ediciones Isis Internacional 
de las Mujeres”
Suplemento “Mujeres en 
Acción
Boletín de la Bed de Salud de 
las Mujeres Latinoamericanas 
y del Caribe Isis Internacional 
Casilla 206?
Correo Central
Santiago
Chile
"Cuéntame tu Vida”
Colectivo Cuéntame tu Vida 
Apartado Aéreo 3021 
Cali
Colombia
‘Vamos Mujer” (Boletín)
Serie “Nuestros Derechos” 
(Cartillas)
Casa de la Mujer 
Apartado Aéreo 36151 
Bogotá 
Colombia
“Brujas”
Centro de Estudios e 
Investigación de la Mujer 
Apartado Aéreo 49105 
Medellin 
Colombia
“Femina Sapiens”
Centro de Documentación y
Comunicación
Feminista
Apartado Aéreo 25922
Bogotá
Colombia
“Mujer"
CEFEMINA 
Box 949 
San José 
Costa Rica
“Ventana”
Apartado 925 
Centro Colón 
San José 
Costa Rica
“La Mujer”
Instituto de Estudios de la
Familia
Robles 850
Quito
Ecuador
Serle “Salud Cam" (Folletos) 
Centro de Acción de la Mujer. 
CAM
Casilla 10201
Guayaquil
Ecuador
“Cepamujer"
CEPAM
Apartado 182-C, Sucursal 15
Quito
Ecuador
“La Voz de la Mujer”
Unión Femenina de Pichincha
Apartado Postal 155-C,
Sucursal 15
Quito
Ecuador
Cartillas de Capacitación 
para Mujeres. EMAS 
Apartado Postal 21-318 
04000 México DF 
México
“Compañeras”
Mujeres para el Diálogo 
Apartado Postal 19493 
Mixcoac
03910 México DF 
México
“Cldhal Noticias”
Voz de Mujer (Boletín)
CIDHAL
Apartado 579
62000 Cuernavaca
Morelos
México
"FEM”
Difusión Cultural Feminista, 
AC.
Av. Universidad 1855,
4to. piso 
Col. Oxtopulco 
CP 04310 México DF 
México
"Vemea Informa”
VEMEA
Apartado Postal 1912 
Cuernavaca 
Morelos 62000 
México
'Al Margen”
GALF
Casilla Postal 11899
Lima 11
Perú
"Alternativas" (Boletín)
Serie “Mujer”
Serie “La Prostitución" 
Creatividad y Cambio 
Jr . Quilca 431 
Lima 
Perú
“Viva” (Revista)
Folletos, Dossiers,
Documentos, Carpetas, Libros
Centro de la Mujer Peruana
Flora Tristán
Parque Hernán Velarde 42
Lima
Perú
"La Tortuga”
Asociación Cultural 
La Tortuga 
Mendiburu 823 
Santa Cruz 
Lima 18 
Perú
“Boletín Manuela Ramos” 
Cartillas, Folletos 
Movimiento Manuela Ramos 
Av. Bolivia 921. Breña 
Lima 14 
Perú
"Mujer y Sociedad”
Centro de Comunicación e
Investigación Aplicada
Avda. Nicolás de Piérola
677-503
Lima
Perú
"Comai”
Colectivo Taller Salud 
Apartado 2172 
Estación Hato Rey 
Hato Rey 00919 
Puerto Rico
“Noticias/News" .
Casa Protegida Julia Burgos, 
INC
GPO Box 2433 
San Juan  
Puerto Rico 00936
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“Semillas para el Cambio” 
Centro de Ayuda a Víctimas 
de Violación 
Cali Box 70184 
San Juan
Puerto Rico 000936
'‘Quehaceres” (Periódico) 
Serie “Ediciones Populares 
Feministas” (Cartillas) 
Serie “Teoría Feminista” 
(Libros) CIPAF 
Calle Benigno Filomeno 
Rojas 307 
Santo Domingo, DN 
República Dominicana
“Mujeres”
Círculo Feminista 
Apartado 430-431 
Santo Domingo 
República Dominicana
“La Cacerola” (Revista) 
Libros, Documentos 
GRECMU
Juan Paullier 1174
Montevideo
Uruguay
“Cotidiano Mujer"
Colectivo Editorial Mujer 
Ana Monterroso de 
Lavalleja 2010 
C.C. 10649, D-l Montevideo 
Uruguay
“Ser Mujer”
AUPFIRH
Casilla de Correo 10.634
Montevideo
Uruguay
“La Mala Vida”
Colectivo La Mala Vida 
Apartado Postal 54028 
Caracas 1010-A 
Venezuela
“Mujeres en Lucha”
Círculos Femeninos Populares 
Apartado 4240  
Caracas 1010-A 
Venezuela
Agenda de la Mujer, 1986 
DOMOS
Seminario 744
Santiago
Chile
Agenda de 1986 
CIM
Caixa Postal 11399 
05499 Sao Paulo, SP 
Brasil
Mujer, Agenda 11986 
Colectivo Lilith Ediciones 
Apartado 11745 
Lima 11 
Perú
Salud Mujer, Agenda 1986 
La Mala Vida 
Apartado Postal 54028 
Caracas 1051-B 
Venezuela
Redes Regionales
Isis Internacional 
Casilla 2067  
Correo Central 
Santiago 
Chile
Unidad de Comunicación
Alternativa de la Mujer. ILET
Casilla 16637
Correo 9
Santiago
Chile
Red de Salud de las Mujeres
Latinoamericanas y del Caribe
Isis Internacional
Casilla 2067
Correo Central
Santiago
Chile
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SIDA:
castigo divino
El otro Nairobi
Las fem in istas 
fuimos a Bertioga
La cuña m achista
El Dr. Uslar 
tampoco sabe todo
ISIS INTERNACION AL
Isis In ternacional es un servicio de in­
formación y comunicación de las mujeres que:
— Promueve canales de comunicación entre 
las mujeres alrededor del mundo.
— Fortalece las redes nacionales, regionales e 
internacionales de las mujeres.
— Provee información y modelos de acción pa­
ra las mujeres que se están organizando y 
movilizando contra la opresión de la mujer.
— Construye lazos de apoyo y solidaridad en­
tre los grupos de mujeres y las organizacio­
nes de todo el mundo.
A través de la R evista Isis In ternacio­
nal de las M ujeres, las mujeres de todo el 
mundo comparten ideas y experiencias para 
movilizarse y organizarse. La Revista provee 
un canal para que las mujeres se pongan en 
contando unas con otras y establezcan redes. 
Cada número de la Revista es producido con­
juntamente con uno o más grupos de mujeres 
del Tercer Mundo.
M ujeres en A cción es el suplemento de 
la revista. Entrega noticias e información so­
bre grupos, conferencias, eventos y recursos; 
lo que está sucediendo en el movimiento de 
mujeres en el mundo. La Revista y el Suple­
mento aparecen dos veces al año.
Isis In tern acion al tiene una red de 
más de 10.000 contactos en 150 países y un 
centro de información con miles de documen­
tos -rev istas , trabajos, boletines, folletos, 
etc. — de todas partes del mundo sobre temas 
que las mujeres están trabajando; salud, co­
municación alternativa de mujeres, desarro­
llo, transnacionales, trabajo doméstico; cuida­
do de los niños, turismo, violencia en contra de 
la mujer, sexualidad, paz, teorías del feminis­
mo y otros.
Isis In tern acion al:
— Proporciona asistencia técnica y capacita­
ción en comunicación y manejo de la infor­
mación.
— Organiza conferencias y talleres.
— Produce Guías de Recursos: la Guía de Isis 
In tern acion al sobre Audiovisuales p a ra  
M ujeres está disponible en inglés y se pu­
blicará en español en octubre de 1986. Para  
mayor información escribirnos a nuestros 
centros:
Isis In tern acion al
Via Santa María dell’Anima, 30 
00186- Roma, Italia 
Tel.: (06) 65 65842
Isis In tern acion al
Casilla 2067, Correo Central 
Santiago, Chile 
Tel.: 490271
